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  El multimillonario de 39 años, hecho a sí mismo, Tyler Stone, exige el mejor ingeniero de software del país para su exitosa empresa mundial, Cerberus Technology. La mejor es Rebecca Miles, de treinta y tres años. una líder de equipo obstinada y de fuerte carácter en una empresa de software rival.


  Rebecca sabe que es la mejor que existe y, por consiguiente, exige un salario de siete cifras, además de un Aston Martin, antes de considerar siquiera la posibilidad de trabajar para Tyler Stone. Él acepta a regañadientes, pero en una visita al Club Sumisión, Tyler se entera de que Rebecca es una sumisa natural en su vida privada y ha terminado recientemente una relación de larga duración con su amo. Se guarda esta valiosa información para sí mismo, con la esperanza de utilizarla en su beneficio cuando llegue el momento. Al final, es incapaz de resistirse al reto de domar a esta hermosa y franca mujer, y doblegarla a su férrea voluntad.


  ¿Será el dominante que hay en Tyler lo suficientemente poderoso como para sacar la sumisa que hay en Rebecca?
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  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  CAPÍTULO UNO


  —¿Puedo tomar su bolso, señor?


  —No será necesario, gracias.


  Tyler Stone siguió el suave balanceo del trasero y los ondulantes rizos castaños de la atractiva joven. Le gustaba que el Hotel Corinthian empleara botones de ambos sexos. Prefería la variedad femenina, sobre todo porque le permitía ver un culo bien formado. El hotel de cinco estrellas, situado en el centro de Boston, estaba ciertamente a la altura de las circunstancias y llevaba abierto menos de un año. Las paredes y los suelos estaban revestidos de costoso mármol italiano, lo que daba al moderno edificio un aire de opulencia del viejo mundo.


  Sólo tuvo tiempo de aspirar su perfume antes de que ella se detuviera bruscamente en el pasillo. La bella dama se volvió y le sonrió, mostrando sus perfectos y blancos dientes.


  —Esta es su suite, Sr. Stone.


  Hábilmente escaneó la llave de seguridad y la puerta se abrió obedientemente unos centímetros.


  La siguió al interior y miró, sin interés, el interior decorado con buen gusto. En su trabajo, tenía que alojarse en todo tipo de hoteles. Incluso los de alta gama, como el Corinthian, eran mucho más que eso. Le dejaban frío. Entonces, ¿qué obtuvo exactamente por tres mil dólares la noche? Bueno, tenía un montón de habitaciones, incluyendo una zona de estar separada, y toda la última tecnología, como Wi-Fi, televisión de pantalla ancha y un minibar bien surtido. Lo normal.


  La atractiva chica de pelo castaño esperó expectante mientras él miraba brevemente a su alrededor.


  —¿Es todo satisfactorio, señor?


  —Hum, está bien. ¿Cómo te llamas, cariño?


  —Tracy, señor.


  —¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?


  —Unos meses, Sr. Stone.


  Tyler miró su nuevo entorno una vez más.


  —Ajá. Ya veo.


  Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó la cartera. Luego, sacando un billete de cincuenta dólares, se lo entregó a la chica.


  —Ahí tienes, cariño.


  Supuso que ella trabajaba por un salario bajo, y que valía la pena cincuenta dólares sólo por ver esa hermosa sonrisa suya.


  Su linda boca formó la O perfecta mientras él presionaba el crujiente billete en su pequeña mano.


  —Gracias, Sr. Stone, es muy generoso de su parte. Si hay algo más que necesite, hágamelo saber.


  —Lo haré, cariño. Puedes contar con ello.


  Al quedarse solo, Tyler tiró su bolsa de viaje en la cama y luego se pasó los dedos por el pelo. Llevaba seis meses trabajando dieciséis horas al día, y aquella cama de matrimonio parecía muy atractiva.


  Resistiendo las ganas de descansar, se dirigió a la zona de estar con sus lujosos asientos y una enorme televisión de pantalla plana. Una suite de habitaciones podría considerarse un capricho, pero qué demonios, estaba aquí por negocios, así que todo era deducible de impuestos. 


  Cerberus Technology, la empresa que había construido de la nada, era conocida en todo el mundo. Ahora, gracias a la determinación y la brillantez de su joven equipo de especialistas en software, su empresa suministraba al ejército estadounidense sistemas operativos de última generación. Se enorgullecía de que sus sistemas estuvieran protegidos y fueran casi imposibles de piratear.


  Por supuesto, sus competidores y enemigos del extranjero actualizaban constantemente sus sistemas, sistemas que podían utilizarse para socavar la seguridad nacional de los Estados Unidos. Estaba decidido a ir un paso por delante, y por eso estaba aquí en Boston.


  Abrió su maletín y hojeó el expediente de Rebecca Miles. La razón por la que había volado a través de los Estados Unidos.


  Con su brillante mente, podía ponerle precio, pero hasta ahora se había negado a hablar con él. Nunca estuvo disponible por teléfono, y su única respuesta fue un escueto correo electrónico en el que le hacía saber que no estaba interesada en su propuesta. Él consideraba a Rebecca Miles la mejor ingeniera de software de Estados Unidos, incluso del mundo, y llevaba más de un año intentando que se uniera a su empresa.


  Su fotografía estaba clavada en la parte delantera del expediente.


  —¿Eh?


  No tenía pinta de reírse un minuto. De hecho, la imagen lúgubre la hacía ver exactamente como él se imaginaba a una diseñadora de software de treinta y tres años. El cabello castaño desordenado y agresivamente retirado de la cara le daba un aspecto severo y poco atractivo. Unos ojos marrones, sin el más mínimo atisbo de sonrisa, le miraban con impasibilidad. Supuso que por eso llevaba unas gafas de montura tan gruesa. ¿Era una intelectual brillante? Sin duda. ¿Era también una triste friki? No lo sabía con seguridad, pero supuso que probablemente lo era. En cualquier caso, Rebecca Miles era una mujer mucho más interesada en su trabajo que en su apariencia.


  Tyler se encogió de hombros. ¿Qué le importaba eso? Sólo le interesaba su genialidad. Fuentes fiables le informaron de que ella estaba desarrollando una forma revolucionaria de protección de contraseñas, algo que podría transformar drásticamente su futuro negocio. No le cabía duda de que Rebecca Miles sería un activo importante para Cerberus Technology.


  Estaba dispuesto a admitir la derrota cuando, hace un par de semanas, recibió un correo electrónico en el que se le proponía quedar para comer, siempre y cuando se tomara el tiempo de volar a Boston. «¿Volar a Boston? ¿Quién demonios se cree esta mujer?» Finalmente acordaron un almuerzo de negocios mañana en este mismo hotel. Tras echar una última mirada a la cara poco atractiva de la foto, devolvió la cartera a su maletín. Mientras lo deslizaba bajo el sofá para guardarlo, sus dedos rozaron algo pequeño y desconocido, y sacó una brillante libreta negra de cerillas.


  —Jesucristo, me estoy quedando en una suite de tres mil dólares por noche, y los malditos limpiadores ni siquiera revisan debajo del sofá.


  Tyler supuso que era el accidentado vuelo de cuatro horas de Houston a Boston lo que le irritaba, pero qué demonios, patear culos era terapéutico, sobre todo porque llevaba más de un mes sin una sumisa. Azotar a Lucy había sido una buena manera de desahogarse, hasta que se habían distanciado lentamente después de cuatro años juntos.


  Sintiéndose molesto, cogió el teléfono y marcó la recepción. «Joder, ¿es demasiado esperar que la habitación esté bien limpia?» Mientras estudiaba con curiosidad la atractiva caja de cerillas, un destello dorado onduló sobre la superficie negra y brillante, llamando su atención. Miró más de cerca, y las palabras en cursiva «Club Sumisión» le hicieron finalmente desconectar la llamada. Intrigado, volvió a colocar el teléfono en su soporte y estudió la caja de cerillas con más detenimiento.


  —Club Sumisión, eh. Interesante.


  Tal vez les llame y vaya a ver el local. Necesitaba relajarse, y el Club Sumisión parecía su tipo de lugar.


  * * *


  Tyler se acomodó en el último taburete disponible y le hizo saber al camarero que quería otro trago de Jack Daniel's. Mientras esperaba, echó un vistazo a la abarrotada sala. Todo el lugar bullía de vida y vitalidad, desde el escenario abarrotado con sus provocativas y eróticas bailarinas hasta los numerosos juerguistas que disfrutaban del baile de máscaras. El ambiente creado en el Club Sumisión impresionó a Tyler. Le recordaba a uno de su ciudad natal, Houston, donde era habitual. Le gustaba la forma en que el club estaba dividido en zonas. La Zona Cálida, donde se encontraba el bar, era precisamente eso. Un lugar para que los clientes entraran en calor antes de que las cosas se pusieran serias y la acción se trasladara a la Zona Caliente. Estudió más detenidamente este nuevo entorno. La iluminación tenue se complementaba con interesantes murales sexuales que decoraban las paredes. Era una instalación ordenada, que permitía una excelente vista de la plataforma elevada con una jaula para esclavos, que contenía uno o dos sumisos con poca ropa.


  Nunca había creído en las coincidencias, pero la misma noche que estaba en Boston por negocios, el Club Sumisión celebraba una fiesta de disfraces. Una vez que la dirección comprobó su identificación, le animó a asistir y disfrutar de la velada. El único requisito era que participara y llevara un disfraz. Tras una rápida llamada a la recepción del hotel, le consiguieron un traje de sultán, con pantalón, turbante y faja a juego, además de una barba falsa y una siniestra máscara negra. El Hotel Corinthian se lo merece. El extravagante traje fue entregado en su suite en menos de una hora. Supuso que se había corrido la voz de que daba buenas propinas. Bueno, como decía el refrán, el dinero habla.


  —¿Otra vez lo mismo? —preguntó el camarero.


  —Sí, gracias, Todd.


  Llevaba unas dos horas aquí, disfrutando del espectáculo, y como en cualquier club privado, había aprendido mucho del tipo que estaba detrás de la barra. Aparentemente, los dos hermanos que eran los dueños y administradores del club eran un par de grandes tipos. Según Todd, se llamaban Matt y Ethan Strong. Como esta noche era la noche de la fiesta, el Club Sumisión estaba organizando demostraciones de unos cuantos amos y amas de confianza. Shibari, flagelación y consejos para entrenar a un nuevo sumiso estaban en el programa. Era una forma de introducir a los nuevos miembros en el estilo de vida sin presionarlos.


  Con un comienzo temprano mañana, Tyler estaba feliz de sentarse y disfrutar del espectáculo. De hecho, el mero hecho de observar el acto de sumisión era una experiencia muy erótica y placentera para todos los implicados. Ya había habido una exhibición de una pareja muy metida en el bondage, y su polla se había endurecido al observar a un Amo haciendo una demostración de Shibari, una forma de bondage japonés con cuerdas, en una chica hermosa y dispuesta. El dominante a cargo no ejecutó la antigua técnica como él lo hubiera hecho. Sin embargo, fue estupendo ver cómo la red de cuerdas se tensaba lentamente alrededor del cuerpo de la joven.


  Le daría una hora más o menos y luego regresaría a su hotel. Tyler se sentía relajado, más relajado que cuando había llegado a Boston hacía unas cinco horas.


  Cuando una mujer alta y sexy que llevaba el perfume más increíble se puso a su lado, no pudo resistirse a dejar que su mirada recorriera la longitud aparentemente interminable de sus increíbles piernas vestidas con medias. Estaba para comérsela, desde sus altísimos tacones de aguja negros hasta sus preciosas nalgas, gloriosamente desnudas salvo por el tanga de cuero más fino que jamás había visto. Incapaz de apartar los ojos de esta visión de la feminidad, bebió la sensual curva de sus pechos perfectos, que yacían desnudos bajo la chaqueta de cuero más corta de la historia. «¿Dónde diablos está su falda?» El grueso y lustroso cabello castaño oscuro caía en cascada sobre sus hombros. Le encantaba la forma en que se balanceaba armoniosamente de un lado a otro cuando ella movía la cabeza.


  Tyler se lamió los labios y ajustó hábilmente su posición en el taburete, consciente de que una furiosa erección amenazaba con asomar por el satén de sus pantalones de Alí Babá.


  Tal vez sintiendo su incomodidad, una sonrisa adornó sus labios carnosos y exuberantes antes de volverse en su dirección.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Era una pena que llevara una máscara de oro, porque se imaginaba que su rostro sería tan hermoso como su cuerpo.


  Casi tuvo que leer los labios, porque apenas podía oír nada por encima del pandemónium de la sala.


  —Oh, sí, claro que sí, cariño.


  —Bonito tatuaje, por cierto, señor.


  Percibiendo su interés, se inclinó más cerca, disfrutando de su singular olor femenino, y luego le susurró al oído:


  —Si fueras mi sumisa, te azotaría por ser tan provocativa.


  Echó la cabeza hacia atrás y se rió. Sus dientes también eran perfectos, sin un empaste a la vista. Le movió un dedo juguetonamente.


  —Mmm, eso me gustaría, pero no soy tu sumisa, así que no puedes. —Se apartó bruscamente de él y llamó al otro lado de la barra: Oye, Todd, se me hace tarde. Encárgate de mi bolso.


  —Claro que sí, Dana.


  Todd se lo quitó, y luego ella se fue, moviendo ese sexy culo suyo mientras se dirigía lentamente hacia el escenario elevado y giratorio.


  —¿Quién es la dama? —preguntó Tyler cuando por fin pudo apartar los ojos de su apretado trasero.


  Todd se rió.


  —Parece que tiene ese efecto en los chicos. —Deslizó otro trago de whisky por la barra—. Esa es Dana. Es una de las bailarinas eróticas.


  —¿Eh? Ya veo. Entonces no es una sumisa.


  El camarero sonrió con conocimiento de causa.


  —Puede que no lo creas, pero sí es una sumisa. Sólo que es muy exigente. Dana fue sumisa de uno de los amos de aquí, pero por una u otra razón se separaron hace tiempo. No ha tenido otro amo desde entonces. Como digo, Dana es una chica realmente exigente, y con su aspecto, puede permitirse el lujo de serlo.


  Tyler sacudió la cabeza con nostalgia.


  —Lástima que mañana vuelvo a Houston.


  Sacó un billete de cincuenta dólares de su cartera y se lo entregó al camarero.


  —Gracias por una gran noche, Todd. Tómate un trago por mí, y cuando termine de girar en el escenario, tráele uno a la guapa también. Me gusta una sumisa con algo de espíritu.


  —Cincuenta dólares, gracias, señor. ¿Ya nos dejas?


  —Me temo que sí. Tengo una importante reunión de negocios mañana.


  Se puso de pie y extendió la mano.


  —Espero verte de nuevo, amigo.


  Todd le estrechó la mano.


  —Usted también, señor, y gracias de nuevo.


  Tyler cogió su bebida de la barra y se dirigió al escenario elevado. La mujer, vestida de forma provocativa, bailaba de forma sugerente sobre la plataforma giratoria, empleando la jaula de esclavos como parte de su rutina sexy. La observó durante un rato, fascinado por la forma en que contorsionaba su cuerpo en formas increíbles. Mientras giraba, la pequeña chaqueta de cuero que llevaba se abría, dejando al descubierto sus hermosos pechos desnudos con sus pezones rosados dolorosamente apretados. Tyler bebió un trago de Jack Daniel's, disfrutando de la escena que se desarrollaba ante él. 


  Supuso que el acto sexy la había acalorado, porque dejó de bailar brevemente y se quitó la máscara dorada. Tyler la vio secarse el sudor con una toalla. Tenía razón, su rostro era tan hermoso como su cuerpo. Luego se bajó la máscara de nuevo y continuó su rutina.


  Tal vez ella sintió su presencia, porque durante un breve momento los ojos azules más vivos que jamás había visto le devolvieron la mirada. Sintió como si se hubiera establecido una conexión. Tyler sonrió y alzó su copa hacia ella. Luego bebió un último trago de la bebida ambarina y colocó el vaso vacío en la mesa más cercana antes de salir del club. Mientras se abría paso entre la energía palpitante de un centenar de personas felices, se quitó la máscara. La maldita cosa también le estaba poniendo caliente, ¿o era la hermosa y seductora mujer que bailaba en el escenario la que tenía la sangre corriendo por sus venas?


  Se giró una última vez y observó a la sexy dama que seguía al mando de su público. Sí, el Club Sumisión era un lugar estupendo, y se alegraba de haber venido.


  CAPÍTULO DOS


  Rebecca Miles atravesó la puerta giratoria del Hotel Corinthian y miró a su alrededor. Había pasado por delante del impresionante edificio muchas veces, pero ésta era la primera ocasión en la que se aventuraba a entrar, y no le decepcionó. Los fríos suelos de mármol, las fuentes tintineantes y los ornamentados pilares de granito adornaban la zona de recepción, aportando una tranquilidad tranquilizadora a un entorno que, de otro modo, sería bullicioso. Al menos otras cincuenta personas compartían el espacio del tamaño de una catedral con ella, y los restos de su incesante charla se elevaban en el aire.


  Un joven apuesto de unos veinte años, que llevaba un uniforme rojo de hotel con botones dorados y un trenzado de estilo militar, se adelantó.


  —¿Puedo ayudarla, señora?


  Rebecca se detuvo a medio camino y se apartó el pelo de la cara.


  —Estoy almorzando en el Salón Lincoln.


  El joven sonrió.


  —La Sala Lincoln, señora. Tome el ascensor hasta el piso veintidós y luego siga las señales. No tiene pérdida. —Hizo un gesto con la palma de la mano—. Los ascensores están justo enfrente.


  —Gracias, ha sido de gran ayuda.


  —Es usted muy bienvenida, señora, y las vistas son excelentes desde el Salón Lincoln.


  Una vez dentro del ascensor de cromo y cristal, Rebecca comprobó su reflejo en el espejo.


  —Maldita sea.


   Se inclinó hacia delante, se ajustó las gafas y se peinó rápidamente con los dedos. «¿Por qué demonios mi pelo tiene que tener vida propia en un momento como éste?» Arrugó la nariz


  —Hum.


  El tiempo de trabajo era el tiempo de trabajo y el tiempo de juego era el tiempo de juego. Se tomaba su carrera muy en serio y nunca mezclaba los negocios con el placer. Según su experiencia, los colegas masculinos se tomaban a una mujer mucho más en serio y la trataban con más respeto cuando no la veían como un objeto de deseo sexual. En su trabajo en Omega Computing, dirigía un pequeño equipo de doce hombres y tres mujeres. Exigió su respeto y lo obtuvo.


  Cuando las puertas del ascensor se abrieron y la llevaron a la planta 22, entró en el vestíbulo y siguió las indicaciones hacia la Sala Lincoln.


  Rebecca se llevó una mano a la boca y ahogó un bostezo. No debería haber salido anoche. Los pies la estaban matando y los ojos todavía le lloraban por llevar lentillas. No era propio de ella ser tan poco profesional, sobre todo porque era consciente de que tenía una cita importante a la mañana siguiente. Al menos nadie la reconocería. Se esforzaba por mantener su vida pública y privada muy separadas.


  Cuando tenía diez años, enfermó gravemente y se dio cuenta de que la vida no era un ensayo. Era inútil esperar el momento perfecto, porque ese momento perfecto probablemente nunca llegaría. De niña, había vivido una existencia mimada en Río de Janeiro. Su padre, el embajador estadounidense en Brasil, se había asegurado de que tuviera todo lo que necesitaba, incluida una costosa educación privada. No le había faltado nada, excepto lo que más ansiaba. El amor de sus padres. Incluso ahora, como mujer de treinta y tres años, seguía sin entender el papel de su madre en la vida, aparte de ser la anfitriona siempre atenta a las personas importantes que frecuentaban sus glamurosas fiestas.


  El Salón Lincoln se hizo visible y ella empujó las elegantes puertas de cristal con una floritura. El corpulento camarero, que llevaba un traje negro inmaculado y una pajarita, la saludó con una deferente inclinación de cabeza.


  —Buenas tardes, señora.


  —Soy un invitado del Sr. Stone, mi apellido es Miles.


  El maître ojeó teatralmente el libro de reservas que tenía sobre su mesa. Le pareció un poco afeminado y supuso que podría ser gay. No era para nada su tipo de hombre.


  —Ah sí, aquí estamos. El Sr. Stone la está esperando. Si quiere seguirme, señora.


  Nos guió a través de la amplia y bien iluminada sala. Una de las paredes estaba formada por un banco de cristal que ofrecía unas vistas impresionantes del centro de Boston. Las mesas estaban separadas por recovecos y frondosas plantas tropicales, lo que permitía un poco de intimidad. Mientras seguía al maître entre los comensales reunidos, se dio cuenta de que todas las mesas estaban cuidadosamente dispuestas. La impecable mantelería blanca complementaba la mejor cubertería de plata y las copas de cristal de plomo, dando un aire de opulencia que ella había visto a menudo durante su privilegiada infancia en Río. Cuando el maître se detuvo ante una mesa ocupada, Rebecca se dio cuenta de que por fin iba a conocer al legendario jefe de Cerberus Technology por primera vez.


  Estaba inmaculadamente vestido con un traje negro perfectamente ajustado, y a ella le sorprendió la enorme presencia que irradiaba el hombre. Se levantó y le tendió la mano.


  —Rebecca, por fin nos encontramos.


  Se dio cuenta de que llamar a este hombre impresionante sería quedarse corto. Tyler Stone era alto, mucho más de lo que su fotografía en la página web de la empresa le había hecho creer. Debía de medir al menos 1,90 metros. Al mirar sus ojos marrones pálidos del color del whisky de malta, tuvo la clara sensación de que se habían conocido antes, pero descartó la idea inmediatamente. Había investigado. Tyler Stone tenía treinta y nueve años, era soltero y vivía en Houston, Texas. Era un hombre que se había hecho a sí mismo y había creado una empresa multimillonaria a partir de la nada. Le estrechó la mano. Su piel era cálida y su agarre firme.


  —Yo también me alegro de conocerle, Sr. Stone.


  Sus ojos se arrugaron con picardía en las esquinas cuando le sonrió. Eso le gustaba en un hombre.


  —Toma asiento, Rebecca. Podemos almorzar tranquilamente y discutir algunas cosas.


  Su voz, como melaza caliente, se extendió seductoramente sobre ella. El tono era profundo y sensual, con una pizca de sexy acento tejano.


  Rebecca se deslizó en la silla apartada de la mesa por el camarero.


  —Gracias.


  Les entregó a ambos un menú y luego se disolvió. Insegura de cómo se desarrollaría la reunión, escudriñó las apetitosas opciones expuestas con elegancia en letras doradas sobre una tarjeta blanca de primera calidad. Después de tomar su decisión, levantó la mirada hacia Tyler Stone, estudiándolo más de cerca.


  El hombre tenía ciertamente un aura a su alrededor. Poseía una confianza que se manifestaba en cada pequeña cosa que hacía, desde la forma en que se sostenía hasta la manera en que miraba despreocupadamente el menú, probablemente sabiendo ya exactamente lo que iba a pedir. Un impresionante reloj Breitling rodeaba su muñeca, cubriendo parcialmente el cabello oscuro y masculino que desaparecía en la manga de su camisa blanca. Cuando él juntó los dedos de forma casual, ella se fijó en un par de gemelos con las iniciales en oro. Sus hombros eran anchos y le gustó la forma en que los poderosos músculos rellenaban su traje. Estaba segura de que tenía su propio gimnasio y hacía mucho ejercicio. Su mandíbula era fuerte y bien definida, mientras que su nariz mostraba un ligero indicio de influencia romana. Intrigada por el hombre que tenía ante sí, Rebecca lo observó más de cerca. Tyler Stone poseía un par de pliegues rugosos que atravesaban los lados de su boca. Ella ya sabía que se profundizaban considerablemente cada vez que él sonreía. El pelo corto y castaño oscuro le rodeaba la cara, lo que hacía que el color de sus llamativos ojos ámbar resaltara en marcado contraste. Parecían de algún modo depredadores, y en ese momento estaban enfocados intensamente en ella.   


  Rebecca aspiró un largo y profundo suspiro, tratando de nivelar sus emociones. Mantener su atención en el asunto que tenía entre manos estaba resultando mucho más difícil en presencia de un hombre tan atractivo. Sin embargo, se negó a dejarle saber que su buena apariencia y carisma tenían algún efecto sobre ella. Todavía estaba herida emocionalmente por la ruptura de su anterior relación. Ella y Mitch llevaban casi cinco años juntos y, en su mayor parte, habían disfrutado de la relación amo/sumisa que compartían. En su carrera, era una mujer de carácter fuerte y obstinada, pero en su vida privada, era una sumisa natural que entregaba voluntariamente todo el control a su dominante de confianza. «No, me niego a hablar de eso. El pasado es el pasado. Déjalo ahí».


  Con una determinación casi sobrehumana, arrastró su mente de vuelta al presente. Tenía que concentrarse en el aquí y el ahora. Esta reunión era importante para su futuro.


  —¿Voló anoche, Sr. Stone?


  —Llegué sobre las seis de la tarde de ayer.


  Colocó el menú en la mesa y luego la miró directamente, con su mirada inflexible.


  «Controla tus emociones, Rebecca. Es sólo un hombre. No es diferente de cualquier otro». Ella sabía que se mentía a sí misma.


  —¿Has visitado Boston antes?


  —Ajá, soy un hombre de Harvard. Viví aquí durante seis años, pero es la primera vez que vuelvo en casi una década. El lugar ha cambiado mucho.


  —Ya veo.


  Rebecca se sintió ligeramente aliviada cuando un camarero apareció en su mesa.


  —Señor, señora, ¿quieren pedir?


  Tyler le tocó brevemente la mano.


  —Las damas primero. ¿Qué te gustaría, Rebecca?


  —El salmón del Atlántico con salsa de mantequilla de limón parece tentador junto con una ensalada de acompañamiento. Voy a ir con eso, por favor.


  —¿Y qué quiere tomar el señor? —El camarero pareció inclinarse con exagerada deferencia al plantear la pregunta.


  —Tomaré el filete de costilla, poco hecho, ensalada y patatas fritas.


  —Gracias, señor, señora.


  El camarero retiró los menús de la mesa.


  —¿Quiere vino con la comida?


  Tyler la miró, pero no esperó una respuesta.


  —Eso estaría bien.


  —Muy bien, enviaré al camarero del vino.


  —Rebecca, te sugiero un buen Chardonnay para acompañar tu pescado.


  Por la forma en que hablaba, parecía que no le daba opción. Antes de que ella pudiera responder, apareció el camarero del vino, y Tyler habló inmediatamente con autoridad.


  —Yo tomaré el Ribbon Springs Pinot Noir 2010, y a la señora le gustaría el Rued Clone Chardonnay 2010.


  A Rebecca le gustaba que un hombre fuera dominante cuando era su amo y ella su sumisa, pero apenas conocía a Tyler Stone y ya parecía estar tomando el control de su toma de decisiones. Se aclaró la garganta.


  —Aunque el Chardonnay sería una excelente elección, creo que preferiría el Bellecourt Beaujolais 2006. Según mi experiencia, suele maridar mejor con los platos de salmón.


  No pudo evitar sonreír para sus adentros cuando Tyler se mantuvo inmóvil durante uno o dos segundos, claramente sorprendido por su atrevimiento.


  Tyler asintió con conocimiento de causa, y ella supuso que ahora la entendía un poco mejor.


  —Beaujolais será entonces.


  Cuando el camarero se alejó, se giró y la miró, pareciendo evaluarla. Sus ojos marrones pálidos contenían una pizca de fastidio en sus ardientes profundidades mientras escudriñaba su rostro. Tuvo la clara sensación de que le molestaba que una simple mujer se atreviera a contradecirle. Aunque no sabía mucho sobre él, tenía la impresión de que era un tipo bastante dominante.


  —Tienes un excelente conocimiento del vino.


  Se relajó en su silla y pasó una mano por el mantel. Definitivamente, ella le había erizado el vello.


  Rebecca enarcó una ceja.


  —¿Esperabas algo menos de la hija de un embajador? Mi padre y mi madre recibían a menudo a invitados importantes en nuestra casa de Río y, naturalmente, esperaban que tuviera un amplio conocimiento de las cosas más finas de la vida.


  —¿Tengo entendido que eras hija única, Rebecca?


  —Sí.


  —Parece una existencia solitaria.


  Se oyó a sí misma suspirar.


  —A veces lo era.


  El camarero regresó a la mesa y sirvió vino en dos copas de forma silenciosa y eficaz.


  Tyler Stone bebió un sorbo y luego asintió con la cabeza, dejando que el camarero del vino se desvaneciera. Parecía estar completamente a gusto en su entorno, tal y como ella lo había imaginado. Para ella, la confianza en un hombre actuaba como afrodisíaco, y Tyler la tenía a raudales. Hacía seis meses que no estaba tan cerca de un macho alfa. Seis meses desde que ella y Mitch se separaron.  


  —Rebecca, vamos a ir al grano. He estado intentando que trabajes para Cerberus desde hace más de un año. Te has negado rotundamente a unirte a mi equipo en Houston. ¿Por qué el repentino cambio de corazón?


  Rebecca bebió tranquilamente el agradable Beaujolais, disfrutando de la sensación de que el sabor de las uvas cítricas se extendía lentamente por su paladar.


  —Seguramente, es una prerrogativa de la mujer cambiar de opinión, Sr. Stone.


  —Lo es, pero me gustaría saber qué es lo que te mueve. Dirigirías un equipo profesional y trabajarías en un entorno desafiante en Cerberus Technology.


  —Tengo mi equipo en Omega Computing.


  Tamborileó con los dedos sobre el mantel.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Tenía treinta y tres años y necesitaba replantearse su vida.


  —Creo que ya nada me retiene en Boston. Tuve una relación de larga duración que ya terminó. No terminó bien.


  CAPÍTULO TRES


  A Tyler no le había gustado que cambiara el orden de los vinos. En su opinión, lo había hecho con demasiada estridencia. Si no hubiera pensado que sería un gran activo para su empresa, la habría puesto firmemente en su lugar, como haría con cualquier sumisa caprichosa. Por desgracia, ella no era su sumisa, ni, imaginó, la de nadie más. Sin embargo, Cerberus Technology necesitaba la experiencia que Rebecca Miles podía ofrecer, así que guardó silencio . . . por ahora.


  Afortunadamente, su introspección se vio interrumpida cuando un sonriente camarero les llevó la comida a la mesa.


  Mientras Rebecca se servía los condimentos, él la miró. Iba vestida con un traje de negocios gris poco atractivo, y él supuso que se había esforzado por ser poco atractiva para los hombres, confiando en su talento más que en su aspecto. Sin embargo, había algo que le inquietaba, algo que no podía determinar. La imagen monótona y carente de sexo que daba no le parecía del todo bien. 


  «Piensa, hombre, piensa. ¿Qué hay de malo en esta foto?»


  Al conocerla por primera vez, tuvo la clara impresión de que ella ocultaba su verdadera identidad tras esas feas gafas de montura gruesa. Seguramente no las eligió porque le gustaban. Eran horribles. Se negó a aceptar la evidencia de sus ojos, porque, de alguna manera, la encontraba extrañamente seductora, casi como si su sencillez escondiera una increíble belleza debajo. Era consciente de que eso no tenía ningún sentido, pero así era como se sentía. Rebecca era aburridamente sencilla pero dolorosamente hermosa. ¿Qué tan loco era eso? Ni un rastro de maquillaje adornaba su rostro impoluto y, por alguna razón desconocida, a él le parecía refrescante su falta de esfuerzo. 


  Era obstinada hasta el punto de ser agresiva. Era confiada y segura de sí misma hasta el punto de la arrogancia. Ella personificaba todo lo que él evitaba en una mujer. Como dominante respetado, que exigía que sus subordinados fueran obedientes en todo momento, no debería encontrarla ni remotamente atractiva, pero extrañamente lo hacía.


  Tenía los labios carnosos y vio cómo una lengua húmeda se llevaba los restos de la salsa de mantequilla que había rezumado el salmón.


  Incluso la forma en que sujetaba su copa de vino la dotaba de una elegancia que parecía contradecir su aspecto sencillo.


  Las dudas persistentes siguieron alimentando su imaginación mientras cortaba su filete, dejando que la sangre siguiera al cuchillo.


  —Como estoy seguro de que saben, el ciberterrorismo es una gran amenaza para la seguridad de nuestro país. Cerberus Technology es un líder mundial en el software de vanguardia necesario para el siglo XXI.


  —Por supuesto que soy consciente. Por eso me puse en contacto con usted.


  Ni un solo temblor la delataba mientras mantenía el tenedor completamente inmóvil, a medio camino entre el plato y la boca.


  Tyler se preguntaba si ella era siempre tan imperturbable. Le encantaría hacer que esta mujer temblara incontrolablemente. Su polla se endureció con solo pensarlo.


  Rebecca cubrió otro pequeño trozo de salmón con salsa de mantequilla antes de llevárselo a los labios.


  —Estoy desarrollando un revolucionario sistema de protección por contraseña. Hay que seguir trabajando en él. En dos años debería estar listo para su comercialización.


  —Entonces, ¿por qué necesitas a Cerberus? ¿Por qué no seguir desarrollándolo con Omega Computing?


  —Dinero. Cerberus está financiado por el gobierno federal, debido a sus vínculos con el ejército estadounidense. Omega Computing no puede competir con ese tipo de financiación.


  Tyler tomó un sorbo de vino y la sostuvo en su mirada, preguntándose por qué le resultaba extrañamente familiar.


  —¿Supongo que será un proyecto caro?


  «¿Caro?» Eso es un eufemismo. Es un sistema biométrico que puede cambiar dinámicamente cada vez que se utiliza, lo que lo hace inmune a la piratería.


  —Parece que confía en su capacidad.


  —Sr. Stone, soy bueno en mi trabajo. El mejor que hay. Por eso ha volado desde Houston para verme.


  Oh, cómo le gustaría domar sus maneras atrevidas. Si alguna dama necesitaba la disciplina de un hombre, era ésta.


  —Vamos a ir al grano, Rebecca. Cuánto te cuesta. . . -


  —Un básico de dos millones al año. Más un porcentaje en función de los resultados. También se necesitaría un prestigioso coche de empresa. Un Aston Martin o un Bentley sería lo más aceptable. Estaría dispuesta a firmar un contrato de dos años, siempre y cuando incluyera una cláusula de renuncia que me garantizara el pago de un año completo en caso de que las cosas no funcionaran entre Cerberus Technology y yo. —Hizo una pausa para respirar—. También insistiría en elegir mi propio equipo, al igual que en Omega Computing. Mis condiciones no son negociables, señor Stone.


  Mientras ella hablaba, él visualizó su culo desnudo y enrojecido sobre su rodilla.


  Sólo que ella no estaba diciendo:


  —Mis condiciones no son negociables, Sr. Stone. —Estaba gritando: Lo siento, amo, nunca volveré a ser tan irrespetuosa. 


  Pero los negocios son los negocios. Extendió la mano.


  —Bienvenida a Cerberus Technology, Rebecca. Ahora vamos a disfrutar del almuerzo. Pediré más vino.


  Una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios mientras dejaba el cuchillo y el tenedor. Luego se limpió la boca con una servilleta de lino blanco antes de tomar su mano.


  —No se arrepentirá de esto, Sr. Stone.


  Algo hizo clic en su cerebro. Algo que sabía que tenía que entender. La simple forma en que ella se llevó la servilleta a los labios le hizo buscar respuestas. Este acto inocente le resultaba tan familiar. ¿Dónde lo había visto antes?


  El malestar que había sentido cuando se conocieron volvió. Sólo que esta vez su insistencia no cesaba. «¿Dónde diablos la he visto antes? ¿Dónde diablos he visto esos labios antes?»


  Entonces le golpeó como un tren de mercancías en una vía desierta.


  Sí, ya había visto esos labios antes, de hecho, la noche anterior. En esa ocasión, su sexy plenitud había sido cubierta con lápiz labial rojo brillante. Mierda. Había actuado como un idiota. ¿Por qué había tardado casi una hora en darse cuenta de que la mujer sentada frente a él no era otra que Dana, la bailarina erótica del Club Sumisión?


  «No te castigues, hombre, esta señora es un verdadero camaleón». Le ha engañado. Engañaría a su propia madre con una transformación como esa. Definitivamente era ella. La misma complexión. La misma altura. Los mismos gestos. Pero espera. ¿Y los ojos? Cuando Dana levantó brevemente su máscara dorada en el Club Sumisión, se encontró con los ojos más sorprendentemente azules que jamás había visto. Rebecca Miles tenía ojos marrones. Mierda. Tal vez había metido la pata después de todo.


  Espera un momento.


  «Lleva gafas gruesas. Entonces, ¿qué le impide llevar lentes de contacto de color cuando sale por la noche?»


  «Nada».


  «Es ella».


  «Rebecca es Dana. Maldita sea, son la misma mujer».


  Sonrió y levantó su copa.


  —Por el futuro, Rebecca.


  Acercó su copa de vino a la de él.


  —Por el futuro. Parece usted muy feliz, Sr. Stone. Divertido incluso.


  —El conocimiento es poder, Rebecca.


  CAPÍTULO CUARTO


  Dos meses después


  —Rebecca, voy a dar por terminado el día.


  Rob Ferino se levantó de su escritorio, su silla raspando ruidosamente en el suelo de madera. Se masajeó la nuca y gimió antes de aliviar la tensión de sus hombros girándolos. Rob era un tipo alto, supuso que alrededor de 1,85 metros, por lo que sufría más que la mayoría cuando miraba fijamente la pantalla del ordenador durante horas.


  Miró su reloj. Eran más de las siete de la tarde y llevaba casi doce horas trabajando.


  —Lo siento, Rob. No me había dado cuenta de la hora.


  Llevaba poco más de un mes en Cerberus Technology y el equipo que había organizado empezaba a cuajar. Rob a menudo se quedaba más tiempo del estrictamente necesario. Era un gran tipo.


  Rebecca se hurgó las gafas, que tenían la molesta costumbre de deslizarse por la nariz.


  —Gracias por llevar el programa Beta hasta el final, Rob, ahora vete a casa con Samantha y los niños. —Ella se rió y le espantó—. Lárguese, señor. Ya casi he terminado aquí. Sólo tengo que comprobar que estas cifras se correlacionan correctamente.


  Cogió una calculadora y empezó a teclear rápidamente un sinfín de números en el teclado, adivinando que debía de estar cansada porque seguía cometiendo errores tontos.


  —Maldita sea.


  Se rió.


  —Te veo mañana, Rebecca.


  Se detuvo en la puerta.


  —Oye, ¿por qué no vienes a mi casa el sábado? Vamos a recibir a unos amigos para tomar algo y hacer una barbacoa. Nos encantaría que vinieras.


  —Gracias por la oferta, pero todavía tengo que deshacer muchas maletas.


  —Oh, sigue. Vive un poco. A Sam y a los niños les encantaría conocerte. Quiere ver a la jefa que retiene a su marido hasta tarde todas las noches.


  Rebecca no pudo evitar reírse de sus comentarios y, casi a punto de decir que no, finalmente cedió. Supuso que Rob quería presentarle a su mujer para disipar cualquier temor que pudiera tener. A muchas mujeres no les gustaba que sus maridos trabajaran para una mujer, especialmente si se quedaban hasta tarde con regularidad. Levantó las manos en señal de sumisión.


  —Vale, vale, tú ganas, Rob. Gracias por la oferta, y me encantaría ir.


  La mujer de Rob no tenía por qué preocuparse. Era un tipo tan dulce y genuino, pero no era su tipo.


  Parecía aliviado, como si ella le hubiera quitado un peso de encima.


  —Genial. Seguro que sabemos cómo divertirnos en Texas.


  Cuando se fue, dejó escapar un largo suspiro y sacudió la cabeza con cansancio. Por lo general, no socializaba con su equipo, pero no se había soltado el pelo desde que llegó a Houston. Dios, echaba de menos los amigos y el estilo de vida que tenía en Boston. Echaba de menos el Club Sumisión, donde era una habitual. Echaba de menos no tener un hombre dominante en su vida. Quizás conocer y hacer nuevos amigos le levantaría el ánimo. Era extraño, aunque Boston guardaba algunos recuerdos tristes, lo echaba mucho de menos . . . mucho más de lo que nunca imaginó.


  Sus ojos se cansaban y Rebecca decidió finalmente dar por terminado el día. Bostezó, estiró los brazos por encima de la cabeza y se paseó por la oficina, comprobando que todo lo eléctrico estaba apagado. Su entorno de trabajo consistía en un gran espacio con aire acondicionado, que ella misma había ayudado a diseñar. Sabía que un ambiente relajado y positivo motivaba a su equipo a obtener resultados.


  Una vez comprobado que todo estaba a salvo, se colgó el bolso del hombro y apagó los interruptores hasta que sólo la iluminación de emergencia proyectó su inquietante resplandor sobre los ordenadores y los puestos de trabajo inactivos. Fuera, en el pasillo, comprobó su pase de seguridad y se aseguró de que la puerta se cerrara firmemente antes de dirigirse al aparcamiento.


  Cerberus Technology tenía su sede en un edificio de última generación de unos cinco pisos de altura, situado al suroeste de Houston, en la ciudad de Sugar Land. Su oficina estaba situada en la última planta, y ella y su equipo estaban participando en un proyecto de alto secreto, cuyo nombre en clave era «Operación Muro de Fuego». Tenía que confiar plenamente en su personal, ya que el espionaje tecnológico era habitual en su trabajo. Por eso había insistido en elegir su propio equipo. Mientras avanzaba por el pasillo bien iluminado, observó que la puerta del despacho de Tyler Stone estaba ligeramente entreabierta. Durante el último mes, había llegado a conocerlo un poco mejor, y aunque sus conversaciones sólo habían sido de carácter laboral, su coño se humedecía a menudo en su presencia. Joder, su jefe era un tipo muy sexy.


  Por alguna razón desconocida, trató de pasar silenciosamente por delante de la puerta de su despacho, esperando que él no se diera cuenta. Su plan no funcionó porque oyó su voz profunda y sexy llamándola.


  —Rebecca, una palabra por favor.


  ¿Estaba esperando a que se fuera? Sintiéndose sexualmente excitada por lo que parecía una orden y no una petición, empujó nerviosamente la puerta y entró en su despacho. Él estaba sentado detrás de un impresionante escritorio, con una pluma estilográfica dorada en la mano, y sus penetrantes ojos ambarinos parecían atravesar sus defensas.


  Llevando una camisa de manga corta abierta por el cuello, su aspecto era lo suficientemente bueno como para comérselo, lo que, metafóricamente hablando, hizo ella, dejando que su mirada devorara el increíble desarrollo muscular que se apreciaba en sus brazos. Unas prominentes venas en relieve recorrían sus poderosos antebrazos, acentuando su físico masculino. Había tenido razón. Tyler Stone hacía ejercicio, regularmente. Fue consciente de que su corazón latía rápidamente y no pudo evitar fijarse en que el vello del dorso de sus manos adquiría un tono dorado cuando el sol de la tarde se colaba por las persianas de la ventana.


  Sin dejar de mirarla, le indicó la silla de enfrente.


   —Siéntate. Quiero saber cómo progresa la Operación Muro de Fuego.


  Su rostro mostraba la misma mirada de satisfacción que ella había visto cuando aceptó trabajar para él.


  Rebecca se acomodó en la silla de respaldo duro y cruzó las piernas tímidamente. Recuperando la compostura, le sonrió a través del escritorio.


  —Todo está bien, Sr. Stone.


  —A partir de ahora llámame, Tyler.


  Le pedía que usara su nombre de pila, pero de algún modo su tono resultaba intransigente, incluso dominante.


  —Muy bien, Tyler.


  —¿Te has instalado bien?


  Cuando él se recostó en su sillón de cuero de ejecutivo, ella se dio cuenta de que su asiento estaba mucho más alto que el de ella. Esto significaba que él la miraba desde arriba y ella tenía que mirarlo a él. Esto no fue un accidente. Estaba hecho a propósito. Supuso que era para reforzar el orden jerárquico en Cerberus Technology. Él se pasó una mano por la mandíbula con despreocupación y ella oyó el roce de la barba bajo las yemas de sus dedos. Al mismo tiempo, sus ojos ámbar brillantes le examinaban la cara. ¿Qué buscaba? ¿Qué quería de ella?


  —Gracias por facilitarme la vivienda de alquiler, Tyler. Por ahora está bien y me ha ahorrado muchas preocupaciones, pero quiero tener mi propia casa, como hice en Boston. Con el poco tiempo libre que tengo, he estado mirando los inmuebles de la zona.


  —¿Ha habido suerte?


  —No, supongo que soy un poco exigente.


  —¿Es así?


  Sonrió como si ella hubiera dicho algo muy divertido, y las líneas alrededor de su boca se profundizaron de forma sexy.


  —Tengo la sensación de que eres una dama difícil de satisfacer.


  ¿Se le estaba insinuando? Rebecca decidió ignorar la insinuación sexual que se desprendía de sus palabras.


  —Estoy buscando una propiedad de lujo en una buena parte de la ciudad. Ya sabes el tipo de cosas. Baja criminalidad con armas. Buenos vecinos. Valla blanca.


  Se rió un poco nerviosa, consciente de que un lugar así probablemente no existía.


  —Puedo indicarte la dirección correcta. He vivido aquí toda mi vida, aparte de los seis años que pasé en Harvard.


  —Gracias, pero seguro que tienes mejores cosas que hacer con tu tiempo.


  Juntó los dedos y los golpeó contra la barbilla, y luego habló lenta y deliberadamente:


  —En Cerberus Technology nos gusta que nuestros empleados sean felices. Un empleado feliz es un empleado productivo. Ellos son los que entregan los productos y mantienen contentos a los accionistas. ¿Por qué crees que he insistido en tener una piscina, un gimnasio y una sauna incorporados al edificio?


  Él sonrió con una sonrisa profunda y sexy que hizo que la sangre bombease cada vez más rápido en sus venas.


  —Te recogeré el sábado a las diez. Te encontraré la casa de tus sueños, cariño.


  Estaba tomando el control de la situación, casi como si supiera que eso era lo que ella quería. «Tal vez sí». Su coño se humedeció de necesidad sexual, y no pudo evitar visualizar lo que sentiría al ser follada por Tyler Stone. 


  Ella se encontró de acuerdo.


  —Muy bien. El sábado a las diez será.


  CAPÍTULO CINCO


  Sábado por la mañana, tres días después


  Rebecca estudió cuidadosamente su reflejo en el espejo del pasillo. ¿Debía desabrochar otro botón del escote de su femenino vestido negro? Tyler Stone llegaría en cualquier momento, y le había prometido enseñarle algunas propiedades inmobiliarias de primera categoría en la zona. El clásico diseño sin mangas se ceñía a la cintura, haciendo que sus curvas parecieran más voluptuosas. Sintiéndose un poco sexy, se abrochó otro botón, dejando al descubierto la cantidad justa de escote. En el fondo, quería que Tyler Stone se fijara en ella.


  «Estoy tan concentrado en mi trabajo. He olvidado cómo disfrutar. Necesito un hombre fuerte en mi vida de nuevo. Mitch logró moldear ambos lados de mi personalidad en algo bastante hermoso. Él vio mi verdadero yo, expuesto y vulnerable, pero cuando descubrió que no podía . . . Ya no me quería».


  Rebecca se apartó bruscamente del espejo y se reprendió a sí misma.


  —Deja de pensar en el pasado.


  Tyler Stone era su jefe, pero la verdad es que ella quería que fuera más que eso. Definitivamente había una atracción entre ellos. ¿Era una cita? Él no había dicho que lo fuera, pero tal vez . . .


  —Bueno, chica. Veamos si nota la diferencia.


  Cuando sonó el claxon, cogió su bolso y se puso un par de zapatos negros. Un estremecimiento de anticipación nerviosa recorrió su cuerpo cuando salió al porche y cerró la puerta tras de sí.


  Tyler esperaba en el camino de entrada, apoyando despreocupadamente el codo en el techo de un coupé rojo brillante. Cuando sus ojos omniscientes la recorrieron, se dio cuenta de que lo había dejado boquiabierto. «Te gusta lo que ves, ¿verdad?»


  Ella sonrió con facilidad y se acercó a él.


  —Hola, Tyler, llegas justo a tiempo. Me gustan los hombres puntuales.


  Una sonrisa sexy iluminó su rostro robusto.


  —Te ves bien, Rebecca, realmente bien. Me gusta lo que has hecho con tu pelo. Nunca me ha gustado todo recogido.  —Él mantuvo abierta la puerta—. Permíteme.


  —Gracias.


  Se deslizó recatadamente en el asiento del copiloto, asegurándose de que su pequeño vestido negro no se subiera demasiado. Quería que él se diera cuenta de la mujer sexy que llevaba dentro, pero no quería parecer una fulana. Él cerró la puerta con cuidado y ella lo vio caminar hacia el lado del conductor. Iba vestido de manera informal con unos Wranglers y una camisa de pana marrón. Se veía tan jodidamente sexy. Era la primera vez que lo veía vestido de manera informal. En el trabajo, siempre se mostraba como un profesional consumado y solía llevar un costoso traje de diseño.


  Sentada increíblemente cerca, en los confines del pequeño cupé, se sentía como si fueran dos planetas en curso de colisión, dando vueltas el uno al otro hasta que la atracción gravitatoria resultara demasiado fuerte. Jesús, ¿qué estragos sexuales se producirían cuando finalmente colisionaran?


  Su costosa colonia le llenó las fosas nasales cuando se giró hacia ella, y sus interrogantes ojos ambarinos la recorrieron una vez más, haciendo que su coño se humedeciera de deseo.


  —Sí, te ves bien.


  —Gracias.


  La forma en que pronunció las palabras no le dejó ninguna duda de que la deseaba.


  —¿Qué ha pasado con tus gafas?


  —Llevo lentillas, pero no puedo usarlas ocho horas al día. Me duelen los ojos.


  Asintió con conocimiento de causa.


  —Las lentillas de color están de moda. ¿Has usado alguna vez las azules? Tienes unos ojos marrones impresionantes, pero estarías igual de guapa con las azules.


  Su rostro tenía esa mirada de «sé algo que tú no sabes» que ella había visto un par de veces antes. ¿Por qué mencionar los ojos azules?


  —En ocasiones, me pongo los azules. ¿Por qué?


  Se encogió de hombros.


  —No hay razón. Sólo me interesa. Eso es todo.


  Ahí estaba de nuevo, esa molesta sensación de que él sabía algo que ella no sabía.


  La voz profunda y sensual de Tyler irrumpió en sus pensamientos.


  —Veo que has traído algunos folletos inmobiliarios.


  Los cogió de ella y hojeó despreocupadamente la brillante literatura. Sacudió la cabeza.


  —Veo que necesitas mi ayuda. Todo esto está mal.


  Sacó uno del montón al azar.


  —Toma esto como ejemplo.


  Golpeó la imagen brillante con un dedo índice.


  —Alto índice de criminalidad en esta zona.


  Señaló a otro.


  —Esta casa está en una zona mejor, pero no hay escuelas decentes cerca.


  Rebecca levantó una ceja sorprendida.


  —¿Por qué necesito escuelas? No tengo hijos.


  —Pero lo harás. Créeme, lo harás.  —Se tocó la sien con un dedo—. Tienes que mirar al futuro, Rebecca, de lo contrario acabarás moviéndote una y otra vez antes de encontrar lo que realmente quieres. Créeme, sé de estas cosas.


  Aceleró el Dodge Viper y empezó a salir de la carretera.


  —Te llevaré a dar una vuelta por la zona. Así podrás tomar una decisión más informada sobre dónde quieres vivir.


  Rebecca se dio cuenta de que estaba tomando el control de nuevo, pero le gustaba. Incluso lo necesitaba.


  —Parece que lo tienes todo organizado, y en cuanto a los niños yo . . .


  De repente dejó de hablar. Era demasiado doloroso incluso para ir allí.


  Había muchas cosas que no sabía de ella. Tenía treinta y tres años y le entristecía pensar que nunca podría concebir un hijo. Sacudió la cabeza y apartó el pensamiento intruso mientras Tyler maniobraba el Dodge para cruzar una intersección. Sentada tan cerca del hombre, sintió el calor que irradiaba su poderoso cuerpo. Su energía sexual parecía latir en sincronía con su respiración, que tamborileaba provocativamente en su estómago, haciendo que su coño se humedeciera de deseo.


  Consciente de su elevado pulso, finalmente rompió el silencio entre ellos.


  —¿Intentas encontrar a todos tus empleados un lugar para vivir?


  Se rió, haciendo que esas sensuales líneas de pliegue volvieran a entrar en acción.


  —Ciertamente no.


  —Entonces, ¿por qué yo?


  —Eres un verdadero activo para Cerberus Technology. Quiero que te establezcas en Houston, no que suspires por Boston.


  —Así que es por razones puramente egoístas que te tomas el tiempo para ayudarme hoy.


  —Sí, en parte. Y porque me gustas.


  Rebecca no pudo evitar sonreír. Le gustaba Tyler Stone. Le gustaba su sentido de la autoridad, pero también su sentido del humor.


  Tiró el coche a un lado de la carretera.


  —Aquí está el primero del día, Rebecca.


  Miró al otro lado de la propiedad de lujo.


  —¿Qué te parece? Tres dormitorios, jardines, e incluso un patio para que los niños jueguen.


  CAPÍTULO SEIS


  Más tarde esa noche


  Tyler condujo el Dodge Viper por la calle principal y luego cortó por una serie de caminos interconectados, hasta que finalmente giró por una frondosa avenida arbolada. «Bienvenido a Suburbios». Las casas inmaculadas con sus perfectas vallas blancas se extendían interminablemente ante él. Sugar Land era la utopía de un promotor inmobiliario.


  La casa de Rob Ferino, recién construida, estaba situada al final de una calle sin salida, lo que dificultaba el aparcamiento. Cuando vio el Aston Martin rojo de Rebecca en la entrada, no pudo evitar sonreír. En su opinión, era demasiado potente para una mujer, pero supuso que ella nunca lo admitiría.


  Como jefe de Cerberus Technology, Tyler recibía muchas invitaciones sociales de sus empleados, pero generalmente las rechazaba, a menudo con la excusa de que estaba demasiado ocupado. Hoy era diferente. Conocía a Rob y a su esposa Samantha desde el instituto y, a decir verdad, cuando se enteró de que Rebecca iba a estar allí, decidió unirse a la fiesta. Aquella misma mañana, había tenido el placer de contar con su compañía mientras comprobaban la oferta inmobiliaria de la zona. El encanto y el carisma de Rebecca se le habían metido en la piel.


  Tras coger una caja de cerveza del maletero, abrió la verja y se dirigió por el sinuoso camino hasta la puerta principal. Pulsó el timbre, que sonó molesto con «La Rosa Amarilla de Texas».


  «Por Dios, Rob, cambia la melodía, hombre».


  Sam Ferino abrió la puerta, su contagiosa sonrisa le saludó como siempre.


  —Vaya, vaya, nos sentimos honrados. Una visita de nuestro gran líder.


  Le abrazó con auténtico afecto.


  —Siempre es bueno verte, Ty. 


  Era una chica estupenda. Su pelo corto y rubio y su aspecto de elfo siempre le recordaban a la joven Mia Farrow. Igual que en «El bebé de Rosemary».


  Le besó la mejilla.


  —Me alegro de verte, Sam. Estás impresionante, cariño. No me gustaría perderme las habilidades de Rob en la barbacoa.


  Echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Sí, sí, por supuesto que no. Pero no te pases toda la noche hablando de fútbol y política con él. Tenemos otros invitados.


  —¿Fútbol y política? Ya me conoces, nunca lo haría.


  —Sólo cada vez que vienes aquí.


  Tyler arqueó una ceja en señal de sorpresa.


  —Me conoces demasiado bien.


  Ella le cogió del brazo y tiró de él hacia dentro.


  —Basta de esta charla. Hay cerveza en la nevera.


  La siguió hasta la cocina, colocó la caja de cerveza que había comprado sobre la mesa y se sirvió una Bud helada.


  —Gracias.


  Samantha estaba en la ventana de la cocina, mirando hacia el patio trasero, observando al grupo de amigos que reían y bromeaban.


  —Parece agradable.


  —¿Quién?


  —La nueva jefa de Rob, Rebecca. Debo admitir que me preocupé un poco cuando empezó a trabajar hasta tarde regularmente con una mujer que no conocía. Normalmente no soy del tipo celoso, y confío implícitamente en Rob, pero la idea se me pasó por la cabeza. Una locura, ¿no?


  Tyler le pasó el brazo por el hombro.


  —Créeme, Sam. Rob es tan leal como se puede. No tienes que preocuparte por eso.


  —Ahora que la conozco, me doy cuenta de lo ridículo que estaba siendo. Me gusta la señora. Es muy agradable. De todos modos, será mejor que vaya a atender a mis invitados. Salga y mézclese, cuando esté listo.


  Al quedarse solo, se quedó mirando por la ventana de la cocina. Rebecca Miles le intrigaba. ¿Qué es lo que la motiva? ¿Era realmente la mujer fría y centrada en su carrera que trabajaba para él, o era la mujer que él observaba, hablando con facilidad con un grupo de personas? Vestida con unos vaqueros ajustados y una camiseta que resaltaba sus torneados pechos, tenía el mismo aspecto que cualquier otra mujer que se reuniera con sus amigos. Normal. Normal. Incluso convencional. No es de extrañar que Sam no la viera como una amenaza.


  Tyler abrió la tapa y dio un largo trago a la cerveza. Estaba sediento, y se deslizó por su garganta con una facilidad satisfactoria. Había visto un lado diferente de Rebecca en el Club Sumisión, en Boston. Una faceta que mantenía oculta a todo el mundo. Era esa faceta de su personalidad la que él quería explorar hasta la obsesión.


  Tal vez sintiendo su intenso escrutinio, ella miró en su dirección. Le gustaba que sus hermosos ojos marrones se abrieran de par en par, sorprendidos por su presencia. Tyler sonrió y levantó su botella de Bud en señal de reconocimiento y luego se dirigió al exterior.


  —Oye, Ty, me alegro de que hayas podido venir, tío.


  Rob estaba ocupado cocinando hamburguesas, perritos calientes y pollo en una parrilla. El delicioso olor que desprendía el humo del carbón le hizo sentir de repente hambre.


  —Hola, Rob, ¿dónde están mis dos ahijados favoritos?


  —Peyton y Rob Junior están jugando en sus habitaciones, pero no te preocupes, no tardarán. Esos niños son como palomas mensajeras. Vendrán corriendo en cuanto huelan la comida.


  Volteó hábilmente las hamburguesas un par de veces.


  —Rebecca se ve muy bien esta noche. No tan abotonada. También se ha arreglado el pelo de forma diferente.


  —No puedo decir que me haya dado cuenta.


  —¿No te has dado cuenta? Como si lo fuera.


  Su amigo le dio un codazo con una flexión del hombro.


  Tyler bebió otro trago de cerveza. Rob y él se conocían desde hace mucho tiempo, y a menudo sabían lo que el otro pensaba, pero ni siquiera su amigo sabía que estaba muy metido en la escena fetichista. Algunas cosas eran un secreto mejor guardado.


  —Oye, Rob, he oído que los tejanos están despidiendo a más gente del equipo.


  —Maldita sea. No tendremos un equipo pronto.


  —Sí, amigo, tú y yo lo sabemos, pero los responsables no saben nada.


  Sam se metió entre ellos, con la cabeza apenas acercándose a sus pechos.


  —Podría haber sabido que ustedes estarían hablando de fútbol. ¿Ya está lista la comida, Rob? A mí me parece que está bastante cremada.


  Colocó sus brazos alrededor de la cintura de su marido y luego se estiró de puntillas para besar su mejilla.


  —Me muero de hambre, cariño.


  Rob golpeó la espátula de metal en la parrilla.


  —Escuchen y reúnanse todos. La cena está servida.


  Sosteniendo elegantemente una copa de vino, Rebecca se paseó hacia Tyler. «Jesús, ese maldito y sexy aroma». Respiró su perfume. Era el mismo que había llevado en el Club Sumisión hacía dos meses. La forma en que había mirado y bailado esa noche lo había dejado sin aliento. Su sexy y provocativa actuación quedó grabada de forma indeleble en su mente. Lo recordaba como si fuera ayer, pero al mirar ahora sus preciosos ojos marrones, parecía que la mantequilla no se le derretía en la boca. Eso sí que era sexy. Rebecca Miles era una mujer con muchas capas. Deseaba desesperadamente desprender cada una de ellas, hasta que sólo quedara el sensual núcleo interior.


  —No sabía que también te habían invitado. —Su voz ronca lo excitó mucho.


  —Soy el jefe. Rob no se atrevería a no invitarme.


  Se rió, mostrando unos dientes blancos y perfectos.


  —¿Por qué no dijiste que vendrías cuando lo mencioné esta mañana?


  —Estaba indeciso.


  Se acercó un poco más y le miró directamente.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión, Tyler?


  —Tú.


  Su boca se abrió ligeramente, pero no salió ningún sonido. En lugar de ello, se limitó a sonreír y a tomar otro sorbo de vino. El líquido rojo cubrió brevemente la sensualidad de sus labios, hasta que apartó el Shiraz con la punta de la lengua.


  Todo el tiempo permaneció perfectamente compuesta, y luego dijo:


  —Gracias por cuidarme esta mañana.


  —Fue un placer. ¿Se destacó alguna propiedad en particular?


  —Sí, el que tiene la cocina ampliada y el garaje doble.


  —Buena elección. ¿Vas a hacer una oferta por él?


  Antes de que pudiera responder, una bulliciosa explosión surgió de la casa cuando los gemelos de siete años de Sam y Rob atravesaron el césped, riendo y gritando con una alegría juvenil sin límites. Corrieron directamente hacia sus padres.


  —Yo soy el primero.


  Rob Junior apartó de un codazo a su hermana gemela.


  Peyton parecía estar a punto de llorar.


  —Mamá, díselo.


  Samantha acarició con una mano los rizos dorados de su pequeña.


  —Está bien, cariño. Mamá lo arreglará todo.


  Tyler sonrió y se volvió hacia Rebecca.


  —Sam es una madre natural. La conozco desde el instituto. Nunca quiso tener una carrera. Su objetivo en la vida era simplemente ser madre. Es una gran chica, me alegro de que le haya salido bien.


  Le entregó un plato.


  —Las damas primero.


  —Gracias.


  Se unieron a la cola para la comida caliente y chisporroteante que humeaba tentadoramente en la barbacoa. Rebecca estaba justo delante de él, y no podía apartar los ojos de su precioso y brillante cabello. Joder, qué ganas tenía de pasar los dedos por esos sedosos mechones castaños y enterrar la cara en sus perfumados mechones.


  De repente, Rebecca le devolvió el plato.


  —Discúlpeme. Necesito ir al baño.


  Tyler la vio caminar hacia la casa. Por alguna razón desconocida, parecía alterada, incluso emocionada. Preguntándose por qué había renunciado a su puesto en la cola de la cena, decidió seguirla dentro.


  La casa vacía parecía extrañamente silenciosa mientras colocaba los dos platos en la mesa de la cocina. Luego buscó en toda la zona de abajo. Nada.


  Se paró al pie de la escalera y gritó:


  —¿Estás ahí arriba? Rebecca, ¿estás bien?


  Oyó su respuesta amortiguada y supuso que estaba en el baño.


  No convencido de que todo estuviera bien, subió las escaleras y golpeó ligeramente la puerta del baño.


  —¿Estás bien ahí, cariño? Pareces . . .  


  Tyler acercó el oído a la puerta y escuchó atentamente. El sonido del agua corriente se detuvo de repente y oyó el clic de la cerradura al abrirse.


  El hermoso rostro de Rebecca apareció por la puerta. Sus mejillas tenían un bonito color rosa.


  —Estoy perfectamente bien, Tyler, el humo de esa maldita barbacoa juega un infierno con mis ojos. A veces los lentes de contacto pueden ser un verdadero dolor de cabeza.


  Aunque parecía un poco enfadada, la evidente frustración de Rebecca no hacía más que aumentar su belleza. La forma en que estaba tan cerca de él y la manera en que le miraba fijamente a los ojos le hizo desear tocarla. Acarició con ternura una mano por su mejilla, dejando que su pulgar trazara el contorno de sus labios. Su piel era impecable y cálida al tacto. Joder, cómo deseaba a esta mujer. La polla se le puso dura y, sin poder resistir más la tentación, se inclinó hacia ella y la besó apasionadamente. Sus labios rojos y carnosos estaban fríos y se abrieron de buena gana bajo la presión de los suyos. Sí, le gustaba la forma en que ella respondía. «De forma sumisa». Introdujo su lengua en su boca y ella permitió su entrada sin rechistar.


  Cuando finalmente se apartó, sus ojos parecían encapuchados y excitados.


  —Tyler. —Apenas susurró su nombre—. ¿Por qué has tardado tanto?


  —He querido besarte desde que te vi por primera vez en el club de Boston.


  Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.


  —¿Qué club en Boston?


  —Lo sabes muy bien, cariño. Es hora de que se acabe el fingimiento. Estamos en la misma longitud de onda. Nos gustan las mismas cosas.


  Intentó pasar por delante de él.


  —No sé a qué te refieres.


  La obligó a retroceder contra la pared.


  —No te hagas la inocente conmigo.


  Tyler le cogió las manos y le pasó los pulgares por las palmas.


  —Verás, conozco a la verdadera Rebecca Miles.


  La miró fijamente a los sensuales ojos marrones, evaluando su reacción, y luego se llevó la mano a la boca y chupó cada dedo por turno. Ella parecía desorientada, casi en estado de shock, y él supuso que sus defensas estaban empezando a desmoronarse. Le levantó las manos por encima de la cabeza y las inmovilizó contra la pared. Su espalda se arqueó instintivamente y su pelvis se aplastó contra la de él, haciendo que su erección se llenara de más sangre.


  Rebecca luchó por liberarse, pero él supuso que lo hizo a medias.


  —Tyler, déjame ir, por favor.


  —Escúchame. Esta imagen fría y sin sexo que das en el trabajo es sólo una fachada.


  Ella volvió a forcejear, intentando zafarse de su agarre, pero esta vez su determinación parecía aún más débil.


  —Por favor, Tyler —suplicó.


  Sus grandes ojos marrones le suplicaban, apelando a su naturaleza dominante.


  Tyler sabía que tenía razón, y ninguna negación por parte de ella cambiaría ese hecho. La miró fijamente a los ojos, desafiándola a apartarse de él.


  —Fuera del trabajo eres una sumisa natural. Una mujer como tú necesita un amo que la cuide.


  Cuando Rebecca escuchó la palabra «sumisa», dejó de forcejear por completo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué sabes de mí?


  La respiración de ella era rápida y llena de pánico, y cuando él le pasó la lengua por los labios separados, un gemido suave y femenino salió de ella, haciendo que la polla de él palpitara con anticipación sexual.


  —Dejémonos de tonterías, Rebecca, o debería decir, Dana. Yo también asistí a la fiesta de disfraces en el Club Sumisión.


  La vio erizarse de indignación mientras intentaba recuperar la compostura.


  —No conozco ningún Club Sub . . .


  —Dijiste que te gustaba mi tatuaje —interrumpió.


  Ella negó violentamente con la cabeza.


  —No, te equivocas. Nunca he oído hablar del lugar.


  Tyler le soltó los brazos. Se levantó la camiseta y se apartó de ella, mostrando el tatuaje del dragón en su espalda. Miró por encima del hombro.


  —¿Recuerdas esto?


  Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta como un tren de mercancías a toda velocidad.


  —Dios mío, eres el tipo del bar, el que me vio bailar en el escenario.


  Se giró para mirarla de nuevo, cubriendo el gran tatuaje con su camiseta.


  —Lo tengo en uno. Como digo, estamos en la misma longitud de onda, tú y yo.


  Su comportamiento cambió de repente.


  —Bastardo. ¿Desde cuándo lo sabes?


  Sabía que su rostro mostraba una sonrisa de triunfo.


  —A mitad de la comida en el Corinthian. Me costó un poco entenderlo, pero luego todo encajó.


  Había verdadera ira en su voz.


  —Eres un imbécil despreciable, Tyler Stone. ¿Por qué demonios no me lo dijiste? Podrías haberme ahorrado toda esta vergüenza.


  —¿Habrías venido a trabajar para mí?


  —No. Por supuesto que no. 


  —Entonces tienes tu respuesta. Cerberus Technology necesitaba tu experiencia. Te necesitaba entonces, y te necesito ahora, sólo que esta vez de una manera diferente.


  Para demostrar que iba en serio, volvió a inmovilizar su cuerpo contra la pared.


  —Como dije en su momento, cariño, el conocimiento es poder.


  Metiendo su rodilla entre las piernas de ella, las separó por completo, saboreando la incertidumbre que mostraban sus expresivos ojos.


  Aspirando su caro perfume, Tyler se inclinó hacia ella y le susurró cerca del oído:


  —Ahora que nos entendemos, es hora de pasar al siguiente nivel. Tú me deseas, tanto como yo a ti. Yo hago que tu coño se moje, y tú haces que mi polla se ponga dura.


  Para demostrar su dominio sobre ella, volvió a forzar la lengua dentro de su boca. Cuando ella no retrocedió ni intentó detenerlo, Tyler supuso que estaba cayendo bajo su control.


  —¿Qué puede ser más natural que un hombre y una mujer que comparten una atracción disfrutando el uno del otro?


  Su respiración era rápida, y trató débilmente de defenderse.


  —Esto tiene que parar. No podemos . . .


  —Shh.


  Apretó un dedo sobre sus labios rojos, deteniendo sus palabras en medio de la frase.


  —Voy a presentar nuestras excusas a Rob y Sam, y luego te llevaré a mi casa.


  CAPÍTULO SIETE


  Samantha parecía realmente preocupada.


  —Oh, Rebecca, siento escuchar que te sientes mal. Espero que no tenga nada que ver con las habilidades de Rob en la barbacoa.


  Rebecca no pudo evitar reírse. Sacudió la cabeza.


  —No te preocupes, Sam. No tuve la oportunidad de probar nada de la cocina de Rob. Es sólo que esta maldita migraña no se rinde. He sufrido con ellas durante años.


  Esto era realmente cierto, pero en esta ocasión, ella estaba mintiendo.


  Samantha hizo una mueca.


  —Oh, empatizo contigo. Yo también los tengo.


  Acarició el brazo de Tyler.


  —De todos modos, estarás bien, ahora el gran líder se ha ofrecido a llevarte a casa.


  Le besó la mejilla.


  —Conduce con cuidado. Ha sido un placer conocerte. Debemos reunirnos de nuevo, para una noche de chicas.


  —Me gustaría eso. Apúntalo en tu agenda, Sam.


  Se sentía como si estuviera soñando. Así que Tyler Stone sabía que ella había visitado el Club Sumisión desde el principio. Cuando la había entrevistado para el trabajo en el Corinthian de Boston, ciertamente se había sentido atraída por el alto y apuesto desconocido, y aunque le había parecido vagamente familiar, no tenía ni idea de que era el tipo del tatuaje con el que había coqueteado alegremente la noche anterior. 


  Desde el asiento del copiloto de su Dodge Viper, le vio estrechar la mano de Rob y besar a Samantha en la mejilla antes de dirigirse al coche. Vestido con unos vaqueros y una camiseta negra, tenía un aspecto increíblemente sexy y no le dejó ninguna duda de lo que esperaba de ella esta noche. 


  Joder, tenía razón, su coño estaba empapado y le dolía un deseo sexual que no había sentido en mucho tiempo. Tyler sabía exactamente qué botones apretar para excitarla. De acuerdo, todavía se sentía un poco molesta porque él se había guardado todo para sí mismo, pero también estaba deseosa de explorar su atracción sexual mutua.


  Tyler abrió la puerta del conductor y se deslizó junto a ella. Olía bien . . . una mezcla de colonia sofisticada y aroma de macho alfa. Al principio se sorprendió de que él supiera tanto sobre ella, pero negó todo conocimiento del Club Sumisión. En el pasado, siempre se las había arreglado para mantener el trabajo y el juego totalmente separados en su vida, y esta repentina revelación parecía socavar todo eso. Pero, a decir verdad, le había encantado que él la controlara dentro de la casa de Rob, y anhelaba que volviera a hacerlo, pero esta vez en privado. El trabajo era el trabajo, y ella seguiría siendo la mujer fuerte e independiente cuando estuviera en Cerberus Technology, pero hoy era sábado, y eso significaba que podía hacer de mujer sumisa, un papel que le gustaba igualmente.


  Se inclinó y le murmuró seductoramente al oído:


  —Mi casa está a sólo diez minutos en coche.


  Sus ojos ambarinos centellearon con picardía mientras le pasaba el dorso de la mano por la mejilla, dejando que el pulgar rozara el lateral de la boca.


  —Puede que seas una mujer poderosa a cargo de tu propio equipo, Rebecca, pero yo sigo siendo tu jefe, tanto dentro como fuera de la oficina.


  Su confianza suprema rozaba la arrogancia, pero por suerte cayó en el lado correcto.


  —Tienes razón, Tyler. Ahora no estoy en el trabajo.


  Ya estaba cayendo en el hechizo que tejía Tyler Stone, y sus pezones excitados se frotaban dolorosamente contra el interior de su sujetador.


  La miró durante un largo rato y luego aceleró el coche y lo sacó de la calzada.


  —¿Listo?


  Ella asintió.


  —Sí.


  Sugar Land consistía en una miríada de avenidas y calles entrelazadas, y a medida que el crepúsculo empezaba a caer, el Dodge Viper rojo cruzó las distintas intersecciones, hasta que entraron en una parte más acomodada de la ciudad. Grandes árboles y amplios espacios abiertos separaban cada casa de lujo. Siguieron hacia el campo abierto y vacío durante uno o dos kilómetros, hasta que frenó el coche y giró por una pista casi oculta a la vista. El apartado camino estaba protegido de las miradas indiscretas por una avenida de olmos de cedro que parecía llegar hasta el horizonte, y ella dejó escapar un grito de asombro apenas audible cuando por fin se vio la impresionante y moderna casa. Tyler Stone lo había hecho bien, y a ella le gustaba lo que veía.


  —Es impresionante.


  —Lo diseñé yo mismo. Elaboré todos los planos y luego contraté a los mejores artesanos disponibles.


  —¿De verdad? Estoy impresionado.


  Guió sin esfuerzo el Dodge Viper alrededor de un gran patio circular antes de apagar el motor frente a la entrada principal. La casa estaba enclavada en un claro de robles maduros.


  El edificio de poca altura tenía una superficie considerable, y calculó que la planta baja tenía al menos dos mil metros cuadrados. La nueva construcción era totalmente de acero y cristal, y brillaba provocativamente, atrayéndola hacia el interior mientras su estructura masculina captaba los últimos vestigios del sol que se ponía lentamente. Un piso superior parecía descansar precariamente en ángulo recto con el piso inferior, desafiando de algún modo la gravedad mientras se extendía sobre el patio de grava.


  —Tal vez no debería comprar una casa ya construida en Sugar Land, después de todo. Tal vez podrías diseñar una para mí.


  —No es tu estilo, creo, Rebecca. Después de llevarte a buscar casa esta mañana, tuve la impresión de que preferías las casas bonitas. Ya sabes el tipo de cosas, las que tienen cortinas floreadas y vallas blancas.


  —Hum, ciertamente no. Soy tan individual como tú. Pensé que era todo lo que se ofrecía en Sugar Land.


  —Principalmente tienes razón, a menos que tengas mucho dinero. —Sonrió—. Las casas de por aquí están apiñadas como sardinas en una lata, sin dejar espacio personal para los que viven allí. Por suerte, me encontré con diez acres de tierra no urbanizada que daba a un lago. En cuanto lo vi, supe que allí estaría la casa de mis sueños.


  Sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Diez acres de tierra de primera en Sugar Land, que debe haber costado . . .


  —Quince millones de dólares.


  Ella sabía que su boca estaba abierta por la sorpresa, y él se rió.


  —Entra. Te mostraré el lugar.


  Rebecca se bajó del coche. Por Dios, la forma en que la miraba con esos ojos dorados y expectantes le hacía sentir mariposas en la boca del estómago. La anticipación se enfrentó al pensamiento lógico, y se preguntó qué exigiría de ella una vez que la puerta de caoba de doble tamaño se cerrara tras ellos.


  La cogió de la mano y la condujo hacia la casa. Mientras él abría la puerta de madera tropical, ella decidió que era el momento de mantenerse firme, o al menos intentarlo.


  —Soy mi propia mujer, Tyler, lo sabes. No cedo el control fácilmente.


  Se volvió hacia ella y su mirada depredadora la estudió intensamente, pareciendo ahondar en su alma. Ella tenía la loca idea de que él lo sabía todo sobre ella. Tal vez lo sabía, porque su respuesta despertó la sumisión natural que había en ella.


  —Lo sé, pero te rendirás ante mí. Es tu destino.


  Parecía tan jodidamente seguro de sí mismo, y sus palabras autoritarias sólo hacían que su coño se humedeciera aún más con una necesidad no diluida. A pesar de que llevaba más de un mes trabajando para él, apenas conocía a Tyler Stone, el hombre, y sin embargo sentía que él podía hurgar en su mente y acceder a sus secretos y deseos sexuales a voluntad.


  La enorme puerta se abrió sin hacer ruido.


  —Después de ti. Tomaremos una copa para relajarnos primero, y luego . . .  


  Hizo un gesto con la mano y ella cruzó de buen grado el umbral de su magnífica casa.


  Los suelos y las paredes de piedra caliza, inmaculadamente elaborados, la invitaron a entrar. Tyler encendió un banco de luces y el amplio interior cobró vida de repente. El enorme espacio abierto la dejó sin aliento. Una magnífica escalera flotante, sin medios de apoyo visibles, se elevaba milagrosamente hacia el nivel superior. Los peldaños de caoba tallada se mezclaban perfectamente con el acero cromado, mientras se abría paso como una serpiente hasta el rellano de la galería que estaba por encima de ellos. La planta baja, amplia y ventilada, incluía una gran sala de estar, con una chimenea central de piedra de proporciones tan generosas que se podía disfrutar de ella desde todos los ángulos de la habitación. En el extremo de la sala de estar había una amplia extensión de cristal que se extendía a lo largo de unos sesenta pies. Rebecca estaba segura de que se podía abrir eléctricamente para acceder a los jardines privados que había más allá. En el exterior, la hierba de búfalo, los arbustos maduros y los árboles se entremezclaban antes de llegar a un lago resplandeciente de una belleza inimaginable.


  Los muebles contemporáneos que sólo un hombre elegiría complementaban el interior de cromo y cristal. Poco más llenaba el enorme espacio. Era minimalista en extremo. Simplicidad en estado puro. Ningún adorno o baratija de mal gusto comprometía el diseño creativo. Todo en su casa tenía un propósito. Si no era necesario, no estaba allí. Tyler Stone vivía en los dominios de un hombre.


  Al igual que un vaquero que examina su extensión, giró a trescientos sesenta y examinó su casa.


  —¿Y bien? ¿Qué te parece?


  Ella no quería ofenderle, así que le dijo:


  —Es bonito, pero demasiado masculino para mí.


  —Me alegro de oírlo.


  —Diría que resume perfectamente al verdadero Tyler Stone.


  —Esa era mi intención cuando lo diseñé.


  Bajó brevemente la mirada.


  —Veo que te gusta controlar todo en tu vida. —Su voz era apenas un susurro, pero el significado de sus palabras no se le escapó.


  Llevó una mano a su mejilla, con una intensidad conmovedora en sus ojos.


  —Dejemos esa bebida para después. —Su vientre tuvo un espasmo de necesidad sexual cuando él añadió: Quiero follarte tan fuerte, Becca. Quiero que te retuerzas debajo de mí y grites mi nombre.


  Dios todopoderoso, ese hombre sí que sabía cómo mojarle el coño. También había acortado su nombre, y el mero hecho de oírlo en sus labios hizo que todo su cuerpo se estremeciera de deseo. Respiró entrecortadamente, con el estómago temblando de pura excitación mientras miraba fijamente aquellos ojos tan excitados.


  Trazó suavemente el contorno de sus labios con un dedo, como si saboreara la forma de su boca. Sus párpados se cerraron antes de que su ardiente atención la consumiera una vez más.


  —Joder, mujer, eres preciosa, pero se acabó el tiempo de hablar.


  Sin previo aviso, le arrancó la camiseta de los vaqueros y se la puso por encima de la cabeza, antes de quitársela de los brazos extendidos y desecharla con una floritura triunfal. La fuerza de sus acciones hizo que su pelo cayera en desorden sobre su cara, lo que aumentó la sensación de estar sometida a un hombre poderoso. Como un conejo atrapado por los faros de un coche que se acerca a toda velocidad, ahora se encontraba dócilmente ante él, con los brazos flácidos a los lados.


  Sabía que sus labios estaban ligeramente separados y su respiración descontrolada, y cuando miró hacia abajo, vio sus pechos, aprisionados dentro de los estrechos límites de su sujetador negro de encaje, agitándose con fuerza. Aquel hombre tan guapo la deseaba tanto que podía verlo en sus ojos, saborearlo en el aire como una energía palpable que parecía dispuesta a consumirla.


  —Esto tiene que desaparecer.


  Tiró de la parte delantera de su sujetador con tal violencia que éste emitió un potente chasquido cuando finalmente se rompió por el inmenso traumatismo. Sostuvo la prenda de encaje arruinada en la mano y la estudió brevemente antes de tirarla a un lado.


  —Oh, Becca, tus tetas son simplemente impresionantes, pero por supuesto, ya lo sabía. Disfruté viéndote alardear de ellas en el Club Sumisión.


  —Sí, me gusta que los veas. Quiero que los adores.


  Tyler se arrodilló y aplastó sus pechos antes de enterrar su cabeza entre ellos. Luego recorrió con la lengua todo su escote, chupando y mordiendo cada pezón por turnos.


  Ella se sobresaltó de la maravillosa incomodidad cuando los dientes de él mordisquearon sus prominentes picos.


  —Oh, sí.


  Era doloroso, pero también placentero. Le encantaba la forma en que él la miraba fijamente a los ojos, evaluando sus reacciones mientras mordía aún más fuerte. Incapaz de resistirse a sus encantos masculinos, acarició con los dedos su sedoso pelo castaño mientras él seguía adorando sus pechos.


  Rebecca sintió que él le soltaba las tetas y, aunque seguía acariciándolas como un poseso, fue consciente de que sus manos bajaban lentamente por su vientre ondulante antes de detenerse brevemente para desabrochar y bajar la cremallera de sus vaqueros.


  Sus ojos ambarinos se conectaron con los de ella.


  —He estado deseando hacer esto desde que te vi por primera vez en el Club Sumisión.


  Tiró de los vaqueros súper ajustados sobre sus muslos y piernas antes de quitárselos de los pies, junto con los calcetines y los botines.


  No pudo evitar notar que su cabeza estaba a la altura de su coño. Dios mío, ¿qué iba a hacer ahora?


  —Tienes unos pies perfectos, y tus piernas son suaves como la seda, pero sobre todo quiero esto.


  Le bajó las bragas hasta las rodillas antes de arrancar con los dientes el femenino trozo de encaje. Cuando oyó el erótico sonido del desgarro, su coño se humedeció aún más. Sabía exactamente lo que él quería. 


  Rebecca observó con asombro cómo la pura perfección física masculina se erguía y se colocaba ante ella. «Dios mío, qué hombre tan hermoso». Sus ojos la mantuvieron cautiva durante treinta segundos, sin que ninguno de los dos hablara, hasta que de repente se quitó la camiseta por la cabeza y la tiró a un lado con un gruñido cargado de testosterona. Su increíble físico era fascinante, y ella se desplomó contra la fría pared de piedra caliza para apoyarse, completamente hipnotizada por su abrumadora presencia.


  —Quieres esto.


  Su mirada lo decía todo mientras se bajaba lentamente los Wranglers, dejando libre su enorme polla erecta. Manteniendo el contacto visual, se quitó las botas y los vaqueros y se quedó desnudo ante ella, con una sonrisa de confianza y complicidad grabada en sus hermosas facciones.


  Con la luz tenue, su aspecto era sencillamente magnífico. Su cuerpo debía de estar esculpido en sus sueños, porque Tyler Stone era todo lo que ella deseaba en un hombre. Los fuertes hombros daban paso a unos abdominales esculpidos, mientras que el vello oscuro y masculino que cubría sus poderosos muslos brillaba provocativamente mientras se acercaba a ella con evidente intención.


  CAPÍTULO OCHO


  «Dios mío, este tipo fue el primero de la fila cuando el buen Dios creó al hombre perfecto». No podía dejar de mirar su polla, que se alzaba orgullosa en posición de firmes, tan deliciosamente gruesa y larga.


  El mero hecho de saber que pronto sentiría su asombrosa circunferencia y longitud en lo más profundo de su cuerpo la hizo sacudir la cabeza y susurrar su nombre con asombro:


  —Oh, Tyler.


  Como él no estaba de humor para compromisos, ella no se resistió cuando él la atrajo hacia sus brazos y enroscó una mano en su pelo, acercando su cara a la de él. Su beso fue aplastante, contundente y dominante. La piel donde se tocaban ardía tanto que ella temía que se produjera una combustión espontánea.


  Cuando él le tiró del pelo con más fuerza, forzando su cabeza hacia atrás, ella se arqueó instintivamente. Su pelvis y sus caderas se apretaron eróticamente contra las de él, hasta que la longitud de su polla palpitó, cálida y reconfortante, contra su vientre. Gracias a Dios, mantenía su coño perfectamente liso.


  Los magníficos bíceps de Tyler se flexionaron mientras él colocaba una mano en la parte baja de su espalda para estabilizarla. A continuación, le apretó aún más la mano en el pelo, obligando a su cuerpo a arquearse aún más. Esta nueva posición significaba que sus pechos se ofrecían para su deleite, y él se inclinó inmediatamente y los adoró, rociando sus pezones con su lengua, lamiendo cada areola por turno antes de llevar el capullo apretado a su boca. La sensación era insoportablemente exquisita, haciendo que sus piernas temblaran tan violentamente bajo ella que temía que no pudieran soportar su peso. Rebecca permitió de buen grado su dominio sobre ella, incluso lo agradeció, segura de que el sexo, cuando se produjera, sería de otro mundo.


  Los dientes de Tyler finalmente se desprendieron de sus pezones, y la exquisita combinación de placer y dolor disminuyó.


  Sus ojos eran como charcos de fuego líquido, y susurró roncamente:


  —Ven conmigo. Te voy a llevar arriba.


  La cogió de la mano con firmeza, sin dejarle duda de quién mandaba, y tiró de ella hacia la escalera flotante.


  —Las damas primero.


  Le dio dos palmadas juguetonas en el trasero desnudo con la palma de la mano.


  —No me hagas esperar.


  Disfrutando a fondo de su actitud de no hacer nada, Rebecca subió corriendo las escaleras, demasiado consciente de que él la seguía tan de cerca que podía sentir su cálido aliento en la nuca. Se imaginó que estaba mirando su culo ligeramente enrojecido mientras ella le guiaba. Sintiéndose como una pícara, aprovechó la oportunidad para agitarle un poco más la sangre, exhibiendo los bienes que Dios le había dado justo delante de él. Siempre había considerado que su trasero era su mejor característica.


  —Si sigues moviendo ese culo de melocotón que tienes, puede que tenga que disciplinarlo aquí y ahora.


  El timbre profundo y sexy de su voz le levantó los pelos de la nuca, haciéndola anticipar lo que estaba por venir.


  En su entusiasmo por excitarlo aún más, miró por encima de su hombro para hacer contacto visual. Gran error. Como en la acción a cámara lenta de una superproducción de Hollywood, perdió el equilibrio y cayó sin elegancia sobre los escalones de caoba. De cara al suelo, quedó tendida en la escalera. A través de los huecos de los peldaños, vio el impresionante suelo de piedra caliza que había debajo.


  La insolencia que había mostrado con su contoneo sexy pronto se evaporó, y Rebecca se echó a reír.


  —Maldita sea.


  Tyler parecía preocupado y se inclinó para comprobar que no se había hecho daño. Sintió que su cuerpo desnudo y cálido le acariciaba la espalda desnuda mientras le sonreía.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sólo mi orgullo está herido.


  Le movió juguetonamente un dedo.


  —Eso te enseñará a mirar por dónde vas, jovencita.


  Ella comenzó a moverse, pero él presionó una mano con firmeza entre sus omóplatos, deteniendo sus movimientos.


  —Es tu propia culpa que te encuentres en esta posición, así que puedo aprovecharme de tu error. Te quedas exactamente donde estás.


  Le cogió las manos y las tensó delante de ella antes de enroscar sus dedos en el peldaño de caoba pulida de la escalera.


  —No te atrevas a soltarlo, o te enrojeceré más el culo.


  Pensó que era mejor obedecerle.


  —Hum, parece que tu desgracia significa que te tengo exactamente donde quiero.


  Le abrió las piernas al máximo y se arrodilló entre ellas antes de plantar un suave beso en cada nalga.


  —Ah, sí, qué culo tan bonito tienes. Tan suave, redondo y cremoso, y tan lindo cuando lo enrojezco con una nalgada disciplinaria.


  Lo abofeteó de nuevo.


  —Ay, eso duele.


  —¿Duele bien o duele mal?


  Intentó girarse y mirarle lo mejor que pudo.


  —Duele mucho.


  —Entonces, me desharé del dolor con un beso. Soy un hombre de culo en el corazón.


  Sintió los labios de él recorriendo su ardiente trasero, y le encantó la sensación. Tyler tenía la capacidad de ser cruel y amable a la vez, y sabía que sería un excelente dominante.


  Todo quedó en silencio y ella esperó su siguiente movimiento. Supuso que la estudiaba por detrás, disfrutando de su situación. Rebecca dejó escapar un siseo de placer cuando sintió que un dedo se introducía dulcemente en su sexo.


  —Tyler, no, aquí no —gimió.


  Sabía que su súplica era poco convincente, porque quería su contacto, lo anhelaba.


  —Becca. —Su nombre susurró de sus labios—. Estás tan mojada. Me quieres dentro, ¿no es así, muy dentro de ti?


  Aunque no podía girar la cabeza lo suficiente como para verlo, podía oír su respiración. Tyler estaba tan excitado como ella, y deslizó su dedo más profundamente en su humedad, esta vez haciendo contacto con su clítoris, haciéndola gemir con entusiasmo mientras se retorcía en las escaleras, haciendo rechinar su coño sin querer contra la caoba inflexible.


  —Oh, sí, Tyler.


  —¿Sabes lo bien que te sientes, Becca? ¿Sabes lo dura que está mi polla ahora mismo?


  —Sí.


  Todavía arrodillado entre sus piernas, le agarró los muslos y le levantó el trasero de la escalera. Respiró profundamente antes de forzar su cabeza entre las piernas de ella y la lamió repetidamente desde el clítoris hasta el agujero del culo con movimientos fluidos y sensuales. Esta nueva sensación era exquisita y tan abrumadora que apenas podía respirar.


  —Dios mío, Tyler, eso se siente . . . Oh, Dios . . .


  La punta de su lengua entró en contacto con su clítoris, rodeando la circunferencia de la perla hinchada antes de sumergirse en su coño. Chupó su perla femenina, atrayendo la esencia misma de su feminidad a su boca, enviándola de cabeza hacia una sobrecarga inducida por el placer.


  «Oh, Dios, se siente tan bien». Por mucho que intentara detenerlos, una sucesión de gemidos preorgásmicos comenzó a salir de sus labios. Cerró los ojos, saboreando cada exquisito y torturado momento, mientras su lengua hacía su magia, acercándola cada vez más al éxtasis.


  Al borde del orgasmo, se sintió obligada a gritar su nombre, «Tyler».


  Detuvo bruscamente las embestidas sexuales de su coño sacando la cabeza y, sobre todo, la lengua de entre sus piernas.


  —Maldito seas, Tyler Stone. Sabías que estaba cerca.


  —Y debes saber que tengo el control.


  Boca abajo en las duras e inflexibles escaleras, y con los pechos aplastados por su propio peso, su respiración era rápida y furiosa y resonaba a su alrededor. Tyler sí que sabía cómo jugar con ella. Ahora, en posición supina y con las piernas abiertas, era suya.


  Tras una breve pausa, sintió que sus manos, grandes pero sensibles, empezaban a masajearle las nalgas. Cada movimiento circular de sus dedos la calmaba, pero también la excitaba, porque sabía que había más cosas por venir.


  —Hecho.


  Su rico barítono la bañó cálidamente.


  —Las acciones tienen consecuencias. Al actuar de forma tan provocativa al subir las escaleras, resbalaste, y ahora te encuentras en una posición comprometida.


  Le plantó un suave beso en la mejilla derecha del trasero.


  —Entonces, Becca, ¿eres una chica buena o una chica traviesa?


  Rebecca suspiró satisfecha mientras él le daba una serie de besos en el trasero y la espalda baja. Su lengua salió y acarició su carne sensibilizada, provocando impulsos de electricidad sexual a lo largo de cada terminación nerviosa.


  —Soy una buena chica que a veces necesita una mano firme.


  —Creo que tienes razón.


  Le dio besos de mariposa en los hombros.


  —Esta es tu recompensa por ser una buena chica.


  —Gracias.


  —Y como recompensa adicional, voy a . . .  


  Rebecca sabía que él había acortado deliberadamente la frase y esperó expectante. Quería que la follara. Quería que le metiera esa enorme polla entre los labios de su coño. Quería que la cogiera en las escaleras. Ahora. Levantó el culo en el aire en un intento descarado de animarle.


  Colocó su cuerpo sobre el de ella y le apartó el pelo de la cara con ternura antes de darle pequeños besos en el cuello. Su cálido aliento recorría su sensible carne.


  —Te quiero a ti.


  —Necesito que me desees, y yo también te deseo a ti —respondió mansamente.


  Inspiró, y su boca permaneció abierta, y mientras esperaba la hermosa inevitabilidad de su unión, se estremeció con gloriosa anticipación.


  —Por favor.


  No pudo evitar sonar desesperada por Tyler, porque era jodidamente hermoso y sexy.


  —¿Necesito protección, Becca?


  Sacudió la cabeza.


  —No. Estoy bien.


  Le dolía incluso pensarlo, pero no había forma de que se quedara embarazada.


  —Te deseo tanto.


  Las cariñosas palabras de Tyler la sacaron de su melancolía y forzó los recuerdos desagradables de su mente.


  Sintió la polla de él tanteando la entrada de su coño, sumergiéndose apenas en su melosa excitación, haciéndola gemir de frustración.


  —Por favor, no te burles de mí —murmuró.


  Tyler le puso las manos encima de las suyas, sujetándolas al peldaño de la escalera por encima de su cabeza. Adoraba la forma en que su cuerpo duro y cálido se fundía perfectamente con el de ella y la forma en que sus carnes se ajustaban tan íntimamente, desde los hombros hasta los muslos. Por alguna razón, le encantaba la forma en que la barba de él rozaba su mejilla.


  Le susurró una vez más al oído:


  —¿Quién es la verdadera Rebecca Miles? ¿La que espera tan pacientemente a ser follada debajo de mí, o la mujer recatada que veo en Cerberus Technology todos los días?


  —Soy los dos, pero el que ves aquí es más excitante.


  —Ah, ya veo, ¿así que ahora mismo eres la misma mujer que vi en el Club Sumisión?


  —Sí.


  —Ahora te recompensaré por tu honestidad.


  Él marcó su territorio mordiendo su hombro con los dientes mientras empezaba a deslizar su cálida polla lentamente dentro de ella, centímetro a centímetro. Ella sabía que era grande, pero después de tanto tiempo sin un hombre, Tyler se sentía enorme. Su pene la ensanchaba y profundizaba más de lo que ella hubiera podido imaginar.


  Debió de oír su aguda respiración, porque dijo:


  —Oh, sí, puedo decir que me necesitas muy dentro de ti. Tu pequeño y apretado coño está deseando que lo llene. Necesitas un hombre que te controle. Necesitas un hombre que te haga sentir completa. Me necesitas.


  —Sabes que sí —gimió ella mientras él forzaba por fin su polla hasta el fondo.


  Boca abajo en las escaleras, se balanceó de un lado a otro, tratando de acomodar su enorme polla, que se sentía encajada dentro de ella.


  Empujó con más fuerza y más profundamente antes de forzar una mano entre sus pechos y la escalera, con su peso masculino sobre ella.


  —Eres pesado, me haces daño.


  Volvió a empujar dentro de ella mientras le apretaba sin piedad los pezones, con una respiración rápida y agitada.


  —¿Eso te hace bien o te hace mal?


  Echó la cabeza hacia atrás.


  —Me hace mucho daño.


  —Créeme.


  Volvió a empujar con tanta fuerza que el estómago y las caderas de ella se apretaron dolorosamente, aunque de forma erótica, contra la indiferente madera de caoba. La fuerza de sus esfuerzos la dejó sin aliento.


  —Pronto, me complaceré en despojar cada capa de tu compleja personalidad, hasta que se revele la cruda belleza natural de la verdadera Rebecca.


  Ella sintió el cálido aliento de él sobre su cuello mientras se detenía entre cada palabra, sus pulmones buscando aire.


  Volvió a empujar, esta vez con más fuerza, su polla la llenaba tan exquisitamente que ella no sabía dónde acababa y él empezaba.


  —Exijo tener a la verdadera Rebecca ante mí.


  «¿La verdadera Rebecca?»


  Tyler tenía razón. Su alter ego reservado, el que él había presenciado en el Club Sumisión, la verdadera Rebecca, se mantuvo oculta hasta que pudo confiar en quienes la rodeaban.


  Hasta ahora, el Club Sumisión había sido el único lugar donde podía ser realmente ella misma. Introducida en la escena por un amigo cercano, había florecido bajo la tutela de Mitch, hasta que él había descubierto la verdad, y entonces su Maestro la había abandonado.


  «Soy esa criatura sensual a la que Tyler Stone se está follando ahora mismo con tan maravilloso vigor. Me hace sentir vital y viva. Soy consciente de cada centímetro de mi cuerpo, y siento que estoy brillando por todas partes».


  —La tienes, Tyler. Esto es lo que soy.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, sí. Fóllame más fuerte. Es lo que me merezco. Es para lo que se hizo la verdadera Rebecca.


  Sus palabras directas parecieron incitarle a ello, y rodeó su cintura con los brazos, acercando su cuerpo al suyo. Volvió a picarle el hombro y le gruñó al oído,


  —Ten cuidado con lo que deseas, Becca, porque soy un hombre que te tomará la palabra.


  Rebecca lo instó descaradamente.


  —Adelante, quiero que lo hagas.


  Con una pasión increíble, la montó duro y rápido desde atrás. «Dios, este tipo tiene mucha energía». Agarrando el escalón por encima de su cabeza, hizo palanca con su cuerpo, haciendo flexiones dentro de ella. Como un poseso, la penetró con tal fuerza animal que ella no pudo evitar gemir y gritar su nombre.


  —Tyler, oh, Dios, Tyler. Más.


  Él respondió como ella sabía que lo haría, follándola aún más fuerte. Todo su cuerpo se sintió golpeado mientras su poderoso físico la golpeaba repetidamente contra la sólida madera. Le dolía. Dios, dolía, pero en el buen sentido, y el dolor se mezclaba perfectamente con el puro placer sensual que le proporcionaba el cálido cuerpo de Tyler acariciando su espalda.


  —Tyler.


  Sus palabras salieron en un susurro mientras se deslizaba en la zona de penumbra que él había creado con su magia.


  Tumbada boca abajo e indefensa en las escaleras, empalada por su enorme polla, Rebecca se sometió a su voluntad. Deslizó una mano por debajo de ella, y la obligó a bajar por su vientre tembloroso, hasta que su dedo conectó con su empapado y congestionado clítoris. «Oh, Dios mío». Se sintió tan hinchado mientras él rozaba la cuenta altamente excitada, y ella gimió de nuevo.


  —Oh, eso es . . . oh eso es sólo . . .


  Su cabeza temblaba de un lado a otro y se aferraba aún más al peldaño de la escalera, totalmente incapaz de moverse.


  —Oh, eso es tan, tan bueno.


  Le dijo al oído:


  —Hazlo por mí, Becca. Exijo que lo hagas por mí.


  Esas palabras, esa voz, ¿cómo podría negarse?


  Tomó una enorme bocanada de aire mientras él seguía dándole placer a su clítoris y follándola cada vez más cerca de la liberación definitiva. La polla de él se sentía enorme mientras la imparable presión orgásmica dentro de ella aumentaba hasta que ya no podía mantenerla a raya. Su cuerpo se sentía ardiente y estaba cubierto de sudor, y su cara se frotaba dolorosamente contra la escalera de caoba mientras se dirigía voluntaria y deliberadamente hacia el éxtasis sexual.


  —Ty, estoy ahí, yo . . . yo . . . yo.


  El placer cuando su orgasmo finalmente se desató fue indescriptible.


  —Tyler.


  Gritó su nombre, su coño ordeñó su polla mientras una oleada tras otra de placer sexual envolvía su ser. Su enorme polla era implacable e imparable, su energía no disminuía. Ella se retorcía bajo él, totalmente bajo su control, disfrutando de la sumisión de su cuerpo mientras él la penetraba una vez más. Ella sintió que él se tensaba de repente, y que le agarraba las caderas con tanta fuerza, clavando sus dedos tan profundamente en su carne, que le dolía, pero maravillosamente.


  Desde muy cerca de ella, oyó su grito gutural de agradecimiento cuando finalmente la soltó y sacó su semilla dentro de ella, con dos profundos y magníficos empujones de su polla.


  CAPÍTULO NUEVE


  Tyler se inclinó y cogió a Rebecca en brazos. En su actual estado de relajación, ella se sintió incapaz de resistirse mientras él la levantaba de las escaleras y se dirigía al dormitorio. Cuando miró sus ojos dorados, vio preocupación, pero también había algo más. Algo que no pudo discernir. Cualquiera que fueran las emociones que se agitaban en su mente, tendrían que permanecer en secreto por ahora, porque él le sonrió mientras cruzaba el rellano de la galería y abría la puerta del dormitorio con el hombro.


  —¿Te he hecho daño?


  —Un poco, pero de forma agradable. Aunque me duelen los huesos. Eres un tipo grande.


  Le besó los labios.


  —Es hora de mimarse, creo.


  Tyler hizo un gesto hacia el interruptor de la luz colocado justo dentro de la habitación.


  —Enciende eso, ¿quieres?


  Ella hizo lo que él le pidió, y el dormitorio se llenó de repente de una luz tenue, del tipo que proyectaba un brillo cálido y acogedor sobre el espacio estrictamente masculino. Al igual que la planta baja, esta habitación tenía un aspecto moderno y austero, con muy pocos adornos. Un reloj despertador de diseño sencillo estaba junto a la cama más grande que había visto. El único guiño al lujo era una hermosa alfombra de pelo profundo presentada en un agradable color avena, que le hacía saber que, después de todo, Tyler Stone disfrutaba de algunas comodidades.


  La depositó suavemente en la cama.


  —Esto es más cómodo que las escaleras.


  Luego abrió un cajón de la mesita de noche. Le dio unas palmaditas en el muslo desnudo para llamar su atención.


  —¿Aloe vera o manzanilla?


  —¿Perdón?


  Levantó la pequeña botella.


  —La mayoría de las mujeres prefieren la manzanilla. Es un excelente bálsamo para aliviar los miembros doloridos.


  Tyler se sentó en la cama junto a ella y vertió un poco de aceite en una mano ahuecada.


  —Recuéstate, cariño. Me han dicho que tengo el toque mágico. Pronto aliviaré los dolores y molestias.


  Rebecca se tumbó de espaldas y suspiró felizmente mientras él le daba un masaje con la loción de manzanilla en el estómago, las caderas y los muslos, sin dejar de mirarla.


  —Está frío.


  Se rió.


  —Lo sé, cariño. Los peldaños de la escalera han dejado algunas hendiduras desagradables en tus hermosos y cremosos muslos. Pronto me desharé de ellas.


  —Gracias, amable señor. Ah, eso es pura felicidad. —Cerró los ojos—. Me estás relajando tanto que podría irme a dormir fácilmente. —Abrió un ojo y se burló: No te importaría, ¿verdad?


  Podía ver que seguía excitado sexualmente. Sus ojos ardían como charcos de lava fundida, mientras su pelo caía desordenado sobre su rostro masculino, dándole esa mirada de diablo que tanto le gustaba. Tyler era increíblemente sexy, y sólo ese pensamiento le hizo preguntarse cuántas mujeres se habían acostado exactamente donde ella estaba ahora. Decidió preguntar. Aunque de forma indirecta.


  Recostada en la cama, aventuró soñadoramente:


  —Tu casa es muy masculina. No parece haber mucha influencia femenina.


  Incluso con los ojos cerrados, sabía que Tyler sonreía mientras aplicaba sensualmente el bálsamo calmante.


  —Esto debería detener cualquier moretón. En cuanto a la influencia femenina, ¿por qué no me preguntas lo que realmente tienes en mente?


  Volvió a abrir los ojos y lo vio sentarse y cruzar los brazos sobre el pecho, esperando expectante.


  —Estoy segura de que no sé a qué te refieres —dijo ella con una indignidad fingida que sabía que no le engañaría.


  Se rió.


  —Oh, vamos. Sólo quieres saber sobre las mujeres de mi vida.


  —No, no lo sé.


  Levantó una ceja.


  —¿No?


  —Vale, tengo curiosidad. Eso no es un crimen, ¿verdad?


  —No.


  —Bueno, entonces vete.


  —Paciencia.


  Esperó unos diez segundos antes de continuar, haciéndole saber quién estaba al mando.


  —Se llamaba Lucy. Estuvimos juntos durante cuatro años hasta que nos separamos hace unos tres meses. Fue una separación amistosa.


  —¿División amistosa? ¿Eh?, no hay tal cosa. Eso es una excusa si alguna vez escuché una.


  —Ah, ya veo, todavía está buscando más información. Bueno, está bien entonces, supongo que se puede decir que terminé la relación porque perdí el interés en ella.


  —Continúa.


  —En retrospectiva, no éramos adecuados el uno para el otro. Ella no estaba realmente en la escena D/s como yo.


  —¿Ella era tu sustituta?


  —Sí, pero era demasiado egoísta e inmadura.


  —Entonces puedo ver por qué te has interesado en mí. Después de todo, soy una mujer en la flor de la vida.


  Le echó aceite en la palma de la mano y luego le masajeó los pechos, sacando dolorosamente los pezones hasta que llegaron a su punto máximo.


  —En tu mejor momento, eh. Así es, y mejor por ello.


  Sus ojos brillaron con picardía al mirarla, y ella supuso que tenía muchas preguntas propias.


  A sus treinta y tres años, Rebecca había pasado la mayor parte de su vida adulta dedicándose a su carrera. Incapacitada para tener hijos a causa de una enfermedad, se había centrado únicamente en su ámbito de especialización, hasta el punto de obsesionarse. Se creía una de las cinco mejores diseñadoras de software de Estados Unidos. Tyler también lo creía, y por eso había acordado un paquete de empleo muy atractivo para traer su talento a Cerberus Technology.


  El cuerpo fuerte y atlético de Tyler se extendía junto a ella en la cama. Los dos seguían desnudos y su notable capacidad de recuperación le permitía lucir otra impresionante erección. La atrajo hacia sus brazos y ella se acurrucó felizmente contra su pecho mientras él le pasaba los dedos por el pelo.


  —¿Te sientes relajado?


  —Mmm.


  Rebecca le pasó una mano por el pecho desnudo, disfrutando de la emoción de la perfección física esculpida y no de la mediana edad que se extendía bajo las yemas de sus dedos. Para un tipo de treinta y nueve años, Tyler se mantenía en una forma extraordinaria.


  —Me gustan los hombres con rastrojos.


  Le pasó los dedos por la mandíbula.


  —Aunque hemos follado, creo que sé muy poco de ti, Tyler. ¿Qué estabas haciendo en el Club Sumisión esa noche, y dónde te hiciste el tatuaje del dragón en la espalda?


  Se rió y la miró de reojo.


  —Tantas preguntas. Si yo respondo a las tuyas, tú tendrás que responder a las mías.


  —Trato.


  Le besó la mejilla y la acercó aún más. Mientras hablaba, ella sintió las vibraciones de su voz fuerte y profunda, filtrándose desde su cuerpo al de ella.


  —Como habrás adivinado, soy un dominante natural. He sido miembro de un club fetichista en Houston durante más de diez años. Mientras visitaba Boston para entrevistarte para el trabajo, me topé con el Club Sumisión. Estaba anunciado en un libro de cerillas que un huésped anterior había dejado en mi habitación de hotel. Así que se podría decir que fue pura casualidad que yo estuviera allí la misma noche que tú. ¿Coincidencia o qué?


  —¿Eh, coincidencia? A mí me parece más bien una criada perezosa, pero sin su falta de cuidado nunca habrías descubierto mi vida secreta.


  Le besó tiernamente la parte superior de la cabeza.


  —Probablemente no. Pero me gusta pensar que el destino jugó a favor de juntar a dos personas afines.


  Suspiró.


  —Tal vez, quién sabe. Cuéntame algo más sobre ti, Ty.


  —Está bien, cariño. —La acercó más—. ¿Cómoda?


  —Ya lo creo.


  —Entonces empezaré. Tras dejar Harvard, me tomé un año libre para explorar el sudeste asiático con un buen amigo mío. Brad Miller y yo queríamos descubrir el mundo real y relacionarnos con él. No el mundo que se ve en un folleto de viajes brillante, sino el mundo real con gente real. Viajamos por Indonesia, pasando por Borneo y Célebes, antes de trabajar nuestro pasaje a Birmania en una oxidada fragata pesquera, tripulada por lo que parecía ser un grupo de piratas despiadados. En una expedición memorable, nos abrimos paso a través de la impenetrable selva birmana antes de cruzar la frontera con Tailandia. Allí es donde me hice el tatuaje del dragón. No en un lujoso salón de tatuajes regulado, como comprenderás, sino que me lo hizo un respetado anciano de la aldea en lo más profundo de las montañas. —Se rió, recordando con claridad el recuerdo—. Decir que fue doloroso sería un eufemismo, y seguro que no pasaría las normas de salud y seguridad que tenemos hoy en día.


  —¿No era eso peligroso?


  —Seguro que sí, pero entonces era joven y estaba loco. No me arrepiento.


  —Me gusta el tatuaje de todos modos. Es sexy.


  —Al mes siguiente, nos encontramos en Bangkok y, tras una noche de copas, Brad y yo acabamos en un club de fetichismo. Lo que vi allí me abrió los ojos y me introdujo en la escena. Desde ese día hasta hoy, nunca he mirado atrás.


  —¿Lo saben tus otros amigos Rob y Samantha?


  Sacudió la cabeza.


  —No, estoy orgulloso de lo que hago, pero al igual que tú, me gusta mantener mis preferencias sexuales en privado.


  —Una sabia decisión.


  —La gente se lleva una impresión equivocada. Piensan que eres una especie de pervertido fuera de control cuando en realidad, como Dominante, eres un pervertido que tiene mucho control.


  Rebecca se rió de su sentido del humor.


  Se puso de lado y la miró, con una sonrisa de satisfacción en el rostro mientras sus dedos pasaban casualmente por su mejilla.


  —Ya basta con tus preguntas, ahora me toca a mí. ¿Por qué estabas en el Club Sumisión la noche de la fiesta de disfraces? ¿Buscabas un nuevo amo?


  —¿Maestro?


  Su línea de preguntas sorprendió a Rebecca.


  —¿Qué te hace pensar que necesito un Maestro? ¿Qué te hace pensar que alguna vez he tenido uno?


  —Todd, el barman del club. El tipo detrás de la barra siempre es una fuente de información inestimable. Me dijo que eras una sumisa que había terminado con su Amo. Así que naturalmente asumí . . .


  —¿Eh?, Todd es un gran tipo y hace un buen cóctel, pero quizás debería guardarse sus opiniones para sí mismo. Sin embargo, en esta ocasión tenía razón. Yo tenía un Maestro. Su nombre era Mitch Smith. Fue el único que tuve. Hace unos cinco años, Carol, una buena amiga mía y una sumisa natural con un dominante muy guapo, me sugirió que experimentara la escena del Club Sumisión. Llevaba años animándome a ir, y finalmente cedí. Un día pensé, qué demonios, ¿por qué no? Tenía veintiocho años y hasta entonces sólo había disfrutado de relaciones vainilla. Carol se reía a menudo y decía: 'Hay una sumisa reacia dentro de ti, Becky, esperando a salir y oler el café. Ve a por ello, chica'.


  —Hum, estoy intrigado. Continúa.


  —Conocí a Mitch la primera noche que visité el club con Carol, y me sentí inmediatamente halagada por su encanto y la cantidad de atención que me prestó. Aunque me gustaba, tardé en confiar en él lo suficiente como para convertirme en su sumisa. —Sonrió a Tyler—. Con el tiempo, me convenció de que no era un pervertido fuera de control, sólo un pervertido al que le gustaba tener mucho control.


  Tyler se rió al ver cómo utilizaba sus palabras y le pasó una mano por la mejilla, antes de pasar un pulgar por sus labios separados. Bajó la cabeza y la besó con tanta pasión que ella supo que quería follarla de nuevo. A medida que su beso se hacía más profundo, sus dedos acariciaban sus pechos, masajeando sus pezones hasta convertirlos en picos duros.


  Le susurró al oído:


  —¿Cuánto duró la relación?


  Tyler le apretó los pechos y luego pasó la lengua entre sus excitados pezones. Un delicado hilo de su saliva fluyó brevemente por ellos, antes de desaparecer mágicamente.


  —Casi cinco años.


  —Tanto tiempo, ¿eh?


  Su lengua rodeó entonces su areola, enviando una señal sexual desde sus pezones directamente a su clítoris. Vio cómo sus excitadas tetas brillaban a la suave luz mientras su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración.


  —Sí. Pasamos buenos momentos juntos.


  —Entonces, ¿por qué la separación?


  Su cuerpo se tensó ante su pregunta. La única pregunta que no quería responder. Intentó quitarle importancia, pero sabía que no lo hacía de forma convincente.


  —Oh, ya sabes. Fue sólo una de esas cosas. Vimos la vida de manera diferente.


  —Vamos —le instó suavemente, introduciendo un dedo en su coño aún excitado.


  —No hay nada más que contar.


  Su voz se quebró ligeramente y su cuerpo tembló cuando el dedo húmedo de él rodeó su clítoris. Se sintió tan bien que su espalda se arqueó involuntariamente.


  Tyler la miró directamente a los ojos, y ella supo que la entendía mucho mejor de lo que había imaginado.


  —Presiento que hay más, pero no quieres decírmelo ahora. Está bien, cariño, me lo dirás cuando estés bien y preparada.


  Rebecca no quería decirle que Mitch la había abandonado sin contemplaciones porque no podía tener hijos. Su leucemia infantil se había encargado de ello, pero siempre había tenido la ingenua esperanza de que se produjera algún tipo de milagro y algún día pudiera concebir. ¿Qué tan ridículo era eso? Sus óvulos habían quedado irremediablemente dañados por la quimioterapia intensiva cuando sólo tenía diez años. Había sido totalmente sincera con él. Al principio de su relación, le había dicho a Mitch la verdad. A él le pareció bien, incluso la apoyó, pero a medida que pasaba el tiempo, ella se dio cuenta de que él quería tener sus propios hijos, y su comportamiento se volvió poco a poco más insatisfecho y de mal humor, hasta que finalmente soltó la bomba a los cinco años de su relación. «Un cabrón».


  A decir verdad, el hecho de saber que no podía quedarse embarazada a veces la hacía sentir menos que una mujer completa. Como un ser extraño que era superfluo para la sociedad. Ver a Rob y Samantha disfrutando de la vida con sus hermosos hijos en la barbacoa le había dolido. Vaya si le había dolido. Parecían tenerlo todo. La perfecta familia americana, en la perfecta casa americana, con los perfectos niños americanos. Su genuina felicidad se había retorcido como un cuchillo en sus entrañas.


  Tuvo que evitar que se le saltaran las lágrimas en ese mismo momento, excusándose y dirigiéndose a la casa.


  Tal vez el destino había intervenido después de todo, porque si no se hubiera precipitado, Tyler nunca habría venido a buscarla, y entonces no habría disfrutado del mejor sexo que había tenido.


  Le encantaba la forma en que la hacía sentir tan especial, como si fuera la única mujer del mundo, y la quería sólo para él. Estaba ocupado rozando sus labios por su garganta, y su pelo había caído hacia delante, haciéndole de vez en cuando cosquillas en su carne sensible. Al menos Tyler no la presionaba para que se sincerara, por ahora, y ella lo agradecía. En los dos meses que habían pasado desde que se conocieron, él le había caído muy bien. Compartían una conexión, y ella no quería agriar su floreciente relación añadiendo un montón de emociones negativas a la mezcla.


  Tyler se puso encima de ella. Por la mirada depredadora de sus ojos, estaba dispuesto a hacerlo de nuevo.


  —Bueno, la desgracia de Mitch es mi ganancia.


  Le separó las piernas con las suyas y la miró a los ojos, mientras sus muslos empujaban los de ella.


  Dejando a un lado su doloroso pasado, Rebecca decidió disfrutar del aquí y el ahora. Gimió suavemente cuando la enorme y crispada polla de él tanteó deliciosamente la entrada de su coño.


  —Mmm.


  Ella se arqueó bajo él, sus pechos se elevaron eróticamente para rozar sus esculturales pectorales.


  —Vaya, tus poderes de recuperación están fuera de este mundo.


  Sus ojos centelleaban traviesamente a la luz de la lámpara.


  —Con todos los pensamientos desviados que he tenido sobre ti, ¿por qué no iba a estar excitado?


  Sonrió a sus magníficos ojos ambarinos, completamente hipnotizada por él.


  —Ya veo, así que admite haber deseado a una de sus empleadas. Creo que eso se llama acoso sexual, Sr. Stone.


  Rebecca disfrutó de las bromas y dio un paso más allá al utilizar su apellido.


  —¿Acoso sexual? Lo has entendido bien.


  Ella chilló de placer cuando él le agarró de repente las manos y se las puso por encima de la cabeza antes de gruñirle al oído.


  —Oh, sí, Becca, pero no te vas a quejar del jefe, ¿verdad?


  —No.


  Inmovilizada en el colchón por este hermoso hombre, se sentía vulnerable pero también excitada. La barba de la mandíbula de él le rozaba la mejilla junto con su aliento caliente.


  —Hay tanto que quiero hacerte. Quiero moldearte a mi voluntad, y créeme, tengo la herramienta perfecta para el trabajo.


  Como para enfatizar el punto, volvió a tantear su coño con su polla dura como una roca, haciéndola retorcerse bajo él.


  —Puedo ser tu nuevo Maestro.


  En su seductora posición por encima de ella, con sus poderosos antebrazos soportando el esfuerzo y sus anchos hombros tapando la luz, se veía, se sentía y sonaba tan condenadamente caliente. 


  —¿Mi nuevo Maestro?


  Sabiendo ya su respuesta, se relamió los labios.


  —Pero no voy a ser un pusilánime, especialmente cuando se trata de trabajo, y tendríamos que discutir mis límites.


  —¿Es un, sí?


  Estudiándola atentamente, deslizó lentamente su polla hasta el fondo.


  Su gran tamaño hizo que la cabeza de ella se balanceara hacia atrás, exponiendo su garganta a los labios de él, mientras éste comenzaba a penetrar en su interior, inundándola exquisitamente y dominándola con su presencia.


  —Oh, sí, maldita sea, sí, sí, sí.



  CAPÍTULO DIEZ


  Tyler silbó para sí mismo mientras batía la masa de las tortitas una vez más y luego aceitaba la superficie de la plancha. ¿Por qué no iba a estar contento? Era una hermosa mañana de domingo, el sol brillaba y acababa de pasar una noche memorable conociendo un poco mejor a Rebecca.


  Una sonrisa de satisfacción se formó en su rostro mientras esperaba pacientemente a que la plancha empezara a humear. Después de ver su verdadera personalidad en el Club Sumisión hace unos dos meses, pensó que Rebecca sería una amante apasionada, y el tiempo que pasó con ella anoche no le decepcionó. Sin duda disfrutaba dando y recibiendo placer, eso estaba claro, y la guinda del pastel había sido cuando había aceptado convertirse en su sumisa, aunque con una montaña de duros límites. Sacudió la cabeza. La lista era tan larga como su brazo, pero esos detalles podían negociarse con el tiempo. Lo importante era que tenía su acuerdo y que su lenta y sin duda desafiante exploración de su cuerpo y su mente podía empezar en serio.


  La plancha empezó a humear y él sirvió cuatro porciones iguales de masa para tortitas en la plancha bien caliente, dejando que se extendieran de forma natural.


  Cuando oyó a Rebecca bajar las escaleras, gritó:


  —Estoy aquí, cariño.


  Esa era la belleza de la vida abierta. Todo era accesible. Una vez que llegó al nivel del suelo, ella se paseó sexy hacia él. «Vaya». Desnuda aparte de una de sus camisas, parecía un sueño. Cuando se acercó a él, pudo ver su sedoso y suave coño mientras la camisa se abría. Su polla estaba dura, y supuso que ella sabía exactamente lo que le estaba haciendo. Una sonrisa de gata iluminaba su hermoso rostro, mientras su brillante cabello castaño caía en un sexy desorden sobre sus hombros. Sus largas, suaves y elegantes piernas parecían no tener fin. «Vaya». Para él, ella parecía el epítome de la satisfacción femenina y un brillante ejemplo de cómo debería ser toda mujer a primera hora de la mañana.


  —Estaba a punto de llevarte el desayuno a la cama.


  —Oh, es muy dulce de tu parte.


  Ella sonrió y luego le tomó la cabeza entre las manos y le besó por completo en los labios.


  —Pero necesito llegar a casa. Iba a ponerme los vaqueros, pero la idea de ponérmelos sin bragas me ha hecho dejarlo para el último momento.


  —¿Bragas? —Me di cuenta de repente—. Oh, sí, las arruiné, ¿no? Pero como dominante, me excita el sonido del encaje rasgado, ¿no? Siempre puedes tomar prestado un par de mis bóxers —bromeó.


  La boca de Rebecca formó una sonrisa sexy y levantó una ceja divertida.


  —Gracias por la oferta, pero ¿en serio crees que voy a usar un par de tus bóxers?


  —Llevas mi camiseta. ¿Por qué no ir a por todas?


  Le dio una palmadita en el antebrazo.


  —Créeme, esto es todo lo que voy a usar de ti.


  Tyler se rió. Le encantaba la relación desenfadada que se estaba desarrollando entre ellos, y estaba deseando desnudar las muchas y complejas capas de Rebecca en una lenta y deliciosa seducción. El reto consistía en llegar a la verdadera mujer que había debajo de la imagen formal que presentaba en el trabajo. La había visto brevemente cuando se la había follado en las escaleras. El núcleo interno que ella poseía se había abierto ante él, y le había sorprendido gratamente lo apasionada que había sido. Quería más de lo mismo, quería más de la verdadera Rebecca.


  Señaló un par de taburetes debajo de la barra de desayuno.


  —Toma asiento. Está casi listo.


  Le dio la vuelta a las tortitas una última vez y se volvió hacia ella.


  —Cocinado a la perfección.


  Ella asintió.


  —Estoy impresionada. ¿Quién te enseñó?


  —Soy autodidacta. Igual que soy un hombre hecho a sí mismo.


  Con una floritura, volcó las tortitas en platos calientes, junto con un poco de tocino crujiente que había cocinado antes, antes de poner finalmente su experiencia culinaria frente a Rebecca.


  —Sírvete de jarabe de arce.


  Con los dedos, Rebecca robó un trozo de tocino de su plato.


  —Mmm, eso es bueno, crujiente, como me gusta. Eres un hombre de profundidades ocultas.


  Cogió la jarra de sirope de arce y empezó a verterlo sobre la comida.


  —Háblame de tu infancia, Ty.


  Tyler se llevó a la boca una generosa porción de tortitas y tocino.


  —Tú primero, cariño. Ya sé un poco, pero me gustaría saber más.


  Respiró profundamente antes de soltarlo lentamente.


  —Bien, por dónde empezar. Como ya sabes, soy hija única, pero a pesar de eso, mi madre y mi padre nunca tuvieron tiempo para mí. Si necesitaba algo o quería hablar, normalmente me decían algo así como 'oh, ahora no, cariño, papá y yo nos estamos preparando para la fiesta de esta noche. Va a venir gente muy importante, así que debes comportarte lo mejor posible. Si necesitas algo, pídeselo a María.


  —¿María? ¿Quién es María?


  —La criada.


  —Eso es triste, cariño.


  Se inclinó y le acarició la mano.


  —Creo que el desamor de mis padres me hizo centrarme en mi carrera.


  Había algo en Rebecca que le gustaba, una empatía compartida quizás. También parecían estar en la misma longitud de onda, y aunque sus personalidades y antecedentes eran muy diferentes, se compenetraban bien.


  —Ahora te toca a ti.


  —De acuerdo entonces. Me adoptaron cuando tenía sólo dos meses.


  —Oh, Ty, eso es . . . eso es . . . iba a decir que es muy triste, pero quizás no lo era . . . Continúa.


  —No fue triste. Fue un golpe de suerte. Mis padres adoptivos son buenas personas. Parecen todo lo contrario a tus padres, más desinteresados que egoístas. Ya tenían tres hijos propios, pero eran el tipo de personas que querían devolver algo a la sociedad. Yo crecí con tres hermanas mayores, que eran unas chicas estupendas pero que se burlaban de mí sin piedad cuando era niño. Éramos una familia realmente feliz, y puedo decir sinceramente que mis padres me trataron como a uno de los suyos.


  —¿Qué pasó con tus verdaderos padres?


  —En lo que a mí respecta, mis padres adoptivos son mis verdaderos padres. Fueron los que me criaron y me enseñaron que todo era posible si me esforzaba lo suficiente. Fueron los que me amaron y me cuidaron cuando me enfermé. Fueron los que me enseñaron a distinguir el bien del mal. En cuanto a mi padre biológico, hace unos años intenté sin éxito averiguar quién era. Para ser sincero, podría haber sido cualquiera, porque, por desgracia, mi madre de sangre era una prostituta con un hábito de drogas muy arraigado. Me separaron de ella y me pusieron en una casa de acogida por mi propia seguridad cuando sólo tenía un par de semanas. Murió apenas seis meses después de una sobredosis de heroína. Aunque nunca la conocí, a veces pienso en la vida que debió llevar. Se llamaba Annie Parkes, y había nacido y crecido en el lado equivocado de las vías. Pobre chica. Nunca tuvo una oportunidad, y sólo tenía dieciocho años cuando murió. Qué maldito desperdicio. —Suspiró con nostalgia—. Todo eso fue hace mucho tiempo, Becca. En lo que a mí respecta, Mary y Joe Stone siempre han sido mis verdaderos padres.


  Rebecca le apretó la mano y vio que tenía lágrimas en los ojos.


  —Eso es muy triste, Ty. ¿Siguen vivos Mary y Joe?


  —Ya lo creo. Mis padres tienen un rancho a unas treinta millas al sur de aquí, cerca de Angleton, criando caballos.


  —¿De verdad?


  —Sí, su sueño era tener un rancho y criar caballos cuando se jubilaran, así que, en cuanto el negocio de Cerberus Technology empezó a despegar y a dar buenas ganancias, se lo compré.


  Sacudió la cabeza y sonrió.


  —Becca, deberías haber visto la mirada en sus caras cuando les di las llaves del rancho. No tiene precio.


  Vio que Rebecca estaba llena de emoción y se llevó una servilleta a los ojos.


  —Oh, Ty, creo que eso es lo más maravilloso que he escuchado. Eso es encantador.


  Tyler le quitó el tenedor de la mano y lo colocó en su plato antes de subirla a su regazo. Respirando profundamente, saboreó el reconfortante olor del champú de flor de manzano que recorría sus preciosos mechones.


  —Oye, cariño, ¿por qué tantas lágrimas?


  —Me emociono como cualquier otra mujer.


  Le besó la mejilla.


  —Lo sé, y cada día voy conociendo a la verdadera Rebecca.



  CAPÍTULO ONCE


  Un mes después


  —Necesito tomar un descanso, Rob. Mis ojos me están matando.


  Rob parecía realmente preocupado mientras la miraba.


  —Estás trabajando demasiado, Rebecca. Te vas a quemar si no tienes cuidado.


  Rebecca se levantó del ordenador y se pasó los dedos por las sienes, desesperada por aliviar el pertinaz dolor de cabeza que llevaba todo el día. Miró su reloj. Maldita sea, sólo eran las dos y diez. Faltaban casi tres horas para que pudiera salir por fin y dirigirse a casa.


  Se dio cuenta de repente. ¿De qué demonios estaba hablando? Ella dirigía su propio equipo. Podía irse a casa cuando quisiera. De hecho, podría hacerlo, porque su equipo había hecho un trabajo fantástico. La Operación Muro de Fuego se había adelantado dos semanas al calendario previsto y ahora estaban entrando en las últimas fases de codificación del nuevo software militar destinado al ejército estadounidense. Obviamente, una tecnología tan puntera necesitaría algunas pruebas agresivas para obtener la homologación, pero ella estaba muy segura de que ella y su talentoso equipo habían eliminado todos los posibles fallos del sistema. Aunque el proceso de validación puede durar hasta un año, cree que por fin han llegado a la recta final. Por el momento, se guardaría la pólvora y anunciaría triunfalmente las buenas noticias a Tyler el lunes por la mañana.


  «Tyler».


  El mero hecho de oír su nombre en sus labios la hacía sentir cálida y pegajosa por dentro. Rebecca sentía un orgullo abrumador por sus logros en Cerberus Technology. Su próximo anuncio haría muy feliz a Tyler y justificaría aún más su confianza en ella.


  Durante el último mes, habían sido casi inseparables y, como resultado, se conocían muy bien. «Oh, el sexo, Dios mío, el sexo». Su nuevo amo había introducido un fuerte elemento de esclavitud en su juego amoroso, y ella había disfrutado cada minuto de ser controlada por él. En cierto modo, actuaba como una adolescente enamorada, más que como una mujer madura de treinta y tres años, porque cada vez que se cruzaban en los pasillos de su impresionante empresa, su coño le dolía positivamente por la necesidad de que él estuviera dentro de ella.


  Sin duda, Tyler tenía una figura imponente con sus trajes de Savile Row, que mandaba confeccionar especialmente, a un coste exorbitante, cada vez que visitaba Londres por negocios. Cada vez que lo veía, quería acercarse a él y tocarlo, decirle lo mucho que significaba para ella y lo mucho que lo amaba, pero ambos habían decidido que sus carreras eran importantes y que no sería profesional que ninguno de los dos se mostrara abiertamente afectuoso en el trabajo.


  Se preguntó cuántas personas de Cerberus Technology conocían su relación. Su amigo de confianza, Rob Ferino, y otros pocos elegidos sí lo sabían, aunque ni siquiera ellos tenían la menor idea de lo que ocurría a puerta cerrada. Rebecca se enorgullecía de ser una profesional, por lo que acudía al trabajo todos los días con la vestimenta adecuada para el trabajo que debía realizar. Sonrió para sí misma. Su imagen en el trabajo era extremadamente conservadora y apestaba a piedad bíblica de la América Media.


  «Si lo supieran».


  Volvió a sonreír. ¿Y si los empleados de Cerberus Technology supieran que el jefe de la empresa la ataba y le azotaba el culo desnudo hasta que ella le rogaba que parara? ¿Y si supieran que utiliza juguetes sexuales, pinzas para los pezones y vibradores con ella? ¿Y si supieran que mantenía a su recatada jefa de equipo desnuda y enjaulada para su propia satisfacción sexual? Por supuesto, ella disfrutaba de sus juegos sexuales tanto como Tyler, y aunque sin duda era su propia mujer en el trabajo, una vez fuera de las restricciones de Cerberus Technology, era una sumisa dispuesta. Por Dios, sólo de pensar en su forma de hacer el amor se le humedeció el coño, y se dio cuenta de que su dolor de cabeza había desaparecido de repente. A Tyler le gustaba llevar su juego sexual hasta el límite de su resistencia, y sólo lo dejaba cuando ella temblaba tanto que sus palabras salían incoherentes y confusas. Siempre estaba su palabra de seguridad, y ella sabía que Tyler se detendría inmediatamente si la utilizaba. No lo había hecho. No había querido hacerlo. Se había enamorado perdidamente de Tyler Stone, y era una gran sensación.


  Rebecca oyó cómo se abría la puerta del Grupo de Reflexión de alta seguridad antes de que Claire Watson, un respetado miembro de su equipo, entrara corriendo. Su respiración era acelerada y parecía un poco sonrojada.


  —Rebecca, acabo de ver al Sr. Stone, y me ha dicho que debes presentarte en su despacho. Como ahora mismo.


  —¿Ahora mismo? Estoy ocupado en este momento.


  —Eso es lo que dijo, Rebecca. Parecía cabreado. Antes tú que yo.


  Rob se unió a la conversación.


  —Es el último viernes del mes. El día de la junta de accionistas.


  Claire se hundió en una silla.


  —Bueno, supongo que no ha ido bien, porque nunca he visto al Sr. Stone tan enfadado.


  Rebecca levantó la cabeza desafiante.


  —Bueno, es fortuito que tenga buenas noticias para él. Iba a dejarlo para el lunes por la mañana, pero con lo que me has contado, Claire, quizá ahora sea mejor momento.


  Rebecca se dirigió despreocupadamente a la puerta, mostrando a su equipo que no tenía prisa. Cuando miró hacia atrás, vio sus caras de preocupación.


  —Anímense, chicos, este es mi dominio. Puedo manejar a Tyler. Todo irá bien cuando le diga que estamos listos para ir a la homologación y validación.


  Ella misma se sentía enfadada. Tyler no le había pedido que se pasara cuando tuviera un momento libre. En cambio, la había citado como una colegiala traviesa en el despacho del director. Este tipo de comportamiento estaba bien fuera de Cerberus Technology y, de hecho, ella disfrutaba de este tipo de situaciones, pero no le gustaba que la ridiculizara delante de su equipo. Debería haber ventilado sus opiniones en privado.


  En su camino por el pasillo, Rebecca se peinó con el dedo y se colocó la falda en su sitio. Una vez que llegó al despacho de Tyler, se tomó un momento para serenarse y luego golpeó tres veces la puerta.


  —Ven —bramó la profunda voz de Tyler desde el interior del despacho.


  Rebecca empujó la puerta y sonrió dulcemente al entrar.


  —Hola, Ty, creo que ha habido un malentendido.


  Cuando él no le devolvió la sonrisa, sintió el primer cosquilleo de energía nerviosa recorriendo su cuerpo. Claire había tenido razón. Tyler parecía estar de mal humor. Sus cejas se juntaron.


  —¿Qué pasa?


  Sin responder, señaló la silla al otro lado de su escritorio.


  —Siéntate.


  A pesar de que sus modales eran inusualmente arrogantes y totalmente distintos a los del hombre que conocía en el trabajo, Rebecca hizo lo que él le ordenó y se sentó frente a él. Cuando finalmente miró al otro lado del escritorio, su estómago dio un vuelco nervioso. Sus ojos brillaban con una energía aterradora que ella no había visto antes.


  Se aclaró la garganta.


  —Acabo de tener que justificar tu salario ante la junta. Dos millones de dólares al año y un Aston Martin de trescientos mil dólares no son fáciles de explicar, sobre todo porque tú y tu equipo elegido para la Operación Muro de Fuego habéis conseguido exactamente una mierda.


  Exasperada por su actitud inflexible, decidió ponerle las cosas claras.


  —Tengo un gran equipo, Tyler, y tanto ellos como yo nos hemos dejado la piel para . . .


  Claramente enfadado, empujó su mano hacia ella.


  —Suficiente. Déjame recordarte que soy tu jefe, tanto aquí como en casa.


  Si tan sólo la dejara hablar. Lo intentó de nuevo.


  —Como iba a decir . . .


  Sacudió la cabeza.


  —Oh, señora, le aconsejo que no me presione más.


  —Pero . . .


  —No escuchas, ¿verdad? Ven aquí y haz una reverencia ante tu Maestro.


  Su tono inflexible le heló la sangre en las venas, pero no cedería tan fácilmente. Si esto se convertía en una prueba de voluntades, se mantendría firme. Levantó la barbilla desafiante y le miró directamente a los ojos.


  —No lo haré. —Escupió las palabras con bastante veneno—. Además, le recuerdo que ambos estamos en un entorno laboral, y como tal, estoy en mi derecho de desobedecerle.


  —Yo estoy al mando aquí. Yo decido lo que va, y no lo olvides.


  No parecía que fuera a echarse atrás pronto. Bueno, ella tampoco.


  —Soy mi propia mujer aquí en el trabajo. Lo acordamos, ¿recuerdas?


  Y pensar que estaba a punto de darle la buena noticia de que ella y su equipo estaban listos para iniciar el proceso de validación de la Operación Muro de Fuego. Bueno, ella no le daría la satisfacción ahora. Le dejaría que se guisara en sus propios jugos.


  Parecía incrédulo, con un poco de ira mezclada.


  —¿Tu propia mujer? Eso ya lo veremos. Sólo eres tu propia mujer porque yo te lo permito.


  Se levantó tan bruscamente que el sillón de cuero de la oficina se volcó detrás de él mientras caminaba amenazadoramente hacia la puerta del despacho. Tras cerrarla con un sonoro chasquido, se volvió hacia ella, con sus todavía hermosos ojos ambarinos encendidos de rabia.


  —Aceptaste convertirte en mi sumisa, así que, por defecto, soy tu amo.


  Ahora la asustaba un poco.


  —Sí, pero . . .


  —Un simple sí o no será suficiente. No es necesario ningún adorno.


  Pensó que las cosas se le estaban yendo de las manos, y en lugar de intentar enfrentarse al todopoderoso hombre que tenía delante, intentó apelar a su mejor naturaleza. En ese preciso momento, no estaba segura de que él tuviera una. Extendió los brazos, con las palmas hacia arriba, de forma no amenazante.


  —Tyler, permíteme decir que creo que estás jugando con la semántica. Sí, eres mi Maestro, pero no aquí.


  Él no tenía nada de eso.


  —Levántate.


  —Por favor, Tyler, sé razonable.


  —Levántate, te digo.


  —No.


  —Una última oportunidad.


  —No, no, no.


  Casi se sintió obligada a someterse a su poderosa voluntad, pero algo en su interior la detuvo. No se lo pondría fácil. Aunque el hombre poderoso y furioso que tenía delante la asustaba, también se sentía sexualmente excitada e intrigada por ver hasta dónde llegaba. Los ojos de Tyler estaban llenos de autoridad, y ella supuso que lo llevaría hasta el final.


  —Sigues desobedeciéndome.


  —Sí.


  Consciente de que él no la dejaría mentir, sus bragas se humedecieron ante la mirada inflexible de él. No quería que la dominara en su despacho, pero tampoco quería.


  Sin previo aviso, la tiró de la silla con una fuerza alarmante. Tyler estaba tratando de sentar un precedente al hacerse cargo de ella en el trabajo. Algo que habían acordado que no sucedería. La miró fijamente a los ojos.


  —Tienes tu palabra de seguridad. Úsala.


  —Tyler, esto ha ido demasiado lejos.


  Dios mío, se imaginó que iba a disciplinarla aquí y ahora en su despacho.


  Después de agarrarle la parte superior del brazo con tanta fuerza que le dolía, apartó la silla de una patada. Sus ruedas chirriaron ruidosamente sobre la alfombra antes de detenerse bruscamente cuando se estrelló contra la pared del despacho. Claramente enfadado, se dirigió a su lado del escritorio y abrió un cajón. Rebecca sintió que su libido aumentaba aún más al ver cómo se inclinaba y sacaba algo. Cuando él colocó una mordaza de cuero sobre el escritorio, ella no pudo evitar que un gemido sexual escapara de sus labios.


  CAPÍTULO DOCE


  —No, Tyler. No en la oficina. Lo acordamos.


  Su voluntad de luchar contra él casi había desaparecido.


  La miró con una sensación de triunfo en sus ojos.


  —Como dije antes, tienes tu palabra de seguridad.


  —Por favor, no lo hagas. Te lo ruego . . .


  Sus últimas palabras se perdieron cuando él le metió la mordaza en la boca y luego la aseguró detrás de su cabeza con la correa de cuero. Aunque la bola le abría los labios de forma incómoda, no pudo evitar sentirse también sexualmente excitada, sobre todo cuando miró fijamente los brillantes ojos ámbar de Tyler.


  —Así está mejor. Has sido una sumisa desobediente, así que tu tiempo para hablar ha terminado. Como ya no posees la capacidad de decir tu palabra segura, golpea tres veces en el escritorio si te angustias.


  Sin mediar palabra, Tyler le agarró la nuca con la mano izquierda y la obligó a bajar para que la parte superior de su cuerpo quedara en posición horizontal sobre el escritorio. Con la mejilla apoyada en la superficie de caoba, miró casi conmocionada el portaplumas exquisitamente tallado que tenía delante, con su elegante ola de oro macizo sosteniendo la pluma Omas de Tyler.


  —Eso es mejor. Mucho más respetuoso.


  Con la mano derecha, le levantó la falda por encima de la cintura y se la puso en la espalda antes de bajarle las bragas hasta las temblorosas rodillas.


  —Mmm, qué falda gris tan aburrida te escondes detrás del trabajo. Tu equipo se sorprendería al saber que albergan a una mujer tan perversa en su seno.


  El aire fresco le acarició el culo expuesto, seguido de la palma de la gran mano de Tyler. Con ella sujeta al escritorio, le masajeó suavemente las nalgas antes de forzarle la mano entre las piernas y meterle los dedos hasta el fondo.


  Sin querer defenderse, su deseo sexual se disparó y gimió sumisamente contra la mordaza. Ser dominada por Tyler en su despacho la excitaba tanto como cuando la sometía en la intimidad de su casa. La forma en que sus dedos se deslizaban sin esfuerzo dentro de ella no le dejaba duda de que su coño estaba empapado.


  —Becca, tu coño te delata. Protestas demasiado, pero te encanta que te discipline, estemos donde estemos.


  Sin previo aviso, la parte plana de su mano derecha se conectó con su trasero desnudo cuatro veces en rápida sucesión. «Duele. Duele como el infierno en la tierra». Cerró los ojos con fuerza, tratando de controlar su respiración, pero le resultó difícil debido a la mordaza que le llenaba la boca. Lo único que podía hacer era gemir mansamente contra ella, esperando la siguiente e inevitable bofetada. La fuerza que empleaba era tal que las rodillas se le doblaban, y se sentía como si fuera a derrumbarse en cualquier momento. Sin embargo, siempre podía golpear la mesa si las cosas se ponían demasiado mal. Esa era su palabra de seguridad por ahora.


  Su tono de voz era inflexible.


  —Tú y ese supuesto equipo tuyo lleváis dos meses trabajando para mí. ¿Y qué tenéis para demostrarlo? Te diré qué, nada, cero. ¿Qué demonios haces en el Grupo de Reflexión todo el día? ¿Beber café y pulirte las uñas?


  Volvió a azotar su culo desnudo, esta vez con más fuerza, y el dolor punzante, casi insoportable, recorrió su cuerpo. Apretó las manos en un puño, considerando seriamente la posibilidad de golpear su palabra de seguridad en su escritorio.


  «Puedo manejar esto».


  Controlar su respiración era casi imposible ahora, y sus fosas nasales se abrieron de par en par mientras luchaba por el aire vital, con los ojos llorosos por las lágrimas aún no derramadas. Tyler la controlaba totalmente y, aunque le dolía mucho, también la excitaba mucho.


  —Resultados, Becca. Exijo resultados. Nada menos es aceptable.


  Cuando otra bofetada punzante impactó en su traumatizado trasero, sus piernas finalmente cedieron. Sin embargo, una mano calmada y firme en su espalda la estabilizó, haciéndole comprender que él se preocupaba profundamente por ella y que nunca le haría daño. Tyler sabía exactamente hasta dónde podía llevarla.


  —Creo que es suficiente disciplina por ahora. Espero que hayas aprendido la lección y confío en que los resultados tuyos y de tu equipo mejoren.


  Se produjo un silencio total durante lo que pareció una eternidad. Él se mantuvo fuera de su línea de visión, y ella supuso que la estudiaba, evaluando forzosamente su próximo movimiento. Cuando oyó el inconfundible sonido de su cremallera bajándose, supo exactamente lo que había decidido hacer.


  Cuando la penetró con fuerza por detrás, sus ojos se abrieron de par en par y gimió contra la mordaza mientras su enorme polla le llenaba el coño. Oh, Dios, Dios mío, se sentía tan bien al ser estirada por su amo. La polla de él se sentía aún más grande que de costumbre mientras se lanzaba atléticamente dentro de ella, enterrándose hasta los cojones.


  Le dolía respirar mientras él estaba tumbado sobre su espalda, con sus 120 kilos de músculo sólido, inmovilizándola contra su escritorio. Sus manos cubrían las de ella, manteniéndolas quietas mientras su cálido aliento le acariciaba el cuello. Con el rabillo del ojo, vio que él la observaba, evaluando su respuesta, mientras la penetraba cada vez más profundamente.


  Le susurró al oído:


  —Te gusta que te tome, que te posea. No te atrevas a negarlo.


  «No es así. Dice la verdad».


  El peso y el movimiento de Tyler forzaron su clítoris contra el borde del escritorio, haciéndola consciente de cada centímetro glorioso de él, empalándola, empujando dentro de ella, llenándola tan exquisitamente, acercándola cada vez más al orgasmo. Una lágrima se deslizó por el rabillo del ojo y cayó sobre el escritorio de caoba, y mientras Tyler seguía machacando su interior, su pelo la limpió.


  Las piernas le temblaban incontrolablemente mientras la presión orgásmica en su interior se hacía imparable. Su clímax, cuando llegó, fue tan fuerte y abrumador que cerró los ojos con fuerza y gimió casi en silencio contra la mordaza, sus dientes mordiendo la dura bola de plástico, sus dedos flexionándose y desencajándose bajo los de él. «Dios mío. Me conoce mejor que yo misma». A medida que su éxtasis continuaba, su coño se agitaba alrededor de la polla de él, ordeñando desesperadamente su contenido. Él se lo agradeció, bombeando aún más fuerte y mordiéndole la oreja antes de levantarse finalmente, con su cuerpo perfecto arqueándose majestuosamente mientras la llenaba con su semilla vivificante.


  El peso de él estuvo íntimamente acurrucado en la espalda de ella durante lo que pareció una eternidad antes de que finalmente se separara de ella. Inmediatamente echó de menos su cálido aliento contra su oreja y el aroma de su costosa colonia cuando él se puso de pie.


  Debería estar enfadada con él. Después de todo, se había aprovechado de ella en su oficina. «Podría haber utilizado la palabra de seguridad». Se agachó y besó tiernamente cada nalga por turno antes de subirle las bragas y acomodarle la falda de una manera más apropiada para el trabajo. Mientras ella yacía aturdida sobre su escritorio, él desabrochó la correa de cuero y le quitó la mordaza de bola de la boca. Rebecca ejerció la mandíbula varias veces, intentando recuperar algo de sensibilidad.


  —¿Mejor? —preguntó.


  Ella asintió.


  —¿Te pica el culo?


  Se acercó por detrás y se pasó una mano por la grupa enrojecida.


  —Un poco.


  La levantó y le sonrió a los ojos.


  —Fue por tu propio bien.


  Por alguna razón desconocida, no podía enfadarse con él, por mucho que lo intentara.


  —Si tú lo dices.


  —Sí, y por cierto, buen trabajo en la Operación Muro de Fuego.


  Sus palabras fueron dichas con tanta despreocupación que al principio ella no entendió su significado.


  —Gracias.


  La cabeza de la mujer se dirigió repentinamente hacia él.


  —Oye . . . espera un momento. ¿Cómo diablos has hecho . . .


  Él se rió, interrumpiéndola.


  —Lo sé todo, cariño. Tengo ojos y oídos en todas partes. ¿Qué clase de jefe sería si no tuviera ni idea de lo que pasa en mi propia empresa?


  Incrédula ahora, se quedó mirando a Tyler.


  —Tú bastardo . . .


  Le hizo un gesto con el dedo.


  —Ya, ya. Sólo estás cabreado porque soy tu tipo de cabrón.


  Con fingido enfado, puso las manos en las caderas.


  —Tú diseñaste toda la maldita escena.


  —Y tú le seguiste la corriente. Te di todas las oportunidades para usar tu palabra de seguridad.


  —Pero.


  No podía rebatir ese argumento porque había disfrutado mucho de cada minuto de sumisión. Su ardiente trasero y su coño eran prueba de ello.


  La abrazó y le besó los labios.


  —Hacemos un gran equipo, Becca. Olvídate de comprar tu propia casa, quiero que te mudes conmigo.


  Ella ronroneó y se acurrucó más cerca, jugando ociosamente con la solapa de su traje de Savile Row, evitando todo el tiempo su mirada interrogante.


  —Me lo pensaré —contestó soñadoramente.


  Por mucho que intentara ocultarlo, Rebecca sabía que su rostro albergaba una sonrisa de felicidad.


  Tyler le pasó los dedos por el pelo y le besó la frente.


  —Genial, entonces está resuelto. 


  CAPÍTULO TRECE


  Dos semanas después


  —¿Eso es todo? —preguntó Tyler mientras sacaba la última caja de cartón del maletero del Aston Martin y seguía a Rebecca al interior de su casa.


  Era el cuarto viaje que hacían a su propiedad alquilada. ¿Cuántas cosas podía tener una mujer?


  —Sí, eso es todo. Eso es todo.


  Se quitó el polvo de las manos antes de desplomarse cansada en el sillón convenientemente colocado justo en la entrada.


  —Uf, eso no fue tan malo. Fácil incluso.


  —¿Fácil?


  Tyler levantó una ceja. Todavía había dos habitaciones llenas de cajas que los chicos de la mudanza habían entregado el día anterior. Habría que ordenarlas más adelante, pero de momento podían esperar, joder.


  Su expresión de desconcierto debió de delatarle mientras colocaba la última caja de cartón encima de la suya, porque ella se rió.


  —Es fácil para mí, aún no he desempacado desde que salí de Boston.


  Tyler asintió.


  —Sí, supongo que has tenido muchos sobresaltos últimamente, pero este es tu hogar ahora. Pronto te acomodarás aquí.


  Rebecca miró alrededor del lugar.


  —Hum, creo que he tomado la decisión correcta, aunque todavía no estoy seguro de si debo deshacer la maleta.


  Inquieto por sus palabras, la hizo girar para que se enfrentara a él.


  —¿Por qué no, cariño? Como he dicho, esta es tu casa tanto como la mía.


  Supuso que ella todavía estaba un poco insegura sobre su futuro juntos. Jesús, ¿no sabía lo que él sentía por ella?


  Rebecca sonrió y luego le besó la mejilla.


  —Oh, sólo ignórame, Ty, estaré bien. He oído que después de perder a un ser querido, la mudanza es el acontecimiento más estresante en la vida de la gente. Desde que me mudé de Boston y pasé los últimos dos meses en una propiedad alquilada sin encanto, siento que mi vida ha quedado en suspenso. Siento que he estado viviendo en el limbo.


  Claramente frustrada, gesticuló salvajemente con las manos.


  —Oh, ya sabes lo que quiero decir.


  —Sí, claro que sí. Yo también he hecho mi parte de mudanza por el país.


  La observó con nostalgia, recorriendo el enorme espacio abierto.


  —Sabes, Ty, no estoy segura de que mis posesiones encajen con las tuyas.


  Rebuscó en una caja de cartón y sacó un atrapasueños nativo americano. El sonido de las cuentas que se frotaban entre sí tintineó por la habitación cuando lo levantó.


  —Oye, ¿qué te parece que esto sea el centro del escenario?


  Se encogió de hombros.


  —Lo que haga flotar tu barco.


  Rebecca sonrió con esa sonrisa sexy que tanto le gustaba y se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo.


  —No te preocupes, no se me ocurriría estropear un ambiente tan masculino con baratijas femeninas.


  Tyler se rió.


  —No soy un maniático del orden, y además, cuando tengamos nuestros propios hijos, habrá un montón de desórdenes.


  —¿Niños?


  —Sí, muchos de ellos, también.


  Rebecca parecía triste, casi derrotada por alguna razón, y se apartó de él y volvió a colocar el atrapasueños en la caja de cartón. Su voz era tranquila y temblaba ligeramente.


  —¿Es algo que quieres, algo que necesitas? —preguntó, mientras rebuscaba distraídamente en el contenido—. Me refiero a los niños.


  Se acercó a ella por detrás y rodeó su esbelta cintura con los brazos, deleitándose con su olor y el suave y complaciente tacto de su cuerpo de mujer. Su polla se agitó, poniéndose más dura. Eso era lo que ocurría con Rebecca. Nunca se cansaba de ella.


  —Ya lo creo. Quiero tener hijos más que nada, ¿tú no? Y además . . .  


  Le cogió los pechos por detrás, saboreando su peso y su calor en las palmas.


  —Tienes un cuerpo perfecto para producir muchos niños sanos. —Suspiró con fuerza—. Ah, supongo que ser adoptada me hace pensar en comenzar una línea de sangre propia. «La dinastía Tyler Stone» tiene un sonido duradero, ¿no crees?


  Le acarició cariñosamente el cuello.


  —Como sabes, no tengo ni idea de quién era mi padre ni de su padre.


  Tyler sintió que estaba haciendo un balance, y aunque no se lo había dicho, ahora se daba cuenta de que amaba a Rebecca y quería compartir su vida con ella. A lo largo de los meses se habían acercado más y más, y él sabía en el fondo que ella también lo amaba. Nunca había pronunciado esas tres pequeñas palabras, pero sentía que un increíble amor por ella calaba hondo en su interior. Quizá había llegado el momento.


  Le susurró al oído con auténtico afecto:


  —Te quiero, Becca. Siempre te amaré.


  Ella se giró rápidamente en sus brazos y le miró a la cara, con la emoción cruda grabada en la suya.


  —Yo también te quiero, Ty. Nunca sabrás cuánto.


  —¿Por qué las lágrimas entonces?


  Se limpió suavemente el agua salada con las yemas de los dedos.


  —Oh, Dios, ahí voy de nuevo. Estoy tan feliz, Ty.


  De repente se puso seria, y sus dedos se posaron en la mandíbula de él.


  Hizo que jugara a morderle la mano.


  —Quiero decir, no estoy buscando formar una familia aquí y ahora. Pero tengo casi cuarenta años, y tú te estás acercando a la treintena.


  —Tyler, hay algo que deberías . . .


  El timbre de la puerta sonó y la interrumpió a mitad de la frase. Él se inclinó y le besó los labios.


  —Aguanta ese pensamiento, cariño. Ahora mismo vuelvo.


  Se sentía como si caminara en el aire. Por fin le había dicho a Becca que la amaba, y ella le había respondido diciéndole que también lo amaba. La vida no podía ser mejor que esto. Se dirigió a la puerta principal en un momento de euforia y la abrió de un tirón. Un chico de unos veinte años sostenía una gran caja frente a él.


  —Entrega de pizza, señor.


  —Gracias. —Tyler estaba a punto de cerrar la puerta cuando dijo: Oye, espera un momento, chico.


  Metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un billete de cincuenta dólares. Tyler se lo puso en la mano al repartidor de pizza.


  —Que tengas un buen día.


  El joven comprobó la palma de su mano.


  —Jesús. ¿Cincuenta dólares? Gracias, señor.


  —De nada, chico.


  Con eso, cerró la puerta y se volvió hacia Rebecca, que tenía problemas para subir dos grandes cajas de cartón por las escaleras.


  Llamó tras ella:


  —La pizza ha llegado.


  —¿Te importaría ponerlo en el horno? Sólo necesito arreglar algo, y luego bajaré enseguida.


  —Bien, entonces puedes terminar de decirme lo que ibas a decir antes de que apareciera el chico de la pizza.


  —Oh, no es nada importante. Supongo que puede esperar.


  CAPÍTULO CATORCE


  Rebecca colocó las dos últimas cajas de cartón en el suelo entre sus otras posesiones y luego se pasó una mano temblorosa por el pelo.


  Era el día más feliz y a la vez más triste de su vida. Se mordisqueó nerviosamente la uña del pulgar, arrancando con los dientes un trozo desgarrado.


  —Malditas uñas, es la tercera que rompo hoy.


  Se dirigió a la ventana del dormitorio que daba al impresionante jardín de Tyler. La vista del lago era espectacular, y el sol brillaba tentadoramente en las aguas suavemente onduladas. Tyler era un hombre de éxito que se había hecho a sí mismo y vivía muy bien, y lo que era más, quería compartir su vida con ella. Debería ser feliz, y lo era, pero . . .


  Tyler le había dicho que la amaba. Qué maravilloso era eso, pero el hecho de que no estuviera siendo totalmente sincera con el hombre que amaba la preocupaba. Como sumisa voluntaria en una relación D/s, era su deber ser abierta y honesta con su Amo. Esto era de suma importancia y subrayaba su confianza mutua. Así que ocultar cualquier parte de ella, ya fuera emocional o física, se sentía como una traición a esa confianza. Saber que Tyler quería tener hijos la había cortado como un cuchillo, porque cualquier otra cosa que pudiera darle al hombre que amaba y adoraba, no podía darle eso.


  «Maldita sea». Apoyó la frente contra la ventana del dormitorio, frustrada. Le daría cada gramo de amor que poseía, pero no podía darle un hijo. Rebecca supuso que primero querría un hijo y probablemente lo llamaría Tyler Stone Junior y esperaría que se hiciera cargo de Cerberus Technology cuando fuera mayor. Tyler había sido adoptado, así que podía ver lo importante que era para él tener una familia propia.


  «Necesito decírselo. Necesito decírselo. Pero si le digo la verdad, ¿qué hará?»


  Joder, si el chico que entregaba ese maldito pepperoni no hubiera aparecido cuando lo hizo, Tyler ya sabría la verdad.


  Inspiró, cerrando los ojos. «Y si se lo hubiera dicho, ¿qué pasaría entonces?» ¿Vería la misma decepción en los ojos de Tyler que había visto en los de Mitch? Le había dicho a Mitch la verdad desde el principio y mira a dónde la había llevado . . . Un billete de ida a la soledad.


  Tyler merecía la verdad, pero ella merecía ser amada y apreciada como cualquier mujer. ¿Cómo reaccionaría si Tyler la rechazara por ser estéril? Mierda, ¿por qué había que hacerla sentir como media mujer, sólo porque no podía tener hijos? ¿Por qué sentía la necesidad de huir y esconderse cada vez que se mencionaban los niños? Maldita sea su leucemia infantil. Maldita sea.


  Tanta introspección negativa. Necesitaba pensar las cosas con la cabeza clara y objetiva. Después de todo, Tyler no le había pedido que se casara con ella, así que tal vez no era necesario contarle todo todavía. De todos modos, estaba demasiado emocionada en ese momento. Cuando se calmara y controlara sus pensamientos, se lo diría. «¿Quizás?»


  La lenta y dolorosa ruptura de su relación con Mitch se había producido con el tiempo. Había decaído gradualmente hasta que la separación se había convertido en su única opción.


  Rebecca se abrazó a sí misma. Se lo diría a Tyler cuando llegara el momento. Hacía sólo veinte minutos que se habían declarado abiertamente su amor. ¿Por qué estropear un momento tan bonito? Se lo diría, pero no ahora.


  Se recompuso, se alejó de la ventana y comenzó a bajar las escaleras. El olor de la pizza de pepperoni recién entregada le llegó a la nariz. Tyler sonrió al entrar en la cocina.


  —Te tomaste tu tiempo.


  Señaló la mesa, que daba a la misma vista que ella había visto desde el piso de arriba. Con una clara sensación de picardía, Tyler se colgó un paño de cocina en el antebrazo y luego puso un acento italiano poco convincente.


  —Signora, como es nuestra primera noche juntos en nuestro nuevo hogar, cenaremos con estilo. Permítame, Signora.


  Tyler le acercó teatralmente una silla para que pudiera sentarse y luego colocó una ofrenda incinerada frente a ella.


  A pesar de sus preocupaciones, Rebecca no pudo evitar reírse cuando estudió la pizza de pepperoni y champiñones.


  —Tyler, lo has quemado hasta la saciedad.


  —No, no, no, Signora. —Su acento italiano estaba empeorando—. Esto se hace con mi propia receta especial, una receta que me dio mi mamá. Se llama la receta de «esperar a que alguien baje a cenar».


  Rebecca soltó una risita.


  —¿De verdad he tardado tanto?


  Afortunadamente, dejó de lado el lamentable acento italiano.


  —Lo estabas. ¿Qué estabas haciendo ahí arriba?


  Se encogió de hombros.


  —Esto y aquello.


  —¿Estás bien? Pareces un poco . . .


  —No, no, estoy bien.


  No parecía convencido, pero dijo:


  —En ese caso, tengo algo muy especial para complementar mi pizza perfectamente cocinada.


  Sacó una botella de la nevera y la levantó para que ella la viera.


  —Champán. Estoy impresionado.


  Rebecca sintió que la ansiedad empezaba a desaparecer lentamente de su cuerpo. Le apuntó con un tenedor.


  —Dom Perignon y pizza carbonizada. Me estás mimando esta noche.


  Le guiñó un ojo.


  —Sólo lo mejor para mi Becca.


  Tyler descorchó con maestría el corcho y, sin perder una gota, llenó dos copas acanaladas.


  —Por nosotros, bonita dama.


  Levantó su copa. Rebecca hizo lo mismo, acercando la fina flauta de cristal a la suya. 


  —A nosotros.


  Ella se hizo eco de sus sentimientos antes de tomar un sorbo y saborear el delicioso sabor del champán frío mientras las burbujas chisporroteaban contra su paladar. Ella estaba disfrutando y él también. No era el momento ni el lugar para contarle a Tyler su secreto. Ya se lo contaría en otro momento.


  Tyler rellenó sus vasos con Dom Perignon. Le guiñó un ojo de nuevo.


  —Cariño, disfruta de mi lado amable, porque cuando terminemos aquí, te llevaré a la cama y te dominaré como debe hacer un buen Amo.


  «Oh, Dios».


  * * *


  Vestido con un par de sudaderas negras y nada más, Tyler se tumbó en la cama, esperando pacientemente a que Rebecca terminara su ducha. Había parecido un poco apagada en la cena, y él supuso que se estaba guardando algo, pero no podía estar seguro, así que por ahora lo atribuía al estrés de cambiar de casa por segunda vez en menos de tres meses. Haría todo lo posible para que se sintiera a gusto. Después de todo, ésta era su casa y esperaba que la amara tanto como él.


  Se dio cuenta de que ella estaba dando un gran paso al aceptar vivir con él. Le llevaría un tiempo adaptarse, y se alegró de haberle dicho por fin que la quería. Como su amo, sólo quería lo mejor para ella.


  Tyler hizo una doble toma cuando ella entró desde el baño. Vaya. Todavía empapada y desnuda como el día en que nació, tenía un aspecto simplemente exquisito. Sabía que estaba montando un espectáculo sexy sólo para él, y no tenía intención de quejarse. Aunque se había cepillado el pelo hasta dejarlo reluciente, seguía mojado, y los chorros de agua resbalaban seductoramente por sus hombros y por su impecable espalda.


  —Pásame esa toalla, Ty.


  Le entregó una gran toalla mullida y observó atentamente cómo se limpiaba lenta y deliberadamente el agua de la ducha de los pechos y el vientre.


  Haciendo contacto visual directo, le sonrió.


  —Eres un entrometido.


  —Eres mía.


  —Lo sé.


  Sus pechos femeninos, con sus perfectos pezones en forma de capullo de rosa, ya estaban en su punto álgido y excitados mientras se los secaba a palmaditas. Mantuvo el contacto visual con él mientras la toalla se deslizaba hacia abajo, limpiando el agua de sus fabulosos muslos y caderas. Rebecca era hermosa, dolorosamente hermosa, tan hermosa de hecho que él no pudo evitar pasar una mano por los apretados globos de su trasero mientras ella se paseaba sugestivamente junto a él. 


  —Ven aquí.


  Sin un murmullo de protesta, tiró la toalla y se sentó desnuda junto a él en la cama. Tyler le pasó el dorso de la mano por la mejilla y luego se inclinó y la besó.


  —Eres impresionante, Becca. Puede que escondas tu belleza detrás de la ropa monótona y sin sexo que llevas en el trabajo, pero no me engañas ni por un momento. Debajo de ti eres . . .


  Dejó de hablar cuando ella le acarició el pecho desnudo con las yemas de los dedos. Le encantaba la forma en que sus uñas marcaban ligeramente su piel, haciendo que las terminaciones nerviosas se disparasen en previsión de lo que iba a ocurrir. Su voz era suave y ronca.


  —Bueno, considérate afortunado entonces, porque tienes que ver un lado de mí que nadie más tiene. Tienes a la verdadera Rebecca.


  Su polla estaba dura, y realmente no quería detener su seducción hacia él, pero tenía curiosidad por saber qué la movía. Le paró la mano con la suya justo cuando ella la deslizaba dentro de su pantalón de deporte, en busca de su erección.


  —¿Por qué tan aburrida y austera en el trabajo cuando la verdadera tú no se parece en nada a la mujer que intentas representar?


  Se encogió de hombros.


  —Necesito que me tomen en serio. Soy una mujer en un mundo de hombres.


  —Oh, sí, eres una mujer. Una mujer hermosa.


  Le apartó el pelo de los hombros para poder ver sus pechos con más claridad y dejó que sus dedos exploraran cada uno de sus pezones, disfrutando de la forma en que se fruncían y endurecían bajo su contacto. Un jadeo salió de sus labios cuando apretó con fuerza una areola entre el índice y el pulgar.


  —¿Quién es tu jefe en el trabajo?


  —Lo eres, Tyler.


  —¿Y quién es tu jefe en casa?


  —Lo eres.


  —Y me lo cuentas todo, ¿no?


  —Sí.


  Le apretó el pezón con más fuerza, observando atentamente su reacción, comprobando si había mentiras o economía de verdad.


  —Preguntaré de nuevo, y siempre me cuentas todo, ¿no?


  —Sí, no te mentiría.


  Soltó su pico torturado, notando con cierta satisfacción que se había vuelto de un delicioso tono púrpura. Como dominante experimentado, sabía que ella no se había abierto del todo a él. Había algo más. Era su deber profundizar y descubrir todo sobre ella. Se preguntó brevemente si alguna vez se había abierto de verdad a Mitch, pero inmediatamente aplastó esos pensamientos no deseados. No quería saberlo. Cuanto menos supiera que otro hombre había tocado a su sumisa, mejor. Rebecca era su mujer ahora, y si Mitch alguna vez intentaba reclamarla, no se lo pensaría dos veces para arrancarle la cabeza de los hombros y metérsela por el puto culo. Rebecca le pertenecía a él y sólo a él. Siempre que le diera permiso, le permitiría ser su propia jefa en el trabajo, pero aquí en casa, en el corazón de sus dominios, era suya para hacer lo que quisiera.


  —He planeado algo diferente para esta noche.


  —¿Oh?


  Ella levantó la ceja expectante y esperó a que él continuara.


  —Privación sensorial. ¿Estás familiarizado con ella?


  —Aparte de tener los ojos vendados, no. Aunque me preocupa cuando no tengo control.


  Rebecca era una mujer a caballo entre dos mundos. Un lado de su compleja personalidad era audaz y aventurero, pero el otro era astuto y cauteloso. Este era el lado secreto de su personalidad. Tenía que desvelar esta parte de ella.


  Le gustaba más la verdadera Rebecca. La que había visto en el Club Sumisión, la misma que estaba sentada a su lado en la cama ahora mismo.


  —Becca, confía en mí.


  Ella asintió.


  —Sí, implícitamente, pero ¿por qué la privación sensorial? ¿Hay alguna razón?


  Tyler ejerció un suave control presionando el pulgar entre los labios de ella, disfrutando de ver cómo se separaban por la presión. Sabía, por experiencia, que, una vez eliminados los sentidos del oído y la vista, el sentido del tacto se agudizaba tanto que algunas mujeres llegaban al orgasmo con el más mínimo contacto físico, y a veces no necesitaban más que una uña tocando su carne desnuda.


  —Confío en ti, Ty, pero estoy un poco asustada.


  Cuando ella se estremeció de repente junto a él, la acercó y la besó. Fue un beso de pura tranquilidad y pareció funcionar, porque cuando la miró a sus hermosos pero tristes ojos marrones, ya no parecía tan asustada.


  —Siempre tienes tu palabra de seguridad.


  —Lo sé.


  CAPÍTULO QUINCE


  Su nuevo entorno resultaba inquietantemente surrealista. «¿Estoy realmente donde creo que estoy, o estoy soñando?»


  A Rebeca le resultaba casi imposible separar la realidad de la fantasía. 


  Todo había empezado cuando Tyler la había cogido de la mano y la había llevado dócilmente al sótano. Luego procedió a mostrarle su sala de juegos privada. Hasta ese momento, ella no tenía ni idea de que existiera esa habitación. Había permanecido a su lado, todavía desnuda tras la ducha, mientras él le mostraba por primera vez el tanque de privación sensorial de aspecto aterrador. Debió ver el miedo en sus ojos, porque la tranquilizó diciéndole que el agua estaba tan cargada de sal que no podría ahogarse. Ella también le había creído. Tal era el carisma de Tyler, que era capaz de ahuyentar sus demonios con sus suaves palabras. 


  Tyler la había convencido de que su seguridad era de suma importancia para él. Al fin y al cabo, no iba a jugar con la vida de la mujer que amaba. Ella sabía por experiencia que él ni siquiera contemplaría una escena a menos que estuviera cien por ciento seguro de que ella no se vería en dificultades.


  Con una buena cantidad de polvos de talco, Tyler la había metido con calzador en un ceñido traje de privación sensorial hecho completamente de goma de látex. Mientras la ayudaba a meterse en él, ella se fijó en su abultada polla, que se agitaba contra el interior de sus pantalones de chándal. Estaba claro que parte del ritual, meterla en algo de goma, le excitaba.


  La prenda impermeable, increíblemente restrictiva, se asemejaba mucho a un traje de buceo todo en uno, con capucha y manoplas. Aunque esta prenda en particular no se parecía a ningún traje de buzo que hubiera visto antes y sin duda levantaría algunas cejas en el club de buceo local, con sus provocativos recortes para los pechos, el culo y el coño.


  Ella le miró con confianza a los ojos mientras él le introducía tapones de espuma en los canales auditivos antes de dejar que la capucha de goma se cerrara alrededor de su cabeza, dejando sólo su cara al descubierto. La pérdida total de la audición fue tan impactante que la asustó. Supuso que podría oír algo, aunque amortiguado, pero se equivocó. Completamente sorda, trató de leer sus instrucciones en los labios, pero fue incapaz de entenderlas, confiando totalmente en el hombre que amaba.


  En su mundo ahora silencioso, él había sonreído benévolamente mientras hacía girar la pesada rueda metálica de la gran escotilla con forma de submarino antes de abrirla y dejar al descubierto el agua de su interior. Cuando miró hacia abajo, dudó hasta que sintió la reconfortante mano de Tyler en su trasero desnudo. Su tacto la había calmado con una suave tranquilidad que la hizo entrar finalmente en la cápsula de aspecto alienígena.


  Una vez sumergida en el agua a temperatura corporal, Tyler le cubrió los ojos con un antifaz. Lo último que vio fue su hermoso y expresivo rostro sonriéndole antes de que su silencioso mundo se volviera totalmente negro. Flotando en un entorno silencioso y sin vista, sintió que su línea de vida con la realidad empezaba a retroceder, y la frontera entre la fantasía y el mundo real empezó a difuminarse.


  ¿Se había detenido el tiempo, o corría superrápido? Ya no sabía nada. ¿Estaba de pie, estaba flotando al revés? Sin ningún punto de referencia, estaba irremediablemente perdida.


  Ella confiaba en él, así que ¿por qué no le había contado su secreto? ¿Por qué le animó a creer que podría tener muchos hijos sanos cuando nada podía estar más lejos de la realidad? «Dice que confía en él, pero no confía lo suficiente como para decírselo, porque teme que la deje si lo hace».


  Atemorizada, gritó de repente su nombre:


  —Tyler, Tyler, ¿dónde estás, Tyler?


  Al menos eso creía, porque no oía nada, ni siquiera el sonido de su propia voz. A pesar de ser una mujer racional, el puro pánico empezaba a sustituir al miedo, y volvió a gritar en total silencio.


  —Tyler, por favor, tengo miedo.


  Estaba muy oscuro. Muy oscuro. Nada la había preparado para esta oscuridad total que la envolvía. Presa del pánico, se agitó, pero su cerebro no registró ningún movimiento. Nada.


  Y entonces, cuando su pánico se agotó por fin, una increíble sensación de la más hermosa tranquilidad y felicidad la invadió. «No hay nada que temer. Tengo mi palabra de seguridad, sólo tengo que usarla». Dicha. Una pura felicidad celestial.


  La transformación del miedo debilitante a la euforia le cambió la vida. Ahora se sentía como si flotara en el aire, su cuerpo era transportado por la brisa sobre campos verdes y océanos azules brillantes hacia un lugar mejor, más profundo y más significativo. El miedo había desaparecido y la alegría pura y dura se había apoderado de ella. Su confianza en Tyler era absoluta. Él no permitiría que le ocurriera ningún daño.


  Emocionalmente abrumada y completamente ingrávida, Rebecca se preguntó brevemente si estaba experimentando las mismas sensaciones que tenían los astronautas cuando salían de la Estación Espacial Internacional. Esas intensas emociones permitieron que su mente flotara libre en un mar de nada, como si se hubiera desprendido de su cuerpo, y que sólo le quedaran los pensamientos para analizar el mundo surrealista pero increíblemente hermoso en el que se encontraba.


  En su mundo negro y perfectamente silencioso, sintió una maravillosa sensación de euforia que la elevó aún más cuando sus pechos cobraron repentinamente vida con una sensación exquisita. Las terminaciones nerviosas estimuladas llegaron directamente a su cerebro. El placer se sentía como una brisa cálida y reconfortante que soplaba sobre sus pezones y los ponía en guardia. Era una sensación agradable que no hacía más que aumentar el subidón natural que estaba experimentando.


  Sus labios se separaron con deleite, pero no salió ningún sonido. Al menos ninguno que ella pudiera detectar. Esperó con la respiración contenida, anticipando felizmente lo que sucedería a continuación.


  Aparte de sus pechos y su cerebro, ninguna otra parte de su cuerpo parecía existir. «¿Qué locura es esa?» Sólo sus pensamientos y sus tetas. Eso era todo lo que ella sentía que consistía, pero no era aterrador. Era maravilloso.


  Apenas tuvo tiempo de respirar antes de que la intensa sensación erótica volviera a complacer sus pezones. Al principio, fue incapaz de entender qué forma de brujería le proporcionaba esas sensaciones tan hermosas y deseadas, pero luego, poco a poco, se fue dando cuenta, hasta que finalmente reconoció lo que era. La inconfundible sensación de una lengua recorriendo su pezón derecho, su almohadilla girando provocativamente alrededor de la areola antes de que su pico hinchado fuera succionado dentro de una boca caliente y húmeda. Eso era todo lo que era . . . un pezón siendo saqueado por una boca caliente y dulce. Chupaba, masticaba, mordía, provocando una excitación sexual tan increíble que ella sintió que se rompería en mil pedacitos antes de disolverse en la nada.


  Esa misma boca caliente y dulce se dirigió entonces a su pezón izquierdo, provocando el mismo increíble placer. Se sintió como si hubiera entrado en un muelle para partes del cuerpo. Dos pechos con una boca caliente rodeando su mente en la oscuridad total del espacio.


  «Oh, Dios. ¿Qué es eso? Se siente tan maravilloso». Su clítoris se encendió de repente cuando sintió que la misma lengua y la misma boca desprendidas rodeaban su circunferencia antes de sumergirse en su interior, con movimientos sensuales y burlones. «Que el cielo me ayude». Era la sensación más maravillosa que jamás había experimentado, insoportablemente placentera, casi hasta el punto del dolor, y tan jodidamente buena que sabía que gritaba en silencio en la oscuridad.


  —Tyler. 


  Era su lengua. Él estaba allí. Su hombre estaba allí con ella.


  El coño de Rebecca cobró vida cuando una energía cálida y palpitante entró lentamente en ella. Aunque estaba en la más absoluta oscuridad y no podía oír nada, ya no se sentía tan desorientada. El falo caliente y crispado se deslizó lentamente entre sus piernas, llenándola centímetro a centímetro, abrumándola con su pura ferocidad.


  Tyler se la estaba follando como un poseso. Su enorme polla se sentía gloriosa mientras la invadía. Le encantaba la forma en que su cuerpo se fundía perfectamente con el suyo.


  Una tormenta irrumpió en su mente, destrozando su mundo, haciéndola gritar en la negrura sin ruido que la rodeaba. En la oscuridad total de la noche, no llegó a sus oídos ni un solo sonido. Sus pezones, que ardían tan ardientemente ahora, fueron succionados aún más fuerte en la acogedora calidez de la boca de Tyler. Una boca que le proporcionaba un placer ilimitado mientras su lengua se deslizaba seductoramente sobre sus duros pezones, haciendo casi imposible el pensamiento coherente.


  Con su polla incrustada dentro de ella, finalmente se corrió. Joder, cómo se corrió. Múltiples orgasmos la desgarraron como un tornado imparable en un pueblo del Medio Oeste. Ola tras ola de placer erótico recorrió su coño con una fuerza tan increíble que lo único que tenía en mente era pensar en lo que Tyler le estaba haciendo.


  La euforia inundó su psique. El éxtasis sexual puro y duro la consumía y quemaba tan intensamente en su interior que sentía que iba a desmayarse. Era como si todo su cuerpo hubiera sido diseñado exclusivamente para recibir placer sexual.


  El éxtasis de su mente y su cuerpo continuó sin cesar hasta que Tyler le besó tiernamente los labios y ella se dejó llevar plácidamente a algún exótico y lejano lugar . . .


  * * *


  La madre adoptiva de Tyler nunca crió a ningún niño estúpido. Sus tres hermanas mayores trabajaban actualmente como médica, dentista y abogada. Con una mujer tan valiosa como Rebecca, había tomado la precaución de instalar cámaras ocultas respaldadas por micrófonos dentro del tanque de privación sensorial. Este equipo, estratégicamente colocado, le proporcionaba la información vital que necesitaba para mantener a Rebecca a salvo. Había observado atentamente el sistema de circuito cerrado de televisión que había instalado en la habitación de al lado. De este modo, mantenía un ojo protector sobre la mujer que adoraba, observando cada sonido y movimiento en su nuevo entorno.


  Llevaba apenas una hora sumergida en el tanque de flotación antes de que él desenroscara la escotilla y se deslizara discretamente desnudo en el agua junto a ella. Como Rebecca no tenía visión ni oído y estaba desorientada, no tenía ni idea de que él estaba en el tanque con ella.


  Era bien sabido que una estancia en un tanque de privación sensorial tenía un efecto extraño en la gente. Muchos pensaban que habían estado en él durante días o incluso semanas, cuando en realidad sólo habían estado un par de horas más o menos. Como era la primera vez que Rebecca estaba en el tanque, pensó que una hora era suficiente.


  Como su Dominante, necesitaba saber hasta qué punto confiaba en él, y ella había aprobado con nota, porque no tenía ni idea de que el tanque contenía la parafernalia tecnológica para mantenerla a salvo.


  Mientras ella flotaba de espaldas frente a él, él le había dicho repetidamente lo mucho que la amaba y que quería casarse con ella. Por supuesto, ella no había oído ni una puta palabra de lo que había dicho mientras practicaba en voz alta. Más tarde, esa misma noche, con una o dos copas de vino, se lo pidió de verdad. Tenía casi cuarenta años y quería empezar a tener esos hijos sanos que sabía que ella produciría.


  Se había metido hasta la cintura en el agua caliente y salada, hipnotizado por la belleza física de la mujer que tenía delante. Finalmente, sin poder resistirse, sopló una suave y casi imperceptible corriente de aire sobre sus hermosos pechos, disfrutando de la sonrisa que iluminaba su rostro. Al gustarle lo que veía, fue más allá al succionar sus magníficos pezones en su boca. Cuando le lamió el clítoris, ella gritó su nombre, aumentando su ego.


  Rebecca se veía increíblemente hermosa en su traje de goma, sexymente realzado por recortes especialmente hechos para sus pechos, culo y coño. Su polla se había puesto dura como una piedra, y finalmente había puesto su cuerpo sobre el de ella y llenado su dulce y húmedo coño con su polla. Sonrió para sí mismo. Ella también lo había disfrutado, llegando al clímax repetidamente hasta que él se había corrido dentro de ella.


  Tyler le quitó la venda de los ojos y la tiró a un lado, y luego rompió el cierre hermético de la capucha de goma de su cabeza con las yemas de los dedos, dejando que su hermoso cabello castaño oscuro fluyera libremente una vez más. Ella no opuso resistencia, y sus ojos seguían bien cerrados cuando él le quitó los tapones de espuma de los oídos.


  A él le encantaba así, suave y complaciente, con gemidos de animal sumiso saliendo de sus labios. Cuando le quitó las apretadas manoplas de goma de las manos, ella inmediatamente le clavó las uñas en los bíceps. Tyler la levantó para que sus pies se apoyaran en el fondo del tanque y ella respondió apoyando la cabeza en su hombro. Frotó repetidamente su mejilla contra la carne desnuda de él, y él adivinó que estaba saboreando los rescoldos del placer sexual que aún corrían por su cuerpo.


  Supuso que la experiencia de privación sensorial le haría apreciar las cosas que antes daba por sentadas. Cosas como la vista, el oído, el tacto y el olfato. Con la escotilla abierta, el tanque era un lugar muy relajante. La luz tenue se filtraba a través de la abertura, iluminando el interior azul turquesa con un tono suavemente ondulado. Utilizado de esta manera, el tanque era un lugar muy relajante y tranquilo, y a menudo se relajaba aquí después de un día estresante en Cerberus Technology. A menudo se relajaba aquí después de un día estresante en Cerberus Technology.


  Cuando la cabeza de ella se levantó de su pecho, él miró sus hermosos ojos marrones de terciopelo y la besó posesivamente en los labios.


  —Tyler —susurró ella, y él supo que por fin había vuelto a la realidad.


  La última vez que ella pronunció su nombre, lo gritó tan fuerte que él pensó que le iban a estallar los tímpanos.


  —Te quiero mucho, Tyler.


  Le pasó la mano por la cara, rozando con el pulgar sus labios carnosos y deliciosos.


  —Yo también te quiero, Becca. Vamos a sacarte de aquí y a secarte.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Rebecca suspiró con total satisfacción mientras se acomodaba en los mullidos cojines y dejaba que su mano colgara sobre el costado de la pequeña embarcación. La sensación de que sus dedos se deslizaban por el agua fresca era muy decadente y relajante mientras Tyler los remaba sin esfuerzo hacia el centro del lago privado.


  A la luz del sol que se ponía lentamente, su aspecto era magnífico. Un efecto de halo naranja y dorado iluminaba su pelo y resaltaba la poderosa formación muscular de sus bíceps y hombros con un efecto sorprendente. Salpicaduras de rojo y amarillo se extendían a lo largo del horizonte y, de vez en cuando, el lago brillaba con destellos dorados cuando el agua chapoteaba y se deslizaba contra la pequeña embarcación de madera.


  Sintiéndose maravillosamente viva, volvió a suspirar.


  —Esto es pura felicidad, Tyler.


  —Claro que sí, cariño. No tengo la oportunidad de venir aquí tan a menudo como me gustaría, pero hoy es una ocasión especial.


  Sonrió mientras seguía remando, con el sonido de los experimentados remos crujiendo encantadoramente contra los brillantes cerraduras de remos latón. La letra de una canción favorita vagaba ociosamente por su mente, y tal era su felicidad, que no pudo evitar cantar.


  —Oh, es un día tan perfecto, me alegro de haberlo pasado contigo.


  No pudo recordar la letra después de este punto así que tarareó el resto.


  Tyler le sonrió, llevando su felicidad a un nivel aún mayor.


  —Debo estar haciendo algo bien. Es encantador verte así.


  —Tyler, lo haces todo bien, pero que no se te suba a la cabeza.


  Levantó la mano del agua y le lanzó el contenido del lago antes de rugir de risa.


  ¿Qué podría ser más perfecto? Su hermosa casa se encontraba a unos cientos de metros detrás de ellos, en la orilla. Rodeada de robles maduros, la moderna construcción parecía complementar la belleza del lago, como si perteneciera a él. El creativo diseño de Tyler resultaba sorprendente desde cualquier ángulo. Un poco de luz hacía que el lugar pareciera cálido y acogedor e iluminaba la hierba de búfalo con un seductor resplandor anaranjado, mientras que el camino que conducía al embarcadero de madera empezaba a aparecer lentamente desde la oscuridad descendente al encenderse automáticamente una miríada de diminutos LED.


  Volvió a meter la mano en el agua fría.


  —Mmm, hoy me estás mimando mucho. Ahora déjame ver. Ah, sí, primero tuvimos pizza y champán. Luego tuve una experiencia que me cambió la vida en el tanque de flotación. No creo que lo olvide nunca, y ahora, un paseo en barco con el hombre más bello del mundo, en el lago más bello del mundo, con el sol empezando a sumergirse en el horizonte.


  Este era su día perfecto. Su cuerpo seguía hirviendo con una mezcla embriagadora de satisfacción y excitación.


  Él dejó de remar y la miró directamente, y ella supo que tenía algo en mente. Le tendió la mano.


  —Ven y siéntate conmigo.


  Oh, Dios, esa mirada sexy en sus ojos ambarinos la excitaba cada vez. Esta noche era realmente perfecta. Se preguntó brevemente si él había preparado todo para hacer esa pequeña pregunta. «¿Quieres casarte conmigo, Becca?» Sorprendida por sus propios pensamientos, se incorporó de repente. ¿De dónde demonios había salido esa idea? «Mira a tu alrededor, chica. El tipo se ha esforzado mucho. No te ha traído hasta aquí para hablar del calentamiento global o del precio de la gasolina».


  —Vas a preguntarme algo, ¿no?


  —Sí.


  Sonrió y rellenó un par de cojines.


  —Pero no sabrás lo que es a menos que traigas ese cuerpo sexy que tienes aquí.


  La animó a moverse dando palmaditas en los cojines.


  Con cuidado de no balancear ni hacer zozobrar la embarcación, Rebecca se movió tímidamente y se sentó entre sus piernas. Lo amaba tanto, y se sintió de maravilla cuando él le rodeó la cintura con sus fuertes brazos y apoyó la barbilla sobre su cabeza. Le oyó respirar como si estuviera dispuesto a hablar, y ella también respiró.


  —Puedo ver que eres muy feliz.


  Su profunda voz retumbó en la nuca de ella.


  —Nunca mejor dicho.


  —Bien. Quiero hablar de nuestro futuro juntos, Becca. Pensé que este sería un buen lugar bien alejado de cualquier interrupción.


  —Me preguntaba por qué me habías pedido que dejara el móvil. Adelante, Tyler, soy todo oídos.


  Deseaba tanto que le pidiera matrimonio, pero necesitaba desesperadamente decirle que no podía tener hijos. Su engaño tenía que terminar, ahora, incluso si eso terminaba con su relación.


  «Díselo».


  Tyler inspiró antes de soltar un largo suspiro de satisfacción.


  —Te quiero, y tú me quieres, ¿verdad?


  —Más que nada en el mundo.


  «Díselo».


  Señaló la costa.


  —¿Ves esa casa de allí, nuestra casa? Quiero verla rebosante de niños felices y sanos, nuestros hijos. Quiero dejarles el legado que he construido. —Respiró profundamente—. Hay algo que me preocupa desde hace tiempo. ¿De qué sirve ser dueño de la empresa de software más exitosa de Estados Unidos si no tengo hijos a los que dejárselo?


  Rebecca sabía exactamente a dónde conducía la conversación, pero la charla sobre los hijos la hacía sentir inadecuada. ¿Por qué coño no se lo había dicho ya? Había tenido muchas oportunidades, pero siempre había optado por la vía de la cobardía y había dejado las cosas para otro momento. El momento era ahora.


  «Díselo».


  —Cásate conmigo, Becca.


  Le besó la parte superior de la cabeza.


  —Sí —susurró ella, sabiendo muy bien que lo engañaba.


  «Cobarde. Tienes que decírselo. Tienes que decírselo ahora».


  La abrazó aún más fuerte y le rozó tiernamente la oreja con los labios.


  —Me has hecho un tipo feliz. Voy a remar de vuelta a la orilla, y podemos empezar con esos niños de inmediato.


  «Díselo, díselo, díselo. ¿Qué coño estás haciendo, mujer? Lo que estás haciendo no es justo. Si no puedes darle los hijos que anhela, déjalo ir. Déjalo. Deja que encuentre una mujer que pueda darle hijos . . . una mujer de verdad . . . no un recipiente estéril.»


  «No, no, no, no lo dejaré. Soy una mujer de verdad, y lo amo, y no lo dejaré ir, porque no puedo vivir sin él.»


  «Puedes, y lo harás. Déjalo antes de que sea demasiado tarde. Déjalo antes de que veas la decepción grabada en su cara.»


  «¡Déjalo!»


  Las lágrimas resbalaban por sus mejillas y caían en el bote. Estaba muy confundida. Ya no sabía qué hacer.


  Se levantó una brisa y le acarició un pelo suelto de los ojos.


  —¿Por qué las lágrimas, cariño?


  Los limpió con el dorso de la mano, pero por muchas veces que lo hiciera, seguían apareciendo.


  —Estoy muy feliz, Ty —mintió.


  —Eso es genial, cariño, ahora vamos a llevarte a casa.


  Rebecca había cruzado la línea en la arena. Se había prometido a sí misma que le diría a Tyler la verdad antes de que su relación llegara a este punto. De esta manera, le habría dado la opción de seguir adelante sin ella. Se odiaba a sí misma en ese preciso momento, porque sabía que había atrapado al hombre que amaba con sus mentiras y engaños, y que le sería imposible seguir amándola una vez que descubriera la verdad.


  Sabía que amaría a Tyler Stone hasta el día de su muerte.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  En el calor sofocante del taxi, Tyler abrió su bolsa de vuelo y sacó la carta de Rebecca. Cuando la descubrió por primera vez hacía tres semanas, el día después de que le pidiera matrimonio, estaba tan jodidamente enfadado que la había hecho una bola arrugada y la había tirado. Más tarde, cuando se calmó, la sacó de la papelera y la alisó. Ahora volvió a sacar la carta del maltrecho sobre y comenzó a leerla, sabiendo ya las palabras de memoria.


  «Mi querido Ty, no espero que me perdones por lo que te he hecho, pero espero que una explicación te ayude a entender la posición en la que me encuentro.


  Sé que cuando leas esta carta te sentirás triste y decepcionada, además de enfadada, y, querida, entiendo perfectamente que tienes todo el derecho a sentirte así.


  Estás mejor sin mí, Ty. Siempre me consideré una mujer fuerte e independiente que se labraba su propia suerte en la vida, pero fui demasiado débil y egoísta para decirte cara a cara lo que estoy a punto de revelarte ahora. Puede que pienses que soy una cobarde, y tienes todo el derecho a creerlo, porque, en realidad, lo soy. Simplemente no pude encontrar mi valor cuando más se necesitaba. 


  Verás, querida, me entristece profundamente decirte que no puedo tener hijos, y como tú misma fuiste adoptada, entiendo perfectamente lo mucho que significa para ti tener una familia propia. Por favor, créeme, Ty, siempre, siempre fue mi intención decírtelo antes de enamorarme tan profundamente de ti, pero nunca parecía el momento adecuado. Supongo que no podía soportar la idea de ver la decepción en tus ojos.


  Por favor, créeme, aunque me hubieras consolado y me hubieras dicho que todo estaba bien, sé que la persistente decepción volvería y nos perseguiría a los dos dentro de uno o dos años, cuando finalmente te dieras cuenta de lo que habías sacrificado al casarte conmigo. Se lo dije a mi anterior amo, Mitch. Al igual que tú, él anhelaba tener hijos, y nuestra relación finalmente terminó. Te quiero mucho, Tyler. No podía soportar verte reaccionar de la misma manera que él. Cuando miraba a Mitch, veía un rostro frustrado y decepcionado por mi infertilidad, y odiaba la forma en que me hacía sentir. Estéril, infructuosa, desolada. No era una mujer de verdad.


  Me diagnosticaron leucemia cuando apenas tenía diez años y pasé los dos años siguientes luchando contra la enfermedad. Aunque la quimioterapia me ayudó a salvar la vida, por desgracia tuvo el efecto secundario de destruir mi fertilidad. A lo largo de los años he visitado un sinfín de médicos, y todos me han dicho que la probabilidad de que tenga un hijo propio es realmente nula.


  Nadie puede entender el dolor que siento en lo más profundo de mi ser cuando veo a un niño o una niña felices caminando de la mano de su madre. El dolor en mi corazón a veces parece insoportable, sabiendo que no puedo disfrutar y saborear lo que millones de otras mujeres dan por sentado. No pretendo que sientas pena por mí, Ty. No merezco tu compasión. Todo lo que intento hacer a mi torpe manera es tratar de explicarme lo mejor que puedo.


  Mi queridísimo Maestro, ayer, el día que me pediste que me convirtiera en tu esposa, fue el día más maravilloso de mi vida, y a pesar de estar escribiendo esta carta, estoy muy contenta de haber podido compartir ese día perfecto contigo. Sé que, si nos hubiéramos convertido en marido y mujer, me habrías mostrado muchas cosas, pero como te quiero tanto, tengo que dejarte ir.


  Cuídate, sé feliz, pero sobre todo recuerda que siempre te querré mucho. Que tengas una vida maravillosa.


  Con todo mi amor, Rebecca».


  —Esta es la dirección, senhor. —El inglés entrecortado del taxista anunció su llegada.


  Tyler echó un vistazo al otro lado de la calle a la propiedad de bajo nivel. Se parecía a otras mil casas frente al mar. Paredes de estuco blanco, con jardines.


  Irritado, se pasó una mano por la cara, sintiendo la barba de caballo rasparse bajo las yemas de los dedos. Joder, hacía calor, probablemente más de cien grados. Hoy hacía tres semanas que se había despertado y se había dado cuenta de que Rebecca había desaparecido y de que sólo había una nota manuscrita en su lugar. La pesadilla de la vigilia había continuado hasta que el investigador privado que había contratado a un precio considerable le dio esta dirección.


  Sacudió la cabeza. ¿Realmente habían pasado sólo tres semanas desde que Rebecca se había ido sin decir nada? Mierda, todavía se sentía jodidamente enfadado, pero también sentía compasión. Cada día le parecía una vida sin su Becca, y la echaba tanto de menos que apenas había dormido en todo ese tiempo. El escalofrío que se había apoderado de su corazón cuando descubrió su carta sobre la almohada a su lado aún permanecía. Tyler volvió a mirar a la modesta propiedad. Tenía todo el derecho a estar enfadado, pero también entendía las razones de ella para marcharse, aunque estuvieran jodidas.


  Tyler volvió a meter la carta en su sobre y luego la metió en su bolsa de viaje y cerró la cremallera. Típica mujer de mierda. ¿No se daba cuenta de que su felicidad estaba ligada a ella? Él aún la amaba. Por eso le había propuesto matrimonio en el lago. ¿Por qué carajo no le había confiado? ¿Era tan ogro? Pero escabullirse sin decir nada, después de haber hecho el amor tres veces esa noche, era un comportamiento inaceptable, y cuando finalmente la alcanzara, sería severamente disciplinada.


  Como si volviera a revivir todo el lamentable episodio, Tyler apretó los puños hasta convertirlos en bolas de acero endurecidas. ¿Cómo se atrevía a faltarle el respeto a su Amo marchándose así?


  Un detective privado había tardado diecinueve días en encontrarla. Diecinueve malditos días preguntándose si estaba viva o muerta. Rebecca era una mujer inteligente y se había hecho difícil de encontrar. Mark Johnson, el detective privado que había contratado para encontrarla, había acabado por localizarla en esta misma dirección, en Ponta Negra, Maricá, un municipio casi desapercibido al norte de Río de Janeiro, Brasil.


  Completamente destrozado y con necesidad de dormir tras las once horas de vuelo desde el Aeropuerto Intercontinental de Houston, Tyler decidió descansar un poco y darse una ducha en un hotel de la zona antes de regresar. Necesitaba controlar más sus emociones de lo que lo estaba haciendo ahora. Si este país olvidado de la mano de Dios no fuera tan jodidamente caluroso.


  Le dio un golpecito en el hombro al taxista.


  —Llévame al mejor hotel de Río.


  —Sim, senhor.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Rebecca paseaba sin rumbo por la hermosa playa de arena, con sus pensamientos en Tyler, como siempre. El viento fresco de la tarde le azotaba el pelo contra la cara, picándole las mejillas.


  La melancolía era ahora su compañera constante, y respiraba el aire salado del mar mientras contemplaba las arenas doradas que se extendían hasta el infinito. Al menos, aquí abajo, en Ponta Negra, se sentía más en sintonía consigo misma. Durante su tratamiento de quimioterapia, que comenzó cuando tenía diez años, solía visitar esta misma playa con su enfermera como parte de su tratamiento. Ansiaba que su madre la llevara, pero Sophia Miles siempre parecía tener compromisos mucho más urgentes que atender. De niña, le había levantado el ánimo ver el océano Atlántico en todo su esplendor. La intensa quimioterapia habría sido extremadamente debilitante para una mujer adulta, por no hablar de una niña, y a menudo se deprimía, preguntándose si todo merecía la pena. Los ataques regulares de náuseas y vómitos eran especialmente desagradables. A veces no quería seguir con la quimioterapia, pero el mero hecho de ser testigo de la naturaleza en su máxima expresión le había dado ganas de seguir luchando.


  Ahora no estaba tan segura. Por eso se había retirado al refugio amistoso de su infancia. Sin Tyler, no estaba segura de querer seguir adelante. ¿Qué sentido tendría? Ningún otro hombre podría ocupar su lugar en su afecto, porque lo amaría a él, y sólo a él, hasta el día de su muerte.


  «Maldita sea». Se enjugó una lágrima antes de esquivar un enorme rompeolas que se le vino encima. El día que había dejado a Tyler había sido el peor de su vida. Casi la había destrozado dejarle durmiendo plácidamente, sobre todo después de que él le hubiera dicho repetidamente lo mucho que la amaba y que quería pasar el resto de su vida con ella. 


  Su mano había temblado de emoción y las lágrimas habían corrido por sus mejillas mientras escribía su carta de despedida. Rebecca se tranquilizó sabiendo que, con el tiempo, encontraría una mujer que le diera lo que necesitaba y merecía. Amor incondicional e hijos. Sólo deseaba que hubiera sido ella.


  La fina arena se sentía cálida bajo sus pies descalzos, y se apretaba agradablemente entre los dedos de los pies mientras subía por la playa hacia su villa. Gracias a su educación privilegiada, hablaba portugués con fluidez y, por lo tanto, no tenía ninguna dificultad para alquilar la modesta pero confortable casa de la playa durante los próximos tres meses. Sólo Dios sabía lo que haría después, porque no tenía ni idea. Sin Tyler para guiarla, le esperaba una existencia infeliz y sin timón. Estaba enfadada consigo misma por haber sido tan poco profesional. Había dejado Cerberus Technology sin ni siquiera completar el proyecto para el que había sido contratada. Eso era imperdonable por su parte. Se había defraudado a sí misma y a su equipo, y no se hacía ilusiones de que Tyler no se enfadara con ella. Dejar un proyecto importante sin terminar sólo le habría cabreado más.


  El sol se ponía rápidamente en esta parte del mundo y, para cuando llegó a su casa, las otras propiedades costeras se iluminaban, cobrando vida como linternas chinas flotando en el cielo nocturno.


  Un conjunto de escalones de piedra surgía de la arena y conducía a una trampa de sol de paredes bajas. Era un lugar relajante para pasar las primeras horas de la mañana, cuando los primeros rayos dorados rompían en el horizonte. A menudo se sentaba aquí con una taza de café negro fuerte, observando a la madre naturaleza en su máxima expresión. Le entristecía darse cuenta de que esa belleza no significaba nada sin Tyler a su lado. Después de subir los escalones, pasó por delante de la solitaria tumbona y se dirigió hacia la puerta de cristal del patio.


  Rebecca se congeló de repente mientras sus dedos se enroscaban en el mango. Era extraño. El tabique corredizo estaba abierto unos centímetros, pero estaba segura de que lo había asegurado correctamente cuando había salido de casa para su paseo vespertino hacía menos de una hora. Sacudió la cabeza. En su actual estado de ánimo, apenas se acordaba de comer y, cuando lo hacía, era casi nada. Así que tal vez no debería sorprenderse de haber dejado la puerta sin cerrar al salir.


  Sin embargo, por precaución, se fijó en el lugar, para asegurarse de que nadie había entrado. A pesar de su vitalidad y su carácter cosmopolita, en los alrededores de Río abundaba la delincuencia, por lo que tenía que mantenerse alerta. Con cuidado y en silencio, abrió la puerta de cristal y entró. El interior parecía bastante oscuro y había sombras misteriosas por todas partes, así que encendió las luces. Se llevó la mano al pecho en señal de alivio cuando la sala de estar se inundó al instante con un cálido resplandor tranquilizador. Estaba tal y como lo recordaba, todo perfectamente cuidado, con sus paredes interiores encaladas y las baldosas de terrazo doradas. Su última lectura, «La Chica del Dragón Tatuado», seguía abierta en la mesita, en la misma página en la que la había dejado. Todo estaba bien. Sólo era su imaginación la que le jugaba una mala pasada. Sin embargo, la casa alquilada en la playa tenía dos dormitorios y un baño, así que, para estar segura, también los comprobó. Sabiendo muy bien que sería un arma inútil, cogió la sombrilla de la mesa del soporte y la sostuvo delante de ella como un caballero a caballo. ¿Qué tan triste fue eso?


  Cuando oyó el chirrido de una puerta, gritó:


  —¿Quem está aí? ¿Quién está ahí?


  Su voz era temblorosa, y no creía que su tono asustara a nadie.


  Utilizando la sombrilla como herramienta, Rebecca empujó tímidamente la puerta del primer dormitorio. Se abrió de par en par, revelando el sencillo mobiliario rústico del interior. No parecía haber nada raro aquí, y dejó que un aliviado aliento saliera libremente de sus labios.


  —Mujer estúpida.


  Se estaba preocupando demasiado. Era obvio que no había nadie, pero para tranquilizarla del todo, comprobaría el segundo dormitorio con vistas a la piscina privada.


  Más adelante en el pasillo, y aún sosteniendo la sombrilla frente a ella como una lanza medieval, Rebecca la utilizó para empujar la puerta. Este era su dormitorio. Le resultaba relajante, sobre todo cuando las luces de la piscina se encendían automáticamente al caer la noche. Iluminaban su santuario con un suave y ondulante resplandor azul que hacía parpadear una miríada de patrones diferentes en las paredes y el techo mientras el agua brillaba en la piscina.


  Antes de que pudiera encender la luz, una gran mano le cubrió de repente la boca y la empujó bruscamente hacia atrás contra una pared de músculos inflexibles.


  El pánico en forma de bilis comenzó a subir a su garganta. El tipo que estaba detrás de ella era tan fuerte que se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad de defenderse.


  —Has sido una chica muy egoísta, estúpida y traviesa, Becca.


  De pura sorpresa, su cuerpo se congeló y la sombrilla que llevaba cayó estrepitosamente al suelo. Era Tyler. No esperaba volver a oír su maravillosa y profunda voz y, aunque estaba enfadado, era el sonido más bonito que había oído nunca.


  —Así es, mi pequeño esclavo descarriado. Ahora tienes todas las razones para temerme. —Su cálido aliento recorrió su mejilla mientras se inclinaba hacia ella y le susurraba siniestramente al oído: Voy a darte una lección que nunca olvidarás—.


  Una firme presión en la parte baja de la espalda le demostró a Rebecca que iba en serio, y la empujó hacia la cama. Tyler soltó un gruñido de satisfacción cuando la obligó a tumbarse en el colchón, donde se tumbó boca abajo.


  —Oh, señora, no tiene idea de cómo he anhelado ponerle las manos encima.


  Mientras ella yacía indefensa sobre su estómago, él tiró brutalmente de sus pantalones de lino blanco, arrancándoselos. Usó tal fuerza que su cuerpo se levantó del colchón mientras se los arrancaba.


  —Te mereces todo lo que te pase.


  Tyler estaba increíblemente enfadado, pero por muy asustada que estuviera, él seguía excitándola, y se sentía enormemente complacida de volver a verlo, oírlo y sentirlo. Lo amaba. Siempre lo amaría.


  Como muestra de su poder sobre ella, le arrojó los pantalones estropeados a la cara antes de tirarlos con desprecio. Dios, nunca lo había visto tan enfadado, y aunque la había disciplinado muchas veces antes, siempre había sido parte de su juego de rol sexual. Esto era completamente diferente. Tyler Stone no estaba jugando. Era un hombre con una misión, y también le arrancó las bragas de su cuerpo, que ahora temblaba. De hecho, le dolió cuando se las sacó de entre las piernas. Aunque era un dominante natural, el tono de su voz le heló la sangre en las venas como nunca antes.


  —Tres semanas. Me ha llevado tres putas semanas localizarte, así que créeme cuando te digo que la retribución se siente muy dulce, señora.


  Aunque fuera el hombre más enfadado del mundo, Tyler estaba aquí con ella de nuevo, y eso la reconfortaba. Había volado desde Houston hasta Río de Janeiro para disciplinarla, y eso seguramente tenía que significar algo, ¿no? Podía haberse olvidado de ella y seguir con su vida, pero no lo había hecho. Su corazón se hinchó al darse cuenta de que, a pesar de su enfado, podría quererla de nuevo.


  —Tyler, Tyler, lo siento. Por favor, perdóname. —Su voz temblaba de emoción—. ¿Podemos discutir esto?


  Intentó apelar a la parte compasiva de su personalidad, pero en ese momento no la tenía.


  Su respuesta inflexible resonó en las paredes del dormitorio.


  —¿Discutir? ¿Discutir? No pensaste que necesitábamos una discusión cuando te fuiste a la mierda en medio de la noche sin decir una palabra, ¿verdad?


  Giró la cabeza como pudo para mirarle, pero su visión era borrosa porque las lágrimas llenaban sus ojos.


  —No, no lo hice, y lo siento mucho, Tyler, pero pensé que era lo mejor.


  —¿Lo mejor? —imitó cruelmente sus palabras, burlándose de ella, la incredulidad enmascarando su hermoso rostro—. ¿Lo mejor para mí, o lo mejor para ti?


  —Me fui porque quería lo mejor para ti. Me fui porque no puedo darte lo que necesitas . . . hijos.


  Apretó los ojos con fuerza, incapaz de soportar el dolor grabado en su rostro.


  —Yo decidiré lo que es mejor para mí, no tú. No te atrevas a presumir que conoces la mente de tu Maestro.


  Todavía enfadado con ella, se inclinó hacia ella y la agarró por el escote de la blusa, arrastrándola por los hombros y por la espalda hasta que sus brazos quedaron atrapados detrás de ella, la tirantez de la tela le impedía cualquier movimiento. Ella se retorcía indefensa sobre su estómago, petrificada por lo que él pudiera hacerle, pero más petrificada por la idea de que se fuera y no volviera jamás.


  —Voy a ser claro. No soy de ninguna manera, ni forma, como tu anterior novio Mitch. ¿Cómo te atreves a faltarle el respeto a tu Maestro comparándome con un imbécil egoísta que no dio un paso al frente cuando las cosas se pusieron difíciles?


  Escupió las palabras, haciendo que un escalofrío la recorriera. ¿Por qué no había confiado en él? ¿Por qué no había confiado en él? Había actuado como una idiota y se merecía su ira.


  Tiró una paleta de tenis de mesa en el colchón junto a ella.


  —Las salas de juego de los hoteles tienen sus usos. Tengo un montón de juguetes correccionales allá en Houston, pero los funcionarios de aduanas brasileños, siendo lo que son, pueden sentir curiosidad por saber por qué viajo con esposas y una selección de bastones. Así que, esclavo, que el castigo se ajuste al crimen.


  Cogió la paleta de la cama y la golpeó siniestramente y con ritmo contra la palma de su otra mano, varias veces.


  «Ruido sordo. Ruido sordo. Ruido sordo». El aterrador ruido la dejó con la duda de lo que iba a pasar a continuación.


  —Ahora déjame ver, ¿cuántas veces sería apropiado? ¿Cinco? ¿Diez? ¿Quince?


  —Señor, lo siento. Debería haberle contado todo. He metido la pata hasta el fondo, y todo es culpa mía, pero si ha leído mi carta . . .


  —Suficiente, por supuesto que he leído tu carta, pero aún así mereces ser castigado. Es demasiado tarde para pedir perdón. El perdón ya no es suficiente. Has estado fuera exactamente veintiún días. Yo, por lo tanto, creo que veintiún golpes de la paleta contra su trasero de melocotón están en orden. ¿No estás de acuerdo?


  —Sí, señor. Gracias, señor.


  Cuando la superficie de goma llena de granos entró en contacto por primera vez con su culo desnudo, ella esperaba un dolor punzante. Pero en lugar de eso, la paleta se deslizó sobre la piel desnuda de su trasero, haciéndola temblar aún más de anticipación. 


  —¿Tienes idea de cómo es? —la paleta volvió a pasar por su culo, barriendo su piel en un arco siniestro— ¿Tener que mentir constantemente por ti?


  La anticipación del momento en que la paleta entraría en contacto doloroso con su trasero desnudo hizo que sus labios temblaran y su voz se quebrara.


  —Lo siento mucho, señor.


  —Mis empleados en Cerberus creen que has ido a Washington a cuidar de tu madre enferma. Eso es lo que les dije.


  Era extraño, pero la idea de que estaba a punto de ser disciplinada sólo sirvió para calmar sus emociones. Tyler lo sabía todo. Ahora no le ocultaba nada, y eso la llenaba de una maravillosa sensación de alivio.


  —Por favor, amo, sé que merezco su castigo.


  —Oh —se burló—. Todos estaban tan impresionados con tu actitud compasiva, especialmente tus colegas Rob y Claire. «Rebecca es una mujer tan bondadosa, viajando hasta allí para cuidar de su madre enferma». —Su voz goteaba sarcasmo concentrado—. Por supuesto, tú y yo sabemos lo contrario, ¿no? Créeme cuando te digo que nunca volverás a faltarle el respeto a tu Maestro de esa manera.


  «¿Otra vez? ¿Significa eso que quiere que vuelva? ¿Significa eso que todavía quiere casarse conmigo?»


  No se atrevió a pensar demasiado, por miedo a quedar decepcionada.


  El bate de tenis dejó de moverse y dijo ominosamente:


  —Recuerda, Rebecca, que nunca estás fuera de mi alcance. ¿He sido claro?


  Rebecca enterró la cabeza en el edredón, tratando de reprimir sus sollozos sin conseguirlo. Oyó a Tyler respirar con dificultad. El bate le dio varios golpecitos en el trasero para prepararla para el castigo, y ella se tensó en previsión. 


  —Maldita sea.


  Sin previo aviso, arrojó la paleta con rabia, y ésta cayó al suelo con mucho ruido. Todo parecía tan surrealista, como si estuviera soñando.


  La piscina proyectaba su espeluznante luz azul parpadeante alrededor de la habitación, creando sombras en las paredes y el techo, y un silencio ensordecedor flotaba en el aire mientras se esforzaban por recuperar el aliento.


  Todavía respirando con dificultad, Tyler finalmente rompió el silencio.


  —No te muevas.


  Una mano poderosa y controladora presionó firmemente entre sus omóplatos, deteniendo cualquier movimiento potencial.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  La conciencia de Tyler le hizo tirar el bate de tenis con disgusto. No podía castigar a Rebecca mientras la ira corría por sus venas. Se había retirado al patio para tomarse un tiempo y gestionar sus sentimientos. Rebecca le había causado un gran número de problemas al desaparecer de su vida sin mediar palabra. Sin embargo, después de leer su emotiva carta, también sintió auténtica compasión y un nuevo respeto por la hermosa mujer que tenía delante. Ella se había enfrentado y había triunfado sobre tantas adversidades en sus treinta y tres años, y él sabía que sólo tenía una comprensión limitada de lo traumática que debía ser la vida para una niña de diez años a la que se le había diagnosticado leucemia. Por lo que le había contado, sus padres la habían cuidado bien de pequeña. Al menos en lo monetario, no le había faltado de nada, pero sus padres estaban tan metidos en sus propias vidas de alto nivel que parecían incapaces de dar a Rebecca lo que más ansiaba. El amor. Quizás los abuelos de Rebecca también habían sido emocionalmente fríos. A veces era así, y a menudo esta actitud sin amor podía transmitirse de generación en generación con consecuencias negativas. Así que tal vez no debería juzgar a los padres de Rebecca con demasiada dureza.


  Mientras estaba en la puerta, Tyler se pasó los dedos por el pelo. Todavía se sentía un poco herido, pero la furia inicial se había disipado lo suficiente como para compadecerse de Rebecca. La suave luz que provenía de la piscina exterior recorría su cuerpo semidesnudo, dejando intrigantes sombras en su trasero desnudo. Estaba inmóvil, como una estatua, e increíblemente hermosa. Él le había ordenado que no se moviera y ella parecía estar cumpliendo. No se veía ningún movimiento, salvo su respiración casi silenciosa, que levantaba y bajaba suavemente su exquisita caja torácica del colchón.


  Rebecca seguía tumbada boca abajo, con las manos sujetas a la espalda por la blusa. Tyler se había enfadado tanto cuando la había visto por primera vez después de veintiún días separados, que le había arrancado la endeble prenda por los brazos con fuerza, quizá demasiado. Sus ojos seguían cerrados con fuerza cuando él se inclinó sobre ella, y cuando vio un millón de diminutas y cristalinas lágrimas aferradas a sus pestañas, su corazón se derritió un poco. Tenía lo mejor de ambos mundos con Rebecca. Por un lado, era una mujer fuerte, poderosa e independiente, pero por otro, seguía siendo la chica vulnerable que necesitaba la guía de su Amo.


  Le quitó con cuidado los restos de la blusa y se la quitó de las esbeltas muñecas. Cuando ella flexionó y movió los dedos de inmediato, él supuso que se le había cortado la circulación y que estaba tratando de restablecerla. Seguía tumbada boca abajo con la cabeza enterrada en el edredón, sólo que ahora estaba completamente desnuda. Su culo perfecto sólo era igualado en cuanto a belleza femenina por su espalda cremosa e impecable, sobre la que fluía en abundancia su brillante pelo moreno.


  Se dirigió a la ventana del patio que daba a la piscina. Había sido un día muy largo, y sólo había podido dormir unas horas en el hotel Copacabana Palace de Río antes de volver aquí. Se desplomó pesadamente en el mullido sillón, preguntándose cómo iban a aclarar este lío. Seguía queriendo a Rebeca tanto como siempre.


  Cuando volvió a su casa de la playa por segunda vez ese día y se dio cuenta de que ella no estaba en casa, se dirigió a la parte trasera de la propiedad, donde encontró una pequeña zona de terraza con vistas a una idílica playa de arena. En un principio, pensó en esperar allí, en la solitaria tumbona, hasta que ella volviera, pero cuando se dio cuenta de que una puerta corredera del patio se había dejado ligeramente entreabierta, se formó un plan en su mente. La esperaría dentro. Así tendría el elemento sorpresa de su lado.


  Rebecca se revolvió ligeramente, y él pensó que era el momento de arreglar las cosas de una vez por todas.


  —Becca, cariño, ven aquí conmigo.


  Parecía sorprendida por su petición, casi como si esperara que continuara con su castigo. Rebecca lo miró con recelo mientras se sentaba en el borde de la cama. Él pudo ver en sus ojos que no sabía qué esperar de él ahora, y que la incertidumbre se reflejaba en su hermoso y expresivo rostro.


  Dio una palmada en el suelo frente a su silla.


  —Estoy esperando.


  Se aseguró de que el tono que utilizaba era amable y poco amenazador.


  Rebecca sonrió de repente, pero su aparición fue tan breve que ya había desaparecido cuando él la registró. Se levantó lentamente de la cama y se acercó tímidamente a él. Su Becca seguía siendo tan hermosa como siempre, aunque le sorprendió ver que su coño ya no era tan suave como la seda. Había crecido un vello púbico corto y puntiagudo en su ausencia.


  Ella estaba de pie frente a él, con las manos en la espalda y la cabeza inclinada respetuosamente. Él miró sus hermosos y a la vez asustados ojos durante lo que pareció una eternidad antes de casi susurrar:


  —Arrodíllate ante tu amo, mi esclavo.


  Ella se arrodilló obedientemente ante él.


  Acarició con una mano su brillante pelo castaño, deleitándose con su suavidad.


  Mantuvo la mirada baja.


  —Hace bien en querer disciplinarme, amo. Me lo merezco.


  —Sí, lo sabes, mi esclava, pero después de leer tu carta, ahora entiendo que has sido increíblemente valiente.


  Un silencio, un entendimiento, pareció tender un puente entre ellos, y durante un rato no se oyó nada más que el sonido de dos seres humanos respirando en perfecta armonía. Todo el tiempo, los patrones constantemente cambiantes de la luz azul de la piscina bailaban en las paredes y el techo del dormitorio.


  —¿Por qué? —acabó preguntando.


  —¿Por qué qué, señor?


  —¿Por qué te vas sin decir nada, y el mismo día que te pedí que fueras mi esposa?


  Rebecca seguía claramente alterada. Sacudió la cabeza y su voz tembló al hablar.


  —Pensé que sería mejor para ti si me iba. No puedo darte lo que necesitas.


  —Necesito tu amor, Becca. ¿Estás diciendo que no puedes dármelo?


  Volvió a sacudir la cabeza, esta vez con violencia, y rompió a llorar.


  —Oh, no, puedo darte cada gramo de amor que poseo e incluso encontrar alguno más, pero no puedo darte . . .


  —Shh.


  Tyler se inclinó hacia delante en su silla y le puso un dedo en los labios. La vio temblar visiblemente mientras luchaba por contener sus emociones.


  —Todo lo que necesito es tu amor, Becca.


  Su rostro se arrugó y un gemido agónico salió de sus labios.


  —Oh, Tyler, lo siento mucho.


  Ella se aferró con fuerza a sus piernas. Tan fuerte que sintió las uñas de ella clavándose en sus vaqueros mientras apoyaba la mejilla en su regazo. Las palabras de ella llegaban entrecortadas mientras luchaba por respirar.


  —No puedo darte un . . . hijo, y tenía tantas ganas de hacer . . . eso.


  —Lo sé, cariño.


  Él mismo se sintió un poco atragantado mientras acariciaba una mano por su hermoso cabello oscuro, tratando de calmar sus preocupaciones, pero no funcionó, y sus lágrimas fluyeron sin control mientras años de emoción reprimida finalmente brotaban de ella.


  Los últimos restos de tensión y de rabia que lo habían atormentado durante los últimos veintiún días finalmente se derritieron de su cuerpo.


  —Shh, está bien, estoy aquí. Siempre estaré aquí para ti.


  La levantó de su posición arrodillada y la subió a su regazo, cobijándola en sus brazos, protegiéndola de los males del mundo. Tyler saboreó la forma en que su hermoso cuerpo desnudo parecía fundirse con el suyo hasta convertirse en uno solo. Besó con ternura la parte superior de su cabeza mientras ella sollozaba en silencio contra su hombro. Había echado de menos a Rebecca estas tres últimas semanas, y se sentía tan jodidamente bien acunar a la mujer que amaba en sus brazos una vez más.


  Mientras esperaba pacientemente a que la crisis emocional de ella se calmara, el pequeño dormitorio parecía adquirir una tranquila serenidad. Unas ondas de luz plateada y azul fluyeron a su alrededor, haciendo que este precioso momento entre dos almas gemelas fuera increíblemente especial. Incluso sin precio. La piel de Rebecca adquirió una calidad translúcida, la luz mágica fluyendo desde su rostro hasta sus esbeltas piernas y sus pequeños pies perfectos. Era obvio que había perdido peso, y él supuso que no había comido bien. Al pasar los dedos por sus hombros, no pudo evitar notar lo prominentes que se habían vuelto sus huesos. Tyler se dio cuenta de que no era sólo él quien lo había pasado mal últimamente. Ambos lo habían hecho. Ahora era el momento de seguir adelante y de que se acabaran las recriminaciones.


  Finalmente, cuando su respiración se calmó y sus lágrimas se secaron, le dijo en voz baja:


  —Ahora comprendo tus razones para irte, aunque fueran muy equivocadas. Pero eso ya es cosa del pasado. Es hora de empezar de nuevo.


  Levantó la cabeza y le miró directamente a los ojos mientras le pasaba los dedos por la mandíbula.


  —Estaba tratando de liberarte.


  Tyler le apretó la mano.


  —Ahora lo sé, y puedo ver lo valiente que fuiste.


  Sonrió a sus tristes ojos marrones, contento de que el rencor entre ellos hubiera desaparecido.


  —Cuando estemos casados, tendremos muchos hijos. Los adoptaremos, eso es todo.


  Con los ojos muy abiertos y al borde de las lágrimas de nuevo, preguntó suavemente:


  —Casados, hijos, ¿harían eso por mí?


  —Puedes apostar, cariño. Si hay que elegir entre tener mis propios hijos con una mujer por la que no siento nada o tener hijos adoptados con la mujer que amo, tú ganas siempre. Nunca dudes de mi amor por ti, Becca. ¿Por qué crees que me tomé el tiempo de buscarte y luego viajé más de ocho mil kilómetros para estar aquí contigo ahora? Además, yo también fui adoptado, y mis padres eran los mejores. —Se rió—. Pero que tú y yo trabajemos juntos será aún mejor. Si hay algo que aprendí de mis padres, es esto. Lo que cuenta es el tiempo de calidad que pasas con tus hijos. Eso es lo que te convierte en un verdadero padre y madre. Tuve una infancia muy feliz porque mis padres me querían, y por eso nunca me trataron como un inconveniente.


  —Oh, Tyler, lo que dices es muy cierto. Mis padres nunca tuvieron tiempo para mí. Mirando hacia atrás, nunca conectamos en ningún nivel. A veces me pregunto por qué se molestaron en hacerlo. Yo era hijo único, así que tal vez después de que nací, decidieron que era suficiente.


  Le quitó un pelo del rabillo del ojo. La humedad de sus lágrimas lo había mantenido en su sitio. Ahora parecía mucho más serena y animada.


  —Entonces, ¿por qué te escondes en Río, sobre todo si tienes tan malos recuerdos de la infancia?


  —Parece extraño, ¿verdad?, pero cuando tenía diez años, visitaba regularmente esta misma playa. Los médicos informaron a mis padres de que el aire del mar sería muy beneficioso. Me encantaba sentir el rocío del océano y el sonido del viento al azotar mi cabello. Cuando estaba demasiado enferma para viajar, soñaba con correr a toda velocidad por las arenas doradas desde mi cama en casa.


  Tyler suspiró.


  —La playa ciertamente es impresionante.


  —Mi enfermera, Renata, me traía aquí todos los días, siempre que me encontrara bien.


  —¿Y tu madre? —preguntó, ya bastante seguro de la respuesta.


  No había conocido a la familia de Rebecca, y por lo que sabía de ellos, no quería hacerlo.


  —Como todos los niños, ansiaba la atención de mi madre, pero siempre estaba demasiado ocupada para acompañarme.


  Se encogió de hombros.


  —La historia de mi vida. No he visto a ninguno de mis padres en cinco años.


  Me lo imaginaba.


  —Debe haber sido un momento traumático para ti, cariño, diagnosticado con leucemia cuando eras sólo un niño.


  Se le cortó la respiración.


  —Lo era. Me sometí a quimioterapia durante dos años, hasta los doce. Cuando los médicos nos dijeron por primera vez a mis padres y a mí que no podía tener hijos, era demasiado inmadura para darme cuenta de todas las implicaciones. Pero a medida que pasaban los años, se fue convirtiendo en un problema. Por eso me centré únicamente en mi carrera. Cualquier cosa para distraerme del dolor vacío que siento en mi interior.


  Tyler vio que ella necesitaba hablar, y no iba a detenerla.


  —Continúa.


  Forzó una sonrisa que no convenció.


  —En el lado positivo, me he convertido en el mejor maldito ingeniero de software de todo Estados Unidos. Eso es algo de lo que estar orgulloso. He trabajado con lo mejor de lo mejor. Así es como llegué a trabajar para ti en Cerberus Technology. Fue la mejor puta decisión que tomé en toda mi vida, y conocerte y enamorarme de ti fue sólo la guinda del pastel.


  Ella inspiró y luego suspiró con fuerza, y él supuso que estaba reviviendo el pasado en su mente.


  —Pero . . . pero incluso mis logros en el trabajo nunca podrán quitar el profundo dolor que siento por dentro. Lo siento aquí mismo.


  Se llevó la mano al corazón.


  —Cada minuto de cada día, ese puto dolor se niega a desaparecer, y nunca me sentiré como una mujer de verdad por ello.


  —Créeme, cariño, vales diez de cualquier otra mujer. Y serás una madre maravillosa para nuestros hijos.


  —Oh, Ty, dices las cosas más maravillosas.


  Sus ojos brillaban con lágrimas frescas, y él sabía que, si continuaba, ella volvería a romper a llorar.


  Sonrió, tratando de aligerar el ambiente.


  —Te das cuenta de que quiero un equipo de fútbol completo.


  —Pero eso es . . .  


  Su boca se abrió de par en par y permaneció abierta.


  —Un montón de cosas. Sí, ¿y por qué no?


  Le tocó la nariz con el dedo.


  —Basta de hablar, por ahora, vamos a tomar una ducha. Veo que necesitas un poco de cariño.


  CAPÍTULO VEINTE


  Rebecca se sintió querida y deseada cuando Tyler la llevó hasta el cuarto de baño y luego la depositó cuidadosamente en el suelo. Cuando encendió la ducha, los tres cabezales cromados cobraron vida inmediatamente y el agua brotó de ellos, cayendo en cascada sobre el suelo de mármol de la ducha.


  Tyler extendió la mano, con una sonrisa en el rostro. Le pasó el dorso de la mano por la mejilla. Sus ojos de color ámbar lo sabían todo y se adentraban en las profundidades de su alma.


  —Cristo, no tienes ni idea de cuánto te he echado de menos.


  Sus palabras fueron susurradas, y ella casi pudo saborear la sinceridad en ellas.


  —No tanto como te he echado de menos a ti.


  Cuando empezó a desprenderse de la ropa, ella gritó por encima del diluvio de agua que caía en cascada:


  —Soy tan feliz, Ty. Me siento como en un sueño. Casi no puedo creer que esté aquí contigo ahora.


  —Créelo, Becca, es real.


  Se tiró de la camiseta por encima de la cabeza en un arrebato cargado de testosterona y luego la arrojó a un rincón del cuarto de baño antes de bajarse rápidamente los vaqueros y desecharlos con un subidón de adrenalina.


  —Tengo la intención de hacerte sentir cada centímetro de mí.


  Rebecca tragó con fuerza, sintiéndose como el suave centro de su caramelo favorito siempre que él estaba cerca. Joder, aunque ya lo había visto desnudo muchas veces, sabía que nunca se cansaría de su maravilloso físico. Su hombre, el hombre que había venido a reclamarla como esposa, el hombre que había venido a llevársela a casa, tenía un cuerpo para adorar y venerar. Se lamió los labios, visualizando mentalmente sus fuertes y poderosos muslos separando los suyos mientras la penetraba, tomando lo que era suyo por derecho. Su enorme erección no sólo desafiaba la gravedad. La derrotaba, la aporreaba hasta someterla mientras se elevaba majestuosamente desde su ingle con tal fuerza y vigor que amenazaba con golpear su magnífico y plano vientre. Su corazón latía rápidamente y su coño estaba empapado al saber que pronto disfrutaría de cada centímetro de él en la ducha.


  Tyler le dirigió esa mirada. La que ella había visto muchas veces antes. Era una mirada de pura intención. Los poderosos músculos de sus hombros ondulaban mientras la guiaba bajo el torrente de agua en cascada. Le seguía tan de cerca que ella sintió su enorme polla moviéndose ansiosamente contra la raja de su culo. Oh, Dios mío, ¿no era la vida una lotería? Hace apenas unas horas se había revolcado en un pozo de desesperación. No se preocupaba por sí misma, y sin Tyler, no tenía futuro. Sin embargo, de repente, de la nada, le había tocado el boleto ganador y le había tocado el premio gordo.


  La hizo girar para que se pusiera de cara a él, y ella miró unos ojos que le devolvían amabilidad y amor. Después de verter el champú en la palma de su mano, empezó a masajearle el cuero cabelludo. Él se rió, y ella supo que le había dado forma a su pelo en dos cuernos demoníacos.


  —Ah, veo que tengo a la verdadera Rebecca ante mí.


  Le dio un golpecito juguetón en la nariz, dejando una mancha de espuma blanca.


  Sustituyó el champú por el gel de ducha y comenzó a extenderlo por su cuerpo. Se sintió de maravilla mientras las palmas de sus manos se deslizaban casi sin fricción por su piel, haciéndola cosquillear con excitación. La miró de nuevo antes de aplicar generosas cantidades de gel en su vientre y sus pechos.


  —Eres perfecta, Becca.


  Se puso de rodillas y ella aprovechó para lavarle el pelo con champú, mientras sus manos se deslizaban seductoramente por sus muslos y pantorrillas antes de llegar a sus pies.


  Cuando le agarró el pie, ella gritó:


  —No, Ty, no, te lo ruego. Tengo muchas cosquillas en los pies. No, no, por favor, no.


  Volvió a reírse.


  —De acuerdo, mi esclavo. Tendré piedad sólo esta vez.


  Expulsó un fuerte suspiro de alivio y dijo sin aliento:


  —Oh, gracias, gracias, muchas gracias.


  Sus dedos pasaron ligeramente por su corto vello púbico.


  —Esto tiene que desaparecer. 


  Volvió a masajear el champú en sus magníficos y gruesos mechones.


  —Estoy de acuerdo. Pensé que no volvería a verte, y como nunca podría amar a nadie más que a ti, supongo que no podía molestarme.


  —Como tu Maestro, me encargaré de ello. Pásame la navaja. Será un placer.


  —Está bien, Ty, puedo hacerlo . . .


  Dejó de hablar bruscamente cuando él levantó de repente la cabeza y le dirigió de nuevo esa mirada dominante. La que hizo que sus piernas casi se doblaran bajo ella, pero que también hizo que su libido sexual se disparara.


  —Lo siento, Maestro, no quise cuestionarlo.


  Ella le entregó la navaja.


  Aplicando más gel de ducha, enjabonó cariñosamente su monte y luego empezó a quitarle el incipiente pubis hasta que recuperó la sedosa suavidad que exigía.


  —Así está mejor. Gracias a mí.


  —Gracias, señor.


  Él levantó la vista de su posición arrodillada y ella supo, por la mirada de él, que le encantaba que fuera obediente.


  —Agárrate a la barandilla y apoya tu pie en mi hombro. Todavía tengo que afeitarme la parte más complicada. Hagas lo que hagas, asegúrate de no estornudar —bromeó.


  Agarrándose a la barandilla para apoyarse, hizo lo que él le pedía y apoyó el pie en su hombro. Esto tuvo el efecto de abrir sus pliegues femeninos para él.


  —¿Hay algo más hermoso en el mundo que el coño de una mujer?


  Se quedó mirando sus partes más íntimas durante lo que pareció una eternidad antes de deslizar la cuchilla por el borde de sus labios mayores.


  Ella amaba a Tyler y confiaba implícitamente en él.


  —Puedo ver que has hecho esto antes.


  Sonrió.


  Con cualquier otra persona, estaría más que preocupada, porque las maquinillas de afeitar y los suaves pliegues femeninos no suelen mezclarse. Sin embargo, Tyler era diferente, y se sintió francamente sexy cuando protegió hábilmente sus labios menores del daño antes de guiar la hoja de aspecto letal con precisión milimétrica.


  Sorprendentemente, sintió que se relajaba aún más cuando la cuchilla se deslizaba sin dolor sobre su clítoris.


  —Te quiero, Tyler Stone.


  —Yo también te quiero, cariño.


  Dejó brevemente lo que estaba haciendo y la miró.


  —La otra pierna.


  Rebecca retiró el pie de su hombro y lo sustituyó por el otro, permitiendo que Tyler repitiera el procedimiento con pericia. Después de unos minutos, colocó la navaja en la jabonera.


  —Todo hecho.


  Estudió cuidadosamente su trabajo.


  —Eso sí que es jodidamente sexy.


  Sin previo aviso, Tyler le agarró las muñecas y se las inmovilizó en la espalda antes de sujetarlas con una sola mano fuerte. Por la cantidad de presión ejercida, ella sabía que era su forma de tomar el control.


  —Procura que tu coño se mantenga suave como la seda en todo momento. De lo contrario, disciplinaré tu sexy culito en el futuro.


  —Sí.


  La forma en que la miraba cuando estaba de este tipo de humor siempre la excitaba, aunque también la asustaba, pero en el buen sentido.


  —Sí, ¿qué?


  —Sí, Maestro.


  —Mejor.


  Con la otra mano, le despegó el capuchón del clítoris y luego lamió vorazmente su nudo sexual con un entusiasmo que demostraba lo mucho que la amaba. Veintiún días separada del hombre más bello del mundo habían sensibilizado su clítoris hasta tal punto que sabía que su clímax era inminente.


  Cuando miró, vio la cabeza de él moviéndose rítmicamente entre sus piernas mientras el agua caía en cascada por su cuerpo, fluyendo sobre sus pechos y su estómago, que se agitaban rápidamente. Observó, hipnotizada, cómo corría por su montículo púbico antes de que la lengua de Tyler la lamiera mágicamente.


  El primer indicio fue el profundo y anhelante dolor en su vientre, que se había vuelto casi insoportable, seguido por el hecho de que sus piernas empezaban a temblar. Cuando él recorrió con su lengua la circunferencia de su perla palpitante, la exquisita sensación se multiplicó por diez, y cuando atrajo su clítoris a su boca, esas mismas increíbles sensaciones se multiplicaron por diez. Su boca se abrió y el ritmo de su respiración no le hizo dudar de que estaba al borde del clímax más maravilloso.


  —Ty, señor.


  Él le soltó la mano izquierda, y ella inmediatamente enroscó los dedos en su hermoso cabello y tiró de él como si su vida dependiera de ello, deseando que el erótico dolor sexual disminuyera, pero desesperada por que continuara. Cuanto más le tiraba del pelo, más resuelto se volvía él, que se aferraba firmemente a la tarea de dar placer a la mujer que amaba. «A mí».


  —Por favor, señor, yo . . .


  Si tan sólo su otra mano estuviera libre, pero Tyler seguía sosteniéndola firmemente detrás de su espalda, dominando totalmente el juego.


  Sus palabras salieron aún con más fuerza.


  —Estoy . . . estoy . . . querido Dios arriba . . . estoy . . .


  Finalmente cedió y le dejó la otra mano libre, y ella aprovechó para retorcerla también en sus hermosos y brillantes mechones.


  Tyler era el hombre que tenía el control y sabía exactamente lo que hacía. La había liberado porque le gustaba hacerlo. Su mano serpenteó hasta su trasero, y pasó brevemente la palma de la mano por su piel antes de encontrar su agujero fruncido. Ella se apretó con naturalidad, pero para demostrar su dominio sobre ella, él apartó con displicencia su inútil resistencia y le introdujo lo que parecía dos dedos en el interior del culo.


  Qué bien la conocía. Era plenamente consciente de que este último acto de invasión haría que su libido se fundiera, haciendo que sus piernas flaquearan y finalmente cedieran por completo. La fuerza animal de Tyler, combinada con los dedos que la penetraban en lo más profundo de su ano, la mantuvieron erguida mientras ella llegaba al orgasmo con una hermosa energía. Llegó al clímax con tanta fuerza y deseo que su infeliz tiempo separado del otro desapareció en el éter, como si nunca hubiera ocurrido. Tyler la amaba. Tyler la amaba. Tyler la amaba.


  —Te quiero mucho, Ty.


  Sus palabras fueron sinceras, haciendo que su clímax fuera tan profundo que se sintió obligada a expresar de nuevo su amor absoluto e incondicional.


  —Maldito seas, Tyler Stone. ¿Sabes cuánto te quiero?


  Cuando el éxtasis finalmente disminuyó, Tyler retiró la cabeza de su coño y la miró fijamente a los ojos. A continuación, le quitó lentamente las manos con garras de su pelo. Sabía, por la expresión de dolor de su hermoso rostro, que ella misma había demostrado ser bastante fuerte.


  Tyler se levantó de su posición arrodillada y la abrazó con fuerza. Aunque era extremadamente fuerte, el sonido del agua que chocaba contra sus cuerpos entrelazados quedaba ahogado por el sonido de su respiración combinada.


  —Yo también te quiero, Becca. Nunca lo olvides.


  Tyler la hizo girar, casi acurrucándola con su cuerpo. Deslizó una mano entre ellos, las yemas de sus dedos batiendo un ritmo sexy mientras se deslizaban inexorablemente hacia arriba hasta llegar a su pelo, que tiró hacia un lado antes de inclinarse y besar su cuello.


  —Veamos lo obediente que puede ser mi díscola sumisa. —Con un poco de amenaza mezclada con picardía, añadió: Inclínate hacia delante y pon las palmas de las manos en los azulejos de la ducha—.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Rebecca hizo lo que él le pedía, y su libido sexual aumentaba con cada respiración. Colocada directamente bajo el agua que fluía rápidamente, adoraba la forma en que los potentes chorros golpeaban su cabeza y sus hombros, como mil insistentes pinchazos.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a él. Tyler se veía tan jodidamente hermoso con el agua que corría por sus rasgos rugosos antes de chorrear por su mandíbula rameada. Cuando le besó los labios con fuerza y pasión, sus ojos ambarinos ardieron con fuerza al evaluar sus emociones.


  —No te muevas.


  Esas dos simples palabras fueron pronunciadas de tal manera que ella sabía que no debía desobedecer.


  Desapareció de la vista, pero ella adivinó que estaba justo detrás de ella. Rebecca tembló de expectación cuando sus poderosos dedos le ceñían la cintura.


  —Ahora te tengo exactamente donde quiero.


  Soltó su agarre y luego pasó las manos por su estómago tembloroso.


  —Ah, ¿detecto un poco de miedo, mi sumisa?


  —Sí, señor.


  —El miedo es bueno. Te mantiene a raya.


  Lenta y deliberadamente, le subió las palmas de las manos por el cuerpo, y sólo se detuvo cuando llegó a la parte inferior de sus pechos.


  Inclinándose sobre ella, le susurró al oído:


  —Tienes unas tetas perfectas.


  Ella sintió que él los levantaba ligeramente, evaluando su peso, ahuecándolos y dándoles forma con sus manos, antes de tirar de sus pezones con fuerza, estirándolos y pellizcándolos, llevándolos a una longitud dolorosa para la que nunca fueron diseñados.


  Todo el tiempo su polla presionaba insistentemente entre sus nalgas. Sintió que se movía contra su agujero fruncido, como si exigiera entrar.


  Tiró con más fuerza de sus pezones, haciéndola gritar con una mezcla de placer y dolor.


  —Tres putas semanas. He estado tres putas semanas sin ti. ¿Tienes idea de lo duro que ha sido para un tipo como yo? Ni siquiera he tocado mi pene, porque lo he estado guardando todo para ti. ¿Creías que iba a permitir que desaparecieras de mi vida así? Si lo hiciste, entonces me subestimaste. Un error que, te aseguro, no volverás a cometer.


  Sus palabras, apenas audibles por encima del agua que golpeaba, tenían un tono ominoso y la asustaron un poco. Sabía sin duda que ese era el efecto deseado.


  —Soy un hombre poderoso. Tengo amigos en las altas esferas. Tengo contactos. Tengo dinero. ¿Realmente pensaste que te dejaría ir sin luchar?


  Cuando Tyler le mordió el hombro, le dolió mucho, y supuso que le había sacado un poco de sangre. Le tiró de los pezones con más fuerza todavía.


  —Por favor, señor, me está haciendo daño.


  Cuando miró hacia abajo, vio que estaban estirados hasta proporciones casi cómicas.


  —Repito mi pregunta. ¿Realmente pensaste que te dejaría ir sin pelear?


  El dolor era tan intenso que sus pezones se sentían como si estuvieran en llamas y se habían vuelto de un tono púrpura intenso.


  Sintiéndose emocionada de nuevo, dijo:


  —Te quiero tanto. Esperaba que vinieras a por mí, pero temía que no lo hicieras porque no podía darte lo que querías.


  —Pero he venido.


  El dolor se hizo insoportable, y ella gritó:


  —Sí, y porque lo hiciste, este es el mejor día de toda mi puta vida.


  Antes de este momento, su día perfecto era aquella tarde en la que Tyler los había llevado a remo al centro de su lago privado. En aquella tarde idílica, hacía unas tres semanas, todo había estado tan bien. El pintoresco lugar, el pintoresco y anticuado bote de remos, y el hombre más hermoso del mundo diciéndole que la amaba y que quería casarse con ella. Pensó que aquel dichoso día no podría ser superado, pero se equivocaba, porque estar desnuda en la ducha con Tyler aquí y ahora, lo había superado. ¿Por qué? Porque Tyler lo sabía todo. Ya no ocultaba ningún oscuro secreto a su Amo, y eso era una sensación maravillosa, maravillosa.


  Su polla empujó con más fuerza contra el agujero de su culo, y ella supo que iba a reclamar su culo por primera vez.


  —Durante veintiún días, no pensé en nada más que en cómo iba a disciplinarte cuando finalmente te localizara. —Le pasó la lengua por el oído antes de susurrar: La fantasía está a punto de hacerse realidad, esclava.


  —Oh, sí.


  Y ella estaba más que dispuesta a que eso sucediera. Tyler la quería de vuelta, todavía quería casarse con ella. Este era su día perfecto.


  —Voy a coger tu culo, señora. Me pertenece. No volverás a pasarte de la raya una vez que haya terminado contigo.


  Ella amaba a Tyler, incluso más, cuando actuaba así, y jugaba de buena gana con su ego.


  —No, señor, he hecho mal, pero prometo que no lo volveré a hacer. Por favor, apiádese de su desdichada sumisa.


  Sintió su aliento caliente cuando le alisó el pelo del cuello y luego le acarició la carne sensible del lóbulo de la oreja. Ella lo deseaba. Quería la polla de su hombre dentro de su culo.


  Las piernas le temblaron físicamente cuando él la rodeó y empezó a acariciar su clítoris con movimientos lentos y circulares. La sensación era impresionante y tan intensa que ella se apartó instintivamente de la exquisita sensación, sólo para apoyarse en la enorme polla de él, que se acurrucaba agresivamente entre sus nalgas.


  —Encantador y suave. Insisto en que lo mantengas así.


  Su polla se movía con impaciencia mientras hablaba.


  —Sí. Siempre.


  —Si no, habrá consecuencias.


  —Sí, Maestro.


  —El momento es ahora.


  Le rodeó la cintura con el otro brazo y tiró de ella hacia su polla. La mezcla de agua y gel de ducha fue el lubricante perfecto y, por primera vez, la enorme polla de él se deslizó con mucho menos dolor de lo que había imaginado.


  Enterrado en lo más profundo de ella, siseó.


  —Joder, qué bien te sientes, mujer. —Su sexy voz de barítono vibró contra su oído—. Nunca, nunca me dejarás de nuevo. ¿Me explico?


  —Sí —respondió ella sin aliento mientras él la acercaba aún más, empujando profundamente dentro de ella con una energía y un entusiasmo apenas creíbles.


  Todo el tiempo los dedos de él se burlaban de su clítoris con audaces movimientos circulares. Cada empuje de sus poderosos muslos impactaba contra su culo. Esta embriagadora mezcla de placer y dolor no hacía más que aumentar su excitación.


  Siguiendo sus anteriores instrucciones, Rebecca apoyó las palmas de las manos en las frías baldosas, mientras el agua seguía cayendo en cascada sobre sus cuerpos desnudos. Su clítoris palpitaba exquisitamente, y su trasero ardía de un placer indescriptible. Nunca había experimentado el sexo anal, y ciertamente se sentía diferente de lo habitual, pero amaba a Tyler con pasión, una pasión que significaba que cualquier cosa que él follara a su sumisa estaba bien para ella. Él la había buscado, lo que demostraba que la amaba. Esa era la verdad, y ella nunca lo olvidaría. Si no se hubiera preocupado por ella, simplemente habría seguido con su vida como si ella nunca hubiera existido. Ese no era el estilo de Tyler Stone. Había venido a reclamar a su mujer.


  Tyler era un hombre bien dotado, y su enorme polla estiró su culo virgen. Sin embargo, Dios mío, se sentía bien. Cuanto más le metía el dedo en el clítoris, más se mojaba y más cerca estaba de desmoronarse.


  —Ty, Dios, Ty . . . eso es . . .


  Él apoyó su peso sobre la espalda de ella mientras seguía bombeando dentro de su culo. Sus respiraciones agitadas y sus cuerpos empapados se unieron para convertirse en uno solo.


  —Oh . . . oh . . . oh . . .


  Casi delirando de placer, su cabeza se agitó violentamente de un lado a otro.


  Le gruñó al oído.


  —Eres mía, Becca, toda mía.


  Él empujó dentro de ella con más fuerza aún.


  —Dilo.


  —Dios mío, oh, sí. Soy tuya. Siempre soy tuya. Siempre seré tuya.


  Y lo decía en serio.


  —Otra vez.


  —Soy tuyo, soy tuyo, soy tuyo, soy tuyo.


  Su orgasmo se desbordó, haciéndola gritar más fuerte cada vez que una ola de puro placer sexual la abrumaba.


  —Soy tuyo, soy tuyo.


  Sabía que el placer de ella también le proporcionaba placer a él, y sintió que volvía a empujar dentro de ella, incluso más profundo y más rápido esta vez, mientras tres semanas de pura frustración explotaban finalmente de su cuerpo, estremeciéndose contra ella, haciéndole saber cuánto la amaba.


  EPÍLOGO


  Cuatro años después


  Casi en trance, Rebecca volvió a comprobarlo. El resultado era el mismo que los otros cuatro. Jesús, ¿estaba pasando esto, o se iba a despertar en cualquier momento sólo para encontrar a Tyler respirando fácilmente a su lado? No, no, estaba despierta, pero se pellizcó el dorso de la mano, con fuerza, para asegurarse. Todavía con la incredulidad, sacudió la cabeza y miró a través de la ventana, observando el jardín exterior. Era julio y las flores estaban en plena floración. Sus vibrantes colores la hacían sonreír cada vez que las miraba.


  «Un día tan perfecto».


  Se rió a carcajadas cuando vio a los chicos luchando en el césped, y su corazón simplemente dolió de amor por ellos. Estaría dispuesta a morir antes de permitir que le ocurriera algo malo a cualquiera de sus hijos. Joshua y Ryan habían prosperado desde que se convirtieron en miembros muy queridos de la familia Stone hacía unos tres años. Eran gemelos idénticos, felices y sanos, de cinco años de edad, que tenían un gran futuro por delante, a la espera de ser explorado. Tyler y ella no se habían dado cuenta de que la adopción de un niño era un proceso tan largo e interminable. Primero tenían que demostrar a la agencia de adopción que serían unos padres dignos. Luego tenían que demostrar que tenían los medios económicos para dar a ese niño una educación cariñosa y nutritiva, y después tenían que esperar. Y esperar. Y esperar . . . a que sonara el teléfono.


  Por eso, cuando hace casi exactamente tres años se propuso la adopción de un niño, ella y Tyler dejaron literalmente todo y se apresuraron a cruzar la ciudad para ir a la agencia. Pero había un problema. La agencia no sólo tenía un hermoso niño de dos años de pelo liso que necesitaba su amor. También tenían a su hermano gemelo idéntico. Esto no era un problema para Tyler y para ella. De hecho, era maná del cielo. La agencia se negó, con razón, a dividir a los niños, así que ella y Tyler se ofrecieron de buen grado a acoger a ambos.


  «Un día tan perfecto».


  Los niños acababan de celebrar su quinto cumpleaños y eran miembros muy queridos de la familia. Lamentablemente, sus padres biológicos habían muerto en un terrible accidente de coche cuando Joshua y Ryan tenían apenas veinte meses. La vida puede ser muy cruel.


  Ahora eran como cualquier otra familia. A menudo disfrutaban de un cubo de KFC los viernes por la noche, y Tyler los llevaba a ver jugar a los Texans siempre que podía.


  Rebecca recogió las cinco cajas y, antes de guardarlas en el armario del baño, echó un último vistazo. Lo sintió. Era real. La cruz azul pálido al final de cada tira era inconfundible. Se llevó la mano a la boca y parpadeó para no llorar, sin poder creer que estuviera embarazada. Obviamente, tendría que ver a su médico para estar cien por cien segura, pero lo sabía, simplemente lo sabía. Una mujer siempre lo sabe. Tal vez los milagros ocurrieran. Al fin y al cabo, estaba casada con el hombre más maravilloso del mundo y tenía dos niños preciosos. Así que tal vez la madre naturaleza había tenido la amabilidad de permitir que algunos de sus óvulos sobrevivieran a la quimioterapia.


  —Mamá, ¿qué son todos esos? —preguntó Joshua mientras metía los kits de pruebas de embarazo en el armario del baño.


  Rebecca sonrió a su pequeño mientras se lavaba las manos.


  —Es una sorpresa. Si te portas bien, te lo contaré más tarde. Ahora ve a decirle a Ryan que entre y se lave para la cena. Papá llegará a casa en cualquier momento.


  —Está bien, mamá. —Empezó a correr.


  —Oh, y Joshy.


  —¿Sí, mamá?


  —Te quiero, cariño.


  —Yo también te quiero, mamá.


  Y luego se fue, corriendo a buscar a su hermano antes de que ella tuviera tiempo de decir:


  —¿Quieres un abrazo?


  Unos segundos después, Ryan se acercó a ella saltando.


  —Mamá, ¿qué hay para cenar? —gritó con toda su voz.


  —Bueno, como tú y tu hermano se han portado tan bien, he pensado en salir todos esta noche.


  Ryan saltó con el entusiasmo desenfrenado que sólo un niño de cinco años puede reunir.


  —Hurra, McDon . . .


  Joshua apartó de un codazo a su gemelo idéntico.


  —No, mamá, quiero pizza.


  Rebecca abrazó a sus hijos.


  —Veremos lo que dice tu padre.


  Parecían contentos con su compromiso, diciendo al unísono:


  —De acuerdo, mamá.


  «Mamá». El hecho de escuchar esa simple palabra hacía que todo valiera la pena. Puede que su puesto en Cerberus Technology haya quedado en suspenso por el momento, pero se sentía feliz sabiendo que la Operación Muro de Fuego había sido un éxito rotundo. El software biométrico de última generación que había diseñado había sido aprobado para su uso en el ejército estadounidense y ahora protegía la vida de millones de personas en todo el mundo. Había sido un momento de gran orgullo, pero ni siquiera eso se comparaba con ser una orgullosa madre de dos maravillosos niños.


  Vio cómo Ryan y Joshua se apresuraban hacia la puerta principal cuando oyeron la llave de Tyler en la cerradura.


  Ryan llegó primero a su padre, lanzándose sobre Tyler.


  —Papá, mamá dice que podemos ir a McDonald's esta noche.


  Para no ser menos, Joshua se lanzó también contra su padre.


  —No, no lo hizo, mamá dice que vamos a comer pizza.


  —No lo hice.


  —Lo hice.


  —No lo hice.


  —Lo hice.


  Consciente de que la tercera guerra mundial estaba a punto de estallar, Tyler intentó calmar la situación.


  —Oigan, chicos, lo que sea que tengamos será genial.


  Joshua volvió a intervenir:


  —Mamá ha estado actuando de forma extraña todo el día. La vi escondiendo algo en el armario del baño. Creo que es un tesoro de piratas.


  Mientras Tyler dejaba que los gemelos jugaran a tumbarlo en el suelo, sus preciosos ojos ámbar la miraban. Ahora que tenían hijos, tenían que ser mucho más discretos cuando hacían el amor, pero ella reconocía la mirada sexy que él le dirigía. La había visto miles de veces. Era la mirada que le decía que la amaba tanto como siempre, y que seguía deseando devorarla en cuanto estuvieran solos.


  En cambio, preguntó:


  —El tesoro de los piratas, ¿eh? Eso es interesante.


  Finalmente consiguió liberarse de una maraña de miembros de cinco años y se dirigió hacia ella.


  Le besó los labios y le ronroneó:


  —Ty, cariño, tengo que decirte algo importante.


  «Un día tan perfecto».


  EL FIN


  BIOGRAFÍA DEL AUTOR


  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  Hoy en día, Jan canaliza todo ese entusiasmo en escribir romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.


  Gracias por leer.
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